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Editorial
La exportación de agrios

La ca^npaña de exportación de agrios 1958-59
viene desarrollá^tdose con dijicultades superiores a
las previstas a principios de la mis^na.

Según los últimos datos publicados, en 22 de fe-
brero se llevan exportadas 411.140 toneladas, con-
tra 517.505 en igual fecha de la campaña an-
terior. Ello suporze una dijerencia e^z menos de
106.365 toneladas, equivalentes a un 21 por 100.

La cosecha española de agrios exportables se es-
timó en 1.105.000 toneladas, la que ha sido apre-
ciablemente mermada par las condiciones climato-
lógicas del invierno, en el que las repetidas, y en
ocasiones abundantes, lluvias y fuertes vientos, no
solamente han desprendido del árbol bastante fru-
ta, sino que han disminuído la calidad de la misma.

Si estimamos el volumen de fruta exportable en
una cifra semejante a la de la pasada cantpaña,
que fué de 903.370 toneladas, nos encontramos que
en los tres meses escasos que nos quedan de la ac-
tual debenzos exportar la ca^ztidad de 492.230 to-
neladas, o sea que hemos exportado, de noviembre
a fines de jebrero, el 46 por 100, y nos queda por
remitir al extranjero el 54 por 100, cijra que ha de
pesar mucho en lo que queda de campaña, sin ol-
vidar, además, que parte de la fruta se encontrará
falta de cortdición si su exportación no se realiza
en momento oportuno.

Varias ha^z sido las causas de este irregular des-
arrollo de la campaña, de características totalmen-
te opuestas a la pasada 1957-58.

En primer lugar, nos encontrábamos con un sen-
sible aumento de producción de agrios exportables,
no solamente en España, sino también en los de-
ntás paises productores y competidores de la cuen-
ca del Mediterráneo, cosecha exportable cifrada en
un total de 2.546.000 toneladas, que habían de ser
exportadas en circu^zstancias más difíciles que en
la pasada campaña, por existir una abundante co-
secha de jrutas de invierno, principalmente de
manzana, en todos los países consumidores de
^tuestros agrios.

Por otra parte, desde principios de la campaña
se originó un desequilibrio apreciable entre el pre-
cio de la fruta en la huerta y el obte^tido por ella
en los países importadores, desequilibrio nacido de
que, tanto el agricultor como el exportador, han
venido operando con la esperanza de una modifica-
ció^z de cambio, consecuencia de la aplicación de
normas que rigieron en la pasada campaña y que
se creía continuarían en la presente.

En tercer luqar, podemos anotar el aumento ex-
perimentado en los costes de producción, como con-

secuencia de las legislaciorzes de carácter social y
fiscal puestas en vigor, y el muy sensible sufrido
igualmente en los gastos de conjección, y la reper-
cusión que, en 1os precios de venta, han tenido las
nzedidas tornadas por los países integrantes del Mer-
cado Comúrt Europeo.

La desvalorización del franco y demás medidas
tornadas por Francia para el saneamiento de su
moneda, han repercutido apreciablemente, en la ex-
portación de agrios a dicho Mercado, que en 22 de
febrero de 1959 alcanza la cijra de 33.762 tonela-
das, contra 41.066 en 23 de febrero del pasado
año, siendo muy probable que no se cumpla el con-
tingente de exportación de agrios a dicho país, ci-
frado en 180.000 toneladas.

Alemania, principal pais consumidor de nuestra
naranja, y que en la pasada campaña llevaba i^n-
portadas, en 23 de febrero, 203.379 taneladas, sola-
mente ha alcanzado la cijra de 154.120 toneladas
en igual jecha de este año, o sea, 50.000 toneladas
naenos, y siendo la total disminución de nuestra
exportación de 106.000 toneladas, vemos que en
esta disminución la mitad de ella carresporzde a
nuestro primer cliente. Por otra parte, las cotiza-
ciones medias alcazzzadas por nuestra fruta, du-
rante el mes de febrero, en este país, oscila entre
los 20,75 marcos para Za variedad Blanca Común,
a 25 para la Navel, y con un precio para la San-
guina de 22,5 marcos, de cuyos datos es fácil de-
ducir el precio que corresponde a la fruta, tenien-
do en cueyzta que los gastos de confección de la
caja standard de 30 kilogramos netos son actual-
mente de 65 pesetas, y los tenidos en el extranjero
de 7,5 a 8 marcos, pues este país, que no tenía de-
rechos aduaneros en la pasada campaña, los ha
restablecido para la actual, en cuantía de unos
2 marcos por caja.

Algo parecido podiamos indicar en relación con
los demás países consumidores, que silenciamos
porque co^z lo dicho lo consideramos sujiciente pa-
ra dar la voz de alarma, llamando la atención de
cuantos elementos intervienen en la exportación
de los agrios.

Nos quedarz por exportar, como queda expuesto,
492.000 toneladas, lo que hay prácticamerzte que
realizar en los tres meses escasos que queda^z de
campaña, y a un ritmo que estimamos más bien
forzado, y de no existir la debida comprensión en-
tre los distintos elementos que interviene^z erz la
exportación, mucho tememos que grarz parte de la
fruta se lance al mercado cuando se encuentre jal-
ta de candición, alcanzando las ventas en el ex-
tranjero precios ruinosos, con perjuicio para agri-
cultores y exportadores y con graves daños para la
Economia nacional. Ello nos debe hacer meditar a
todos.
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La reiterada demanda de informes que en poco

tiempo hemos recibido, y de distintas per.sonas,

sobre el cultivo del alazor, nos obliga a sacar del

archivo de saudades agronómicas algunas notas

que allá por los años lej anos de nuestros estudios

adquirimos, cuando en los campos de la vieja Es-

cuela de la Moncloa, auténtico muestrario de po-

sibilidades de cultivo, tenía representación. El caso

de restaurarlo no sería esta vez un ejemplo aisla-

do, porque otros, entre ellos, concretamente, el lino

y el cáñamo, que en muchas comarcas habían des-

aparecido, han vuelto por su fuero en la actuali-

dad. Experiencias, que parecieron mero pasatiem-

po demostrativo de que vegetales de otros países

podían vivir en el nuestro, llevaron, allá por 1900

a 1904, al insigne don Eduardo Noriega, agrónomo

de feliz memoria, a que en la granja de Jerez cul-

tivase, en pequeñas parcelas, algodón, soja y rici-

no, considerados como exóticos, pero que, sólo des-

pués de varios lustros, han tenido en la actualidad

gran importancia : real el primero y con probable

difusión las dos últimas oleaginosas.

Nada tendría de particular que se intentasP ele-

gir por alguien el alazor, entre variadas plantas,

para mejor aprovechamiento del suelo cultivado

en secano en terrenos sueltos, aunque fuere por

distinto motivo a la aplicación tintorial, que en

nuestra misma patria tuvo hacia el siglo xvri. Es

ahora la expansión de cultivos oleaginosos lo que

podría darle quizá algún interés, al igual que llevó

a ensayarla en Francia, hace pocos años, en la cri-

sis de grasas que sufrió la República vecina. Pero,

además, suma otras utilizaciones: tintórea, medi-

cinal y recurso avícola.

Es el alazor una de las variedades del Carthamus

ti^ictorius, compuesta de la subfamilia Carduaceas,
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tribu de las Cy^tareas, conocido vulg^ar:nente con

los nombres de falso azafrán, azafrán bastardo 0

romo y cártamo. Es una planta anual que alcanza

un desarrollo medio de 0,65 a 0,90 metros, de rai-

ces fusiformes de color pardo oscuro, tallos algo

espinosos, con hojas sentadas, ñores tubulosas. her-

mafroditas, con cinco sépalos escamosos, alternos

imbricados ; estos receptáculos grandes de color

amarillo-rojizo, se agrupan en capítulos o cabe-

zuelas solitarias en el extremo de los ramos eriza-

dos, que la da cierto parecido con la planta del

cardo, ofreciéndose rústicamente ornamental. El

fruto cuadrilongo encierra en sus aquenios, que

tienen próximamente 9 por 6 milímetros, granos o

semillas ricas en aceite, y carecen de vilano blan-

co, las que ya desde muy antiguo s^ conocieron

para alimentar a varias aves, pero han de admi-

nistrarse moderadamente por ser algo laxantes.

Tienen una cáscara fuerte que representa cl 60 por

100 de su peso y justifica la convenienci:^ de ablan-

darlas durante cuarenta minutos en corriente de

vapor, cuando se quiere sacar el aceite por presión,

como hicieron los señores Dal Ré y Ruiz de Castro-

viejo en experiencias de cátedra de industrias de.

la Escuela de Ingenieros Agrónoinos, hace pocos

años, logrando extraer ese aceite con presiones dc

300 a 350 kilos por centímetro cuadrado.

El color de estos florones que en el mcdiodía de

Europa se abren a principio de verano se debe pri-

mordialmente a dos materias cromógenas: la ama-

rilla, que es soluble en agua y desaparecc en sim-

ple lavado, y otra roja, que es principalmente la

que le dió extraordinaria fama, pero que existe en

menor proporción, siendo, por el contrario, insolu-

ble en agua, pero solubizable en soluciones débiles

alcalinas y muy poco en el alcohol, y aíin menos
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en éter. A estas cualidades se vinculó la afición

que existió por el alazor, especialmente en su país

de origen, la India, donde aún se cultiva en Ben-

gala y Bombay, principalmente, y la difusión que

desde tiempos remotos alcanzó, por ser fácilmente

t:cta pl:uita. de aspeeto quiz<í al^u uKresico, peru drrnratico, e.
el ulazur, de M^y^ns florones se obtie^ne ac°vitt^, tintes, droga^

}^ alimentu para at'e^. ^

aclimatable ; así, se divulgó en Egipto y Turingia y

Alsacia, en Anatolia, en Hungría y, aunque menos,

en nuestra nacibn, pues los tintoreros ]o emplea-

ron en aquella artesanía del siglo xvii para dar co-

lor rojizo a la seda y al alg^odón antes de que por

alguna dama española se diese a conocer el "car-

mín español", empleado en afeites, cosmético.s y

laca,s. En América Central, sobre todo en Venezue-

la, también se extendió. Y si desde tan antigua no-

ticia como la de ser encontradas semillas de esta

planta en las tumbas de los Faraones, hay, refi-

riéndonos a la época actual, la de haberse res-

taurado su cultivo en Francia, durante la crisis

de grasas en la última conflagración, comprobán-

dose que soporta bien hasta el clima de París, sin

que falten testimonios de quienes han cultiva-

do alazor en la Alcarria, en Cuenca, en Levante y

la Sección 2.a de la Dirección General de Agri-

cultura lo ensaya para mantener perenne su ex-

plotación en uno de sus campos de experiencia
manchegos, por un posible aprovechamiento de
suelos sueltos, y no sólo para alimento de volatería,
sino como oleaginosa.

En lo,s clásicos tratados farmacéuticos se consig-
nan sus virtudes como laxante y para confeccionar
cosméticos y pomadas, con lo cual se reconoce el
buen uso que del mismo hacen los indios, friccio-
nándose el cuerpo con sus infusiones, que mantie-
nen suave la piel y dotan de flexibilidad al múscu-
lo. Los poseedores de loros, por otra parte, sabían
que los granos de cártamo eran muy preferido ali-
mento de estas prensoras.

El cultivo es sencillo y las exigencias ecológicas

muy moderadas, ya que es de secano y prospera en

tierras ligeras, con poca humedad, y no necesita

protección lumínica, por lo cual en .sitios sin arbo-

lado se desarrolla, pudiendo sembrarse en España

en primavera, desde que comienza ésta, y durando

su vegetación 115 a 150 días, continuando la reflo-

ración, si se le cortan las flores a mediados de ju-

nio, hasta el mes de agosto. Basta sembrarlo en

líneas separadas 30 centímetros, a razón de 20 ki-

los de semilla por hectárea, que deben macerarse

antes 24 horas en agua tibia, y una vez echadas al

terreno se cubren con tres o cuatro centímetros,

tardando la nascencia un mes próximamente, y una

vez que aparece sobre el suelo, se desarrolla rápida-

mente, ahogando otra vegetación adventicia, por

lo cual no precisa generalmente binas, y sí única-

mente puede convenir una a los 50 dias de sem-

brada, o lo más probable una ligera escarda. Sega-

das las plantas, se desgranan lo.s frutos, ,y los tallos

cortados y triturados se mezclan a otras pajas para

piensos; pero es mejor cortar las flores y prender

fuego a los tallos para fertilizar con la quema del

rastrojo el terreno y ahorrar el transporte de este

residuo de poca utilidad. La cosecha de grano pro-

porciona de 6,5 a 10 quintales métricos de semilla

por hectárea, datos medios del norte de Africa de

los ensayos que en los años 1941 a 1943 se hicieron

en Lyon y los que el Servicio de Plantas Medicina-

les y la citada Sección de la Dirección General de

Agricultura vienen realizando.

Cortadas las hojas y desecadas se pueden moler

y dar en cortas dosis al ganado lanar y caprino, pu-

diendo servir también para cuajar la leche que se

destine a obtención no de quesos, sino de caseína.

Según se ha consignado, el alazor es planta so-

bria, por lo cual, de no ser muy esquilmadas las

tierras en las que se siembre, no necesita esterco-
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laduras, lo que una vez más advertimos que no debe

entenderse como una prohibición, sino como tole-

rancia. De los ensayos iniciados por el Servicio de

Plantas Medicinales parece deducirse influjo bene-

ficioso de su ligero abonado potásico. Los antiguos

tintoreros opinaban que eran más ricas en carta-

mina o rojo, los florones procedentes de tierras ri-

cas en hierro.

La materia amarilla solubilizada en agua se ha

empleado para colorear pieles finas. Las medias ro-

sas de petrimetres y damiselas de los tiempos de

capa y espada, del miriñaque y del rigodón, fueron

teñidas por la cartamina, cuando se valían de ella

los tintoreros, quizá antes de haber inventado una

española otra aplicación, la del bermellón de Espa-

ña o rojo de tocador, citándose por el escritor señor

Alvarez Guerra, hace ya más de un siglo, que en

Madrid, en la subida de San Martín, había una

calcetera que además de confecciones estas pren-

das vendía los papelillos de cosméticos. Esta planta,

sin embargo, cedió lugar al azafrán, y porque tam-

bién de Canarias venía la cochinilla, magnífico

colorante, tan utilizado en el siglo x^, que reem-

plazó un tinte vegetal por el de otra planta, sin

haber llegado, como hoy sucede, los sustitutivos

sintéticos. La farmacia, que tenía en el alazor un

producto expectorante, febrífugo, laxante y diafo-

rético, encontraba en la industrias química más

enérgicos remedios para bajar la fiebre, plan-

tas más balsámicas para los catarros y sueros
muy eficaces para combatir la uremia. En fin,

el cerco contra el alazor no perdió ni la baza

de que disminuyese y se ridiculizase la afición por

loros y papagayos, que no tenían que "amenizar"

una vida doméstica que iba perdiendo horas de

familiaridad..., con lo cual también dejó de ven-

derse su semilla al disminuir el consumo de la gran

golosina para estos animalitos, y así se ha ido ha-

ciendo tan raro el alazor "inter nos", que los jóve-

nes agrónomos en su mayoría no lo han visto, como

lo conocimos los que tuvimos veinte años... i hace

cuarenta! Sin embargo, el afán creciente de vol-

ver la vista y la acción a cultivos pretéritos, pero

que son oleaginosos, para acrecentar recursos de

grasas vegetales, nos hace pensar que tras un

eclipse de cultivo puede progresar de nuevo ese

simpático cultivo de variadísimo aprovechamiento

integral.

El cuidado con que se preparen las semillas para

proceder a la extracción de aceite tiene gran im-

portancia tanto para alcanzar buenos rendimien-

tos como en la calidad del aceite. Los glicéridos

tienden a hidrolizarse rápidamente en presencia

de ciertas enzimas, cuya acción se activa en el pro-

longado contacto con el aire y exposición de las

mismas.

En una instalación para extraer el aceite se pue-

den seguir dos procedimientos: el mecánico o de

prensada y el químico o por digestión en disolven-

tes, pero en cualquiera de los dos casos la semilla

se dejará convenientemente limpia, exenta dc sus-

tancias que puedan producir estorbo para la ex-

tracción o riesgo de echarse a perder durante el

almacenamiento, para lo cual se utilizarán combi-

naciones de cedazos, cribas, aventadoras y electro-

imanes.

Se ha de cuidar también de que no contenga un

exceso de humedad que pueda provocar fermenta-

ciones durante el tiempo que se guarde hasta ser

trabajado, no debiendo exceder de un 12 por 100 el

contenido de humedad. Normalmente forman paí•te

integrante de las extractoras de aceite de seínilla

unos desecadores y sistemas de refrigeración para

que el montón ni rebase de cierto porcentaje de

humedad ni se caliente demasiado.
Desde el momento en que comienza el trabajo

En^ la serie de apc^ratns tabricados pur lu tlrytunizaciúu Hu^^rdn-
cons, de iiull (JuKlaterra), fit;ura e^t,i pcquc Ĉu pl.u^ta cxp^^rl-
mental para la extracciún ^le aceite p^^r ditioi^ente^, qui^ pur^le
ser de ínterés paru centros de i^uc.tilixaciún subre nuc^uti re-

cun.^^5 aleagiuusu5.

de la semilla ha de ser molida en trituradores de
rodillos li5os o estriados ; después se somete a las

separadoras de cáscaras o descortezadoras, y cuan-
do ya se ha dejado la harina pulposa se introduce

ésta en calderas para macerar en corriente de va-

por y ponerla en un estado preparatorio que faci-

lite ya sea el trabajo de aplastamiento ejercido por
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La in„rnirrí^ ilali:una vienc fu^nentan^do lu co^nstrucción de
^n^o^lern:^ti plan^ta^ de extrac^^ión continua de ac^eites ^-egetales a
partir de semillan olea^iusa,v y bagaru^, siendu esta. fotografía
iu^ c.jemplu de ii^u^ renli^^ada por la firma ^uilrtinesa T'e^cncrl^earia.

las prensas o el ataque a la mayor superficie de

células en que está contenido el aceite en el caso

de aceptar el sistema de extracción por disolventes.

En el primer caso o método mecánico de presión

se emplean tipos de prensas con bandejas o discos

metálicos en que se cierra entre lienzos para rete-

ner la molienda macerada y caliente, a fin de que al

ser comprimida no escape por los orificios de dichos

platos metálicos. Las prensas hidráulicas y más mo-

dernamente las superpresas mecánicas continuas,

utilizadas, tienen que estar bien fabricadas y traba-

jan a presiones muy diferentes, según la naturaleza

y estado de cada una de las semillas que pueden

recibir.

Relatar, como solicita algún consultante, los apa-

ratos imprescindibles para la molturación y extrac-

ción de 5.000 kilogramos diarios de semilla y citar

direcciones en que se pueden adquirir estos apara-

tos es muy expuesto a incurrir en omisiones. Basta

el haber consignado sintéticamente la complejidad

del proceso extractivo de los aceites de semillas, de

los cuales es un caso particular el del alazor, para

comprender que no es cuestión de adquirir cierto

menaje de diversa procedencia, sino elegir una or-

ganización compleja industrial, que ha de com-

prender, bien estudiado cada caso, todos los apa-

ratos y máquinas por las que sucesivamente debe

pasar la primera materia, con perfecta sincroni-

zación y de una manera gradual y continua, su-

friendo los cambios que han de conducir a la ob-

tención del aceite, sin originar ni detenriones o es-

pacios de tiempo en que han de trabajar en vacío

algunos de los aparatos, mientras en otros hay un

exceso de material preparado que no pueden avan-

zar en tratamiento. Por ello exige este tipo de ins-

talaciones un proyecto detallado para cada caso

particular, pudiendo decir que los casos de que te-

nemos referencias directas de haber procedido a

instalaciones de este tipo están la casa Averly, S. A.,
de Zaragoza; la de don Luis Segura Bartolí, de

Balmes, 54, Barcelona, que tiene las licencias de

construcción en España del método Smet ; la de

don Augusto Piastra, avenida de José Antonio, 65,

representante de las firmas Italmecánica, de Flo-

rencia, y Tecnolearia, de Milán ; don Ernesto J. Leo-

nard, rambla de Cataluña, 66, Barcelona, que re-

presenta la Harbunger Eisen u. Bronzewerke A. G.,

y don Enrique Rodatz, representante de Fritz Mizl-
ler Pressenfabrik Esseingen/n.

A1 hacer recuento de posibles cultivos oleagino-

sos del ciclo corto y pocas exigencias vemos que las

semillas de alazor contienen hasta 35 por 100 de

aceite, con índice de iodo 122 a 150, y de saponifica-

ción, 185 a 197.

Si por prensas sólo se saca alrededor del 20 por

100 de este aceite comestible y semisecante, por

disolventes se alcanza más del 33 por 100 de un

aceite que es amarillo, de olor grato, conservable y
peliculado a las tres semanas, rico en ácido oleico

y linoleico, palmítico y esteárico y susceptible des-

de luego, aunque no sea equiparable a otros mejo-
res, de ser comestible; pero indudablemente es útil

en barnices, pinturas y fabricación de jabones blan-

dos y espumosos, así como para hidrogenado y so-

lidificarlo, y, finalmente, para impermeabilizantes.

Su torta residuaria fibrosa constituye un regular

pienso... iAh!, y todo esto sin genética, a la buena

de Dios, de este Dios que es tan bueno que dió el
alazor como grasa para que saciasen su hambre y

cuidasen su piel los indios y las míseras poblacio-

nes de fellaghs de los desiertos africanos ; para

que fabricasen los árabes a base de su contenido el
aceite de Macassar y apareciesen rosadas las me-

dias de los tiempos de abrigar con ellas sus redon-
deces remeras no sólo damiselas, sino los propios

próceres de casaca corta y calzas largas.
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la polinización de
los árboles frutales

Por

^err^co c^Cvare^ 0`e^ue`o
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1?n ^;en^^ral, el nixuzuuu preciv^^ polinizac^iún c•rurada para d^r
Irui^na. covecha^. ^iuchas curieKl.rdes son autoest^érlles.

La mayoría de los casos de esterilidad, o de bajas

producciones, en los árboles frutales son debidos a de-

fectos de polinización. Una buena parte de las espe-

cies y variedades que cult.ivamos en España son auto-

estériles, y numerosos fracasos que se vienen obser-

vando en las plantaciones son motivados por la falta

de acierto en la elección de las variedades. Hasta el

momento son muy escasos los trabajos y publicacio-

nes que se han hecho sobre tan importante problema,

y aún no se han iniciado los estudios sobre los poli-

nizadores de nuestras variedades de pera, manzana,

ciruela, cereza, avellana, etc.

En algunas especies frutales, como el melocotone-

ro, albaricoquero, membrillero y guindo, todas las va-

riedades ^on autofértiles (se fecundan con su propio

polen), pudiendo hacerse plantacianes uniformes con

una clase única, sin que se presenten problemas de

polinización. Solamente conocemos como excepción

a esta regla las variedades de melocotón J. H. Hale

y Elberta de junio, que precisan de polinización cru-

zada.
Las variedades de almendro y cerezo son todas

autoestériles, por lo cual las plantaciones aisladas con

una sola variedad están condenadas a no dar fruto.

(11 Se da e^ nombre e^n inglés ti' en catitellano pau^a que
no ha}^a confusión cc^n lus cat^il^go, de los vi^^eristas.
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Para la polinización de los cerezos sirve también el

polen de los guindos, si las variedades florecen al

mismo tiempo.

En el peral, manzano y ciruelo hay variedades auto-

fértiles, parcialmente autofértiles y autoestériles. Las

variedades españolas todavía están sin clasiñcar, pero

como en algunas zonas de Cataluña, Aragón y Valen-

cia se están haciendo plantaciones de manzanos con

variedades americanas, conviene advertir que son

autofértiles parcial o totalmente ( I) Ycllow "I ^ranspa-

renf (Tralnsparente amarilla), Jana^than, (^olden /)eli-

ciovs (^Delici^o^sa dorada) y Rome Beauty (I3elleza dc

Rorna), y son autoestériles Grauenstein, Winesap (oi-

no^sa^), Rcd De^lrcio^u^s {De^liciasa roja), Sta^rlZing, Mc In-

tosh y Northern Spy (Esp^ía^ del Norte). En cuanto a)

ciruelo, las variedades japonesas son autoestériles, a

excepción de Beauty, Climoz y Santa Rosa, parcíal-

mente autofértiles, pero precisando tarnbién de poli-

nización cruzada para dar buenas cosechas.

El nogal y el castaño suelen fecundarse con su pro-

pio polen, y en el avellano casi todas las variedades

son parcial o totalmente autoestériles. Es curio.>o ha-

cer notar cómo los agricultores asturianos, aun sin co-

nocer el proceso de polinización, llaman avellanos

machos a aquellos que dan fruto de escaso valor co-

mercial, pero que producen polen en gran cantidad.

Los pocos d.atos que poseemos sobre el olivo son

que produce flor y polen en abundancia, realizándose

la polinización directamente o por el viento, sin que

influya mayormente la acción de las abejas. Al pare-

cer las variedades americanas son autofértiles, pero

muchas europeas son autoestériles.

EI papel de Ios insecltos en la /^alinización.-El po-

len de la mayor parte de las especies frutales es trans-

portado de unos árboles a otros por los insectos, men-

tras que la acción del viento o de otros agentes, como

el agua, los pá;aros, el hombre, etc., es muy limita-

da. Sin embargo, en el avellano, especie que florece

en el mes de enero, cuando la vida de los insectos

está casi paralizada, la polinización se realiza por el
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viento, al igual que en el nogal (cuyo polen llega

con eficacia a los 80 metros), el castaño y el olivo.

Los insectos polinizadores más útiles son las abejas

domésticas, y en menor escala las abejas solitarias,

de tamaño algo más pequeño que las domésticas.

Siguiendo el ejemplo de otros países, en los que la

técnica frutícola está más desarrollada que en el nues-

tro, deben colocarse colmenas en los huertos de al-

mendros, cerezos, ciruelos, manzanos y perales cuan-

do los frutales están en flor. El momento oportuno

para Ilevar las abejas es cuando las primeras flores

del lado sur de los árboles comienzan a abrirse, y no

conviene d.emorarse, porque muchas flores quedarían

sin polinizar, ni tampoco anticiparse, ya que las abe-

jas, al no encontrar fjoridos los árboles, buscarían en

otra parte el alimento, del cual continuarían sumi-

nistrándose hasta agotarlo totalmente. Las colmenas

se retirarán después de la caída de los pétalos de la

flor, para poder aplicar los insecticidas en la lucha

contra las pla;as.

La actividad de las abejas depende de las condi-

ciones atmosféricas y de la temperatura en el inte-

rior de la colmena, por lo cual conviene situar éstas

dentro de la plantación en lugares defendidos del

viento y donde les dé el sol desde la mañana tem-

prano hasta media tarde.

Para polinizar una hectárea de frutales se precisan

dos o tres colmenas, las cuales no deben distribuirse
aisladamente, sino colocarlas en grupos de tres a cin-

co, porque la actividad de una de ellas estimula a las

demás. Con esta proporción de abejas es suficiente
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un buen día de sol para lograr una excelente cose-

cha de fruta.

Las abejas tienen un radio de acción de tres kiló-

metros, pero su eficacia es mayor a distancias más

pequeñas, en las que pueden hacer tres o cuatro via-

^es en un período de tiempo de una hora, y de aquí

la importancia de situar convenientemente las col-

menas.

Muchos agricultores colocan recipientes con agua

limpia cerca de las colmenas, recubriéndolos con una

tela de arpillera medio sumergida para que las abe-

jas puedan disponer fácilmente de ella. Esta es una

práctica muy recomendable.

Se ha ensayado con éxito variable el depositar pe-

queños montones de polen a la salida de la colme-

na, a fin de que las abejas al iniciar el viaje lo lleven

pegado a su cuerpo. 1'iene el inconveniente de que
es necesario reponer este polen muy a menudo, y

además la abeja suele limpiarse al emprender el vue-

lo, con lo que una buena parte se pierde.

La distribu^ción de los polirtizadores.-Cuando se

plantan variedades autoestérile^, es necesario inter-

calar en la plantación árboles polinizadores para ase-

gurar la cosecha. Y aun en el caso de variedades

autofértiles, en el que se desea tener un tipo único

de fruta, conviene poner algún polinizador para au-

mentar las próducciones.

Para que una variedad sea buena polinizadora es

necesario que produzca polen en cantidad con buen

poder germinativo ; que florezca todos los años con

abundancia, coincidiendo su período de floración con

la variedad que va a fecundar, y que su fruta tenga

también valor comercial.

El tiempo frío puede retrasar notablemente la época

Vnmer^^sa^ ^•^Jm^^na Ĉ en tur^^ ulantaciún de ^^irurlo, lioco autes
de iniriar^e la flora^^iiín.
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de la floración, acusándose más este retraso en unas

variedades que en otras. Si el frío llega después de

florecer las variedades tempranas y antes de que lo

hayan hecho las tardías, la diferencia de días puede

ser muy grande. Por esta razón muchos agricultores

plantan polinizadores de dos o más variedades para

escalonar la floración.

Los árboles polinizadores deben estar bien distri-

buídos en la plan•tación. Como máximo se admiten

cuatro espacios sin polinizadores, pero seguramente

es excesivo. Lo más aconsejable es situarlos en cada

tercera fila y cada tercer espacio, de manera que to-

dos los frutales tengan al lado un polinizador. En úl-

timo caso la experiencia aconsejará qué número de

polinizar3ores deben plantarse, pues si se ponen mu-

chos, cuajarán demasiados frutos y será necesario el

aclareo, con el riesgo de que las cosechas se vuelven

alternas, mientras si son pocos, las producciones se-

rán más regulares, pero escasas ; una poda acertada

puede reducir el exceso de polen. Las variedades

autofértiles precisan menos polinizadores que las au-

toestériles.

Otros sistemas de poldnización.-En las plantacio-

nes frutales que se hicieron sin intercalar polinizado-

res, o en las que éstos no se eligieron satisfactoria-

mente, puede resolverse el problema de la poliniza-

ción inj^ertando algunas ramas con variedades polini-

zadoras.

Si se trata de plantaciones jóvenes, lo mejor sería

arrancar algún árbol y plantar los polinizadores, pero

en el caso de plantaciones adultas es preferible co-

locar un injerCo en el lado sur de cada árbol, a los

dos tercios aproximadamente de su altura, para que

sea bien visitado por los insectos. El injerto puede

hacerse de costado o de corona al iniciarse la pri-

mavera.

Se recomienda que las vaziedades a injertar sean

de distinto color que las primitivas para distinguir fá-

cilmente Ia fruta en la recolección, y que se ponga

a la rama una señal indicadora de que no debe po-

darse.

Siempre resulta mejor injertar dos variedades dis-

tintas en árboles consecutivos, que florezcan escalo-

nadamente, a fin de eliminar los riesgos de Aoracio-

nes anticipadas.

Inmediatamente después de realizarse la poliniza-

ción debe hacerse el aclareo de la flor de estas ramas

para que vuelvan a tener abundante Roración al año

siguiente. Si no puede realizarse esta operación, con-

vendrá hacer el aclareo de una parte de los frutos an-

tes de que tengan un mes.

Las ramas inj;ertadas tardarán unos años en dar po-

len suficiente para polinizar todas las flores del árbol,

por lo cual se aconseja durante este período de tiem-

po colocar entre los frutales ramos de flor de var;eda-

des polinizadoras en la época de la floración.

Los ramos deben cortarse en el momento en que

empiezan a abrirse sus primeras flores, a ñn de que

éstas duren frescas el mayor tiempo posible. La fres-

cura de las flores es indispensable para que las visi-

ten los insectos, por lo cual es conveniente elegir ra-

mos largos, que se colocan en el huerto en recipien-
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Distribución de los puliniradores^ en la plantación.

tes con agua, en lugares bien soleados (nunca a la

sombra), protegidos del vien^to y, a poder ser, a cier-
ta altura.

Las únicas precauciones que hay que tomar son

reponer el agua cuantas veces sea necesario e ir re-

cortando con la navaja el tallo por la parte inferior

para conservarlo lozano más tiempo. En cuanto las

fiores empiecen a marchitarse, deben sustituirse por

otros.

La polirziza^ción artificial.^i la época de floración
de los árboles frutales coincide con tiempo frío, la

actividad de las abejas es muy reducida y una buena

cantidad de flor quedará sin fecundar. Los días de

mucho viento y los lluviosos también dificultan la po-

linización.

En estos casos, y también cuando en el huerto fru-
tal hay escasez de polinizadores, es aconsejable re-

cumr a la polinización artificial realizada a mano pa-

cientemente, pues otros métodos ensayados hasta la
fecha, como el empleo de espolvoreadores, no han

sido eficaces hasta el momento.

EI polen que se precisa para polinizar artificialmen-
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te debe recogerse de variedades autofértiles, cortan-

do las flores cuando los pétalos empiezan a separar-

se, antes de que se hayan abierto las anteras. Con-

viene que el operar:o 11e^ e una caja o recipiente col-

gado de la cintura donde va depositando las flores,

porque, al trabajar con las dos manos libres, los da-

ños que se ocasionan al árbol son menores. Si se

trata de árboles polinizadores, pueden cortarse lam-

burdas o ramos llenos de flor para ganar tiempo en

la operación, pero las podas en esta época debilitan

mucho al frutal.

Para sacar el polen de las flores puede emplearse

cualquier tipo de bote, sobre el que se coloca una

tela rígida que permita pasar el polen a su través. So-

bre esta tela se van restregando las ftores, y el polen

cae en el interior.

Una vez recogido el polen se pone a madurar ex-

tendido sobre un papel, procurando que no se amon-

tone para evitar fermentaciones (la altura de la masa

de polen no debe ser superior a los 3 mm.). De esta

forma se tiene durante cuarenta y ocho horas a unos

20° C. sin exponerlo al sol. Si no puede utilizarse in-

mediatamente después de curado, conviene guardar-

lo en un lugar seco y frío. Dentro de un armario fri-

gorífico conserva su poder germinativo durante bas-

tantes días.

El polen puede aplicarse con la yema del dedo, con

un pequeño pincel o con la goma de un lapicero, y

para facilitar su mane;,o algunos agricultores lo mez-

clan con harina de trigo, carbón vegetal en polvo,

talco, maicena, polvo de tierra, etc.

El momento oportuno para polinizar es cuando las

flores tienen forma de copa, y e] período en que pue-

den ser fecundadas ñura aproximadamente dos días.

Es conveniente Ilevar el polen en una botella de cue-

]lo ancho colgada de la cintura, la cual se tapa con

un algodón mientras no se utilice. El trabajo debe

iniciarse con unos 8 ó 10 gramos de polen y reponer

cuando sea necesario, siendo en general suficiente un

toque con el pincel en el interior de la botella para

polinizar seis u ocho flores.

La cantidad de flores que deben polinizarse a mano
depende de las condiciones atmosféricas. Si no se
dispone de mucho tiempo, es preferible polinizar el
lado azotado por el viento y el lado norte. Con la

polinización artificial solamente quedan fecundadas
las flores que se han tocado, pero si los insectos es-
tán trabajando, ellos se encargarán de esparcir este
polen.

C.omo el polen se deteriora muy pronto, se reco-

mienda iniciar la faena hacia las nueve de la maña-

na y dejarla a las cuatro de la tarde, dando los toques

en flores separadas 30 centímetros aproximadamente.

o bien una flor por cada cinco ramos floridos. Un

f uen operador puede polinizar en una hora un árbol

e n plena producción.

En el manzano se admite como regla que las varie-
dades diploides (34 cromosomas) producen buen po-

len y son aptas para la fecundación de las variedades

diploides y triploides ( 51 cromosomas), acusándose la
incompatibilidad en la polinización cruzada cuando
se realiza entre variedades triploides.

Reco^iendo flores de manzano para estraer el polen.
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PORVENIR DEL GANADO VACUNO EN
N

LOS NUEVOS REGADIOS ESPA NOLES

^^^r^r ^osé ^a^^^ae ^^íH2^^

Profesor del Instituto Laboral de Ejea de 1^s Caballeres

El Estado español, con un plausible afán, está

transformando la ecología agraria de la nación. So-
mos un país de secano desolado, con corrientes flu-
viales de curso irregular, que en buena parte se
pierden fuera de la nación con escaso aprovecha-
miento para el riego. Para obviar este inconvenien-
te, en una febril política hidráulica, quc contrasta
con suicidas perezas anteriores, se están realizan-
do gigantescos planes de riego con el objeto de
beneficiar cientos de miles de hectáreas.

En numerosas provincias española.s el Instituto

Naci.onal de Colonización está realizando una gran

labor. En parajes desolados y esteparios surgen, al

conjuro del agua, espléndidos cultivos de huerta,

con cereales, raíces industriales, forraje,s y horta-

lizas, donde antes no había otra cosa que atocha-

res, tomillares o, todo lo más, mezquinas cosechas

de cereales en sistemas de año y vez.

Como consecuencia y complemento obligado de

esta transformación agraria, la ganadería experi-

mentará profundos cambios. En las alternativas de

cultivos los forrajes ocuparán grandes extensiones,

lo que, unido al consumo por el ganado de los sub-

productos obtenidos en la industrialización de ce-

reales y plantas raíces, implicara un aumento de

los efectivos pecuarios en un 500 por 100 sobre las

cifras anteriores a la traída del agua fertilizante.

En estas zonas de nuevos regadíos, la principal

revolución ganadera en perspectiva quedará vincu-

lada, con preferencia excluyente, al cerdo y al ga-

nado vacuno. El resurgimiento en esta última e.s-

pecie, atribuíble en su mayor parte al ganado va-

cuno de leche, se reflejará también, según los pla-

nes previstos por el Instituto Nacional de Coloni-

zación, en el ganado de labor que invadirá los lotes

regables de los pequeños colonos.

Dentro de las po,sibles razas vacunas que pueden

introducirse en las comarcas de los ntievos rega-

díos, destacamos en primer lugar la vaca holan-

desa, de grandes rendimientos lácticos, que se

adapta perfectamente a la estabulación, la prefe-

rida por los vaqueros, y que en toda.s las regiones

dedicadas a la cría de bóvidos va desplazando len-

tamente a las razas indígenas de las comarcas de

pastos.

No obstante, y a pesar de lo dicho, será cuestión

de emprender investigaciones sistemáticas para

comprobar la perfecta adaptación de esta clase de

ganado a los terrenos de los nuevos regadíos. No

hay que olvidar que todas las razas vacunas le-

cheras, y en especial la holandesa, tienen su ha-

bitat en terrenos con abundante humedad ambien-

tal, condición indi.spensable para la producción de

elevadas cantidades de leche. Casi todos los nue-

vos regadíos, al igual que los previstos para el fu-

turo, están enclavados en zonas esteparias de las

cuencas de los grande,s ríos. Aun con la traída del

agua, el ambiente seco, la limpieza del cielo por la

carencia de nubes y la humedad ambiental poco

elevada, pueden constituir un factor negativo, aun-

que el sistema de explotación sea el de estabula-

ción, en las producciones lecheras que de esta raza

vacuna pueden esperarse.

Por otro lado, hay que llegar a una coordinación

completa entre la producción láctea del ganado

adjudicado a los colonos, con un sistema de co-

m.ercio e industrialización de la leche, con el pago

de este producto a precios remuneradores, para

evitar un colapso económico y desvirtuar el incre-

mento ganadero, que debe ser paralelo a la super-

producción de piensos que el regadío ocasione.

Si calculamos un promedio de unos tres mil li-

tros de leche anuale,s, cifra mínima para una vaca

correctamente alimentada y seleccionada, la can-

^0
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tidad anual producida por las vacas de los nuevos

terrenos regables superará en muchos millones de

litros a la capacidad de consumo de los colonos.

Estos millones de litros excedentes habrán de su-
ministrarse para el consumo de ciudades próximas

o industrializarse convenientemente.

De no ocurrir así se corre el riesgo de desapro-

vechar las posibilidades ganaderas de los nuevos

regadíos, de forma parecida a lo que ocurre en

m.uchos de los regadíos antiguos, dz lo que cons-

tituyen un magnífico botón de muestra las tierras

regadas por el Canal Imperial de Aragón, en los

pueblos aragoneses de Gallur, Luceni, Alagón, Ca-

setas, etc., que constituyen la zona más producto-

ra de alfalfa de la península, y los cuales, a pesar

de esta riqueza forrajera, poseen una cantidad mí-

nima de ganado vacuno lechero, solamente el ne-

cesario para un modesto abasto de leche de cada

localidad, exportando toda la alfalfa producida, en

fotma de heno, a las vaquerías urbanas de Barce-

lona, Valencia, e incluso las del Norte de España.

De aquí se deriva el siguiente dilema : ^Hacia

Kar;t r^•Lintu andabuz^n. ^c tleatina ^

lati 7iroducción dc carnc ^^ trab;ijn,
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dónde podemos orientar, desde un punto de vista

económico y de industrialización, la explotación de

este ganado a la obtención de leche o a la de carne?

Ambas son perfectamente viables desde el punto

de vista zootécnico. Pero desde el económico, la

solución no se presenta tan clara y no es posible
lanzarse a la ligera sin un estudio meditado y co-
rrecto.

En nuestra modesta opinión, creemos de lógica

elemental dedicarse solamente a aquellas pro^duc-

ciones ganaderas que tengan fácil salida y posibi-

lidades industriales. El colono contabilizará en st^

bolsillo el rendimiento económico de su ganado, y

abandonará prontamente aquellas actividades pe-

cuarias que no le renten lo suficiente.

Si la leche producida no encuentra fácil salida

para el consumo en fresco, o una potente indus-

tria de factorías lácteas enclavada en las zonas de

producción, no absorbe esos millones de litros so-

brantes, a que antes hemos aludido, habrá que pen-

sar en otra orientación.

Además, por todos es conocida la difícil situa-
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ción de la producción y mercado leche, la que, por

una serie de circunstancias qtte no necesitamos

apuntar, se vende a precio notablemente inferior

al de otros artículos alimenticios de idéntico valor

nutritivo. E1 productor de leche se ve obligado a

entregarla con escaso, cuando no nulo, margen de

ganancia.

Si en la zona santanderina, de rica tradición va-

cuna, y donde estos problemas adquieren inquie-

tante actualidad, se mantiene la tradición lechera

entre los campesinos, por costumbre y necesidad,

puede no ocurrir lo mismo en los nuevos regadíos

si al colono no se le paga el blanco y nutritivo lí-

quido a precios remuneradores, que compensen el

trabajo y los gastos de explotación.

Por otro lado, la obtención de carne es más fá-

cil, productiva y con mercado asegurado.

Por ello, se pueden ensayar, con posibilidades se-

guras de éxit,o, la producción cárnica con la ex-

plotación de razas precoces, en régimen mixto de

pastoreo y estabulación. Incluso la misma vaca ho-

landesa no e.s bien conocida en este aspecto. La

opinión del ilustre Ingeniero don Miguel Odrio-

Le la raza tli°refnrd 4e han entrega-

do ejemplare5 a lus colonos de algu-

nas zonlv i•e^ables.

zola, que ha realizado experiencias en este sentido,

así lo corrobora. Explotada con finalidad cárnica,

tiene un magnífico índice de precocidad y de apro-

vechamiento de piensos.

Además, pueden ensayarse la introducción de

vacas de razas precoces extranjeras, que en cru-

zamiento absorbente con las razas indígenas, o en

cruzamiento industrial, puedan hacer rentable la

transformación de forrajes en productos pecuarios.

Este es, amigos lectores, uno de los múltiples pro-

blemas agrarios que la traída del riego a muchas

sedientas zonas españolas se presenta con actua-

lidad insoslayable. La llegada del agua, con ser de

extraordinaria importancia, no es más que una

parte del Plan de Colonización. Es preciso un plan

meditado y correcto de cultivos, una racional in-

dustrialización de las cosechas y el máximo apro-

vechamiento de los forrajes y subproductos indus-

triale^s, con la adecuada y conveniente transforma-

ción, en carne, leche o huevos, para la obtención

del máximo rendimiento en los nuevos regadíos dc

la nación, a fin de que la transformación resultc

rentable al máximo.



Particularidades del cultivo del albaricoquero
^oz ^zanci^co ^racata^ ^e ^iti^nto^

Ingeniero agrónomo

iln suscriptor de Zaragoza se dirigió hace

algún tie^npo a este revista solicitando in-

,/ormación sobre la vida del albaricoquero,

enferrnedades, abonos, riegos, etc. Oportuna-

mente se le remitió la contestación, y sin per-

juicio de ello nos ha parecido oportuno pu-

blicar dicha contestación como articulo, por

el gran interés que encierra.

Para contestar ampliamente, como se pide, a los

puntos enumerados en la consulta sería preciso

disponer de bastantes páginas de Acxic^rLTUxA.
Ante la imposibilidad de hacerlo, optamos por

silenciar muchas consideracione,s que, resultando

interesantes cuando se quiere conocer a fondo el

cultivo de este frutal, no son indispensables para

que resulte completa una información como la so-

licitada por el señor consultante.

El albaricoquero es un árbol vigoroso y rústico
que se desarrolla con rapidez y alcanza la plena

producción a los ocho o nueve años, después de
haber producido sus primeros frutos a los cinco 0

seis, si está bien cuidado y le resulta favorable el

medio en que vive. Rinde cosechas satisfactorias
con bastante regularidad, salvo contingencias at-

mosféricas diversas, por no ser demasiado propen-

so a la vecería, y puede prolongar su vida econó-

mica hasta los 35 y 40 años en medio.s agronómicos
favorables.

Su temprana floración le hace bastante sensible

a las heladas de primavera; sus frutos se despren-

den con relativa facilidad bajo la acción de los

vientos, sobre todo cuando son racheados y persis-

tentes, y la época en que éstos maduran los libra,

en la mayor parte de los casos, de los ataques de

la "Mosca mediterránea", que tantos daños produ-

ce en nuestras zonas en los frutos de madurez

tardía.

La franca autofertilidad que vienen demostran-

do en la práctica la casi totalidad de las varieda-
des de albaricoquero cultivados en España hace in-

necesario recurrir a la fecundación cruzada para

asegurar los buenos rendimientos de este frutal.

Su copa puede regenerarse mediante podas ade-

cuadas cuando re.sulta arruinada por el abandono

o por un cultivo poco inteligente.

El albaricoquero alcanza mayor desarrollo, es

más longevo y rinde cosechas mejores en cantidad

y calidad cuando vegeta en zonas de clima cálido,

como son las del Levante español, el Sur y buena

parte del litoral italiano, Córcega, norte de Africa

y la porción más meridional del valle del Ródano,

en las que puede armarse a todo o a medio viento

y ser colocado en cualquier clase de exposiciones,

sin que esto quiera decir que convenga explotar este

árbol en las zonas extremadamente calurosas, por

ser muy propenso cuando vive en ellas a ser inva-

dido por los más variados insectos.

Vive también satisfactoriamente y rinde con am-

plitud en las zonas algo más frescas; en la zona

central de la cuenca del Ebro, el Mediodía francés

y en bastantes comarcas del norte italiano, en las

que se puede armar a todo o medio viento, como

en las zonas cálidas, siempre que se eviten las ex-

posiciones más castigadas por la acción directa de

los vientos muy fríos y las muy azotadas por las

heladas de primavera.

En las zonas norteñas, por último, como es la

región parisiense, precisa acudir a las espalderas

para explotar con éxito este frutal.

El albaricoquero propiamente dicho, esto es,
franco de pie o injertado sobre albaricoques, es poco

exigente en lo que a suelos se refiere; prefiere las

tierras normalmente constituídas, pero vive bien

en las que son algo secas, pobres y pedregosas. En

cambio, se desarrolla y fructifica poco en los suelos
arcillosos y en los de subsuelo húmedo, en los que

resulta propenso a la goma, enfermedad que le de-
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Vi^^^ro ^e pluutune5 de alL:u•icuqu^^ru injert^idn^ ile d^^ti hoju^5.

bilita mucho si no lo mata pronto, como ocurre con

gran frecuencia.

En las tierras calizas sus frutos son mucho más

aromáticos que en los demás casos.

Cuando .^^ emplean otros patrones, el área de

adaptación de este frutal está definida en realidad

por las aptitudes y exigencias de los portainjertos

utilizados.

La ílnica t'orrna recomendable en todos los ca-

sos para multiplicar el albaricoquero es el injerto

a ojo dormido, o sea hecho en el transcurso de la

llamada savia de agosto, para que la yema de los

escudete.^ utilizados brote a la primav.,ra siguien-

te, pues aunque hay algunas variedades antiguas

que pueden reproducirse por simples siembras, re-

sultan las menos, y sus frutos no son los má,s ade-

cuados para cubrir la demanda de los mercados

modernos.

Los portainjertos utilizables son el franco, el

melocotonero, el cirolero y el almendro.

Como la elección del portainjerto tiene gran

trascendencia para el resultado económico de las

pl^antaciones, conviene considerar con detenimien-

to este punto.

El franco, o sea el albaricoquero obtenido por se-

milla en los viveros, se emplea mucho en Francia

y en los Estados Unidos de América, mientras que

casi no se usa en E,spaña.

Tiene buena afinidad para la casi totalidad de

las variedades actualmente en uso, lo que permite

obtener por su intermedio plantones lisos o casi li-

sos en la zona del injerto. Retrasa algo la entrada

en producción del arbolado, originando, en cambio,

árboles muy fructíferos en los demás años de su

vida. Los frutos logrados cuando se usa este porta-

injerto son de excelente calidad.

Como el sistema radicular de los plantones lo-

grados por su intermedio es fuerte y penetrante,

resulta de uso recomendable para poblar terrenos

secos y profundos, aunque sean calizos y pedre-

gosos.

El melocotoneiro se emplea mucho más en los Es-

tados Unidos como portainjerto de este frutal que

en los países europeos donde está industrializada

la producción de albaricoques.

Su afinidad con la mayor parte de las varieda-

des de albaricoque cultivados en España, Italia y

Francia sólo es aceptable, por lo que resulta fre-

cuente en los plantones logrados por su intermrdio,
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que el diámetro del tronco de los árboles sea bas-

tante superior al alcanzado por el portainjerto.

Los albaricoqueros injertados sobre melocotonero

son de vigor medio, y sus frutos resultan de buena

calidad y algo más tempranos que en los demás

casos. Algunos autores afirman que son de vida cor-

ta, pero se pueden citar bastantes casos en los que

ocurre lo contrario.

Este portainjerto resulta recomendable para las

plantaciones hechas en tierras profundas, secas y

calizas.

El cirolero es el portainjerto más empleado en

Europa para la multiplicación de este frutal. Se

prefieren para tal finalidad los planteles de hueso

de variedades comerciales, de la "Reina Claudia"

por ejemplo, por lograrse por su intermedio árboles

más vigorosos, longevos y fecundos que los Mirobo-

lanos obtenidos por la siembra de huesos de Miro-

bolano, San Julián, Mariana y de otras muchas

variedades que podrían citarse.

Los plantones injertados sobre cirolero resultan

recomendables para las plantaciones hechas en tie-

rras ligeras, profundas, algo pobres y no demasiado

calizas. En los terrenos superficiales o húmedos

desarrolla menos y no vive tanto.

El almendro es muy poco empleado en todos los

países. Su afinidad con el albaricoquero deja mu-

cho que desear, por lo que los plantones obtenidos

por su intermedio se rompen con frecuencia por

el injerto por la acción del aire, alcanzan poco des-

arrollo y producen poco.

Se recomienda este portainjerto, a pesar de los

defectos apuntados, para terrenos muy áridos, se-

cos y guijarrosos, donde no podrían prosperar los

patrones considerados anteriormente.

Las faenas más importantes del cultivo del al-

baricoquero son, como en todos los demás frutales,

el abonado y la poda, por la menor influencia que

tienen las labores tanto de invierno como de bina

y escarda, y hasta los riegos, en el resultado final

de la explotación.

Los tratamientos contra las enfermedades son

interesantísimos, pero variables con las comarcas,

por depender de sus características en buena parte

las plagas que hay que prevenir o combatir.

Todos los frutales, y el que nos ocupa entre ellos,

extraen anualmente del suelo, en pura pérdida para

el mismo, los elernentos minerales necesarios para

asegurar las ampliaciones que experimentan en

igual período las raíces, el tronco y la porción le-

ñosa de su copa y para producir la cosecha lograda.

Nada se dice de las hojas, porque éstas vuelven al

\rranqu^^ de plautune^ de a;bariroqncro, urn^uQuu a tudu ^'iento, en wi ^^irero frutal de lu pro^^iuc;a de Ilui^^^^a.
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Plan^taclá^ty de albaricoqueros Pat'fot eu tierra de regadío m^uy ecentunl de la jarisdici^i^^n de ^Culatu^^ud. (Yropietarios
Lázaro, de calatayud.)

suelo, cuando menos en su mayor parte, al finalizar

la otoñada.

El empobrecimiento del suelo producido por ta-
les extracciones y el hecho de que éstas crezcan a

medida que se desarrolla el frutal y aumenten las

cosechas obtenidas justifica la necesidad, sin otros

razonamientos, de abonar sistemáticamente las
plantaciones frutales.

Los abonos utilizados en el cultivo del albarico-

quero deben ser predominantemente potásicos y

fosfóricos, sin que esta indicación quiera decir que
se deba prescindir de los que aportan nitrógeno a

las tierras.

Los abonos nitrogenados impulsan el crecimien-

to del árbol y favorecen el desarrollo de las hojas,

habiendo demostrado la experiencia que retrasan

la madurez de los frutos y que aumentan la pro-

pensión de este frutal a ser invadido por la goma.

También se ha podido comprobar, mediante rei-

teradas experiencias, que el uso de estos abonos
en los albaricoqueros da lúgar, lo mismo que en

los melocotoneros, a que se produzca mayor nú-

mero de frutos, sin que por ello aumente sensible-

mente el peso total de la cosecha lograda, por ten-

der las frutas a quedarse más pequeñas en ambos

casos.

Sefioreti

Los abonos fosfóricos favorecen el cuajado de las

flores y la madurez de los frutos, mientras que los

potásicos ayudan a la formación de la copa de los

árboles y ejercen acción muy beneficiosa sobre ]a

calidad, cantidad y desarrollo de la fruta.

Sin detallar más, para no ,alargar estas notas,

puede sentarse que los albaricoqueros en plena pro-

ducción deben abonarse, como promedio por año y
pie, con la fórmula siguiente:

Superfosfato de calcio ... ... ... ... ... 500 gramos
Sulfato amónico ... ... ... ... ... ... ... 150
Sulfato potásico ... ... ... ... ... ... ... 400

La aplicación de estos fertilizantes puede hacerse

en una sola vez, por ser mezclables, esparcidos en

la zona de goteo del árbol en el momento en que

se llevan a cabo las labores de invierno.

Armando los albaricoqueros a todo o a medio

viento y en vasos, como se hace en nuestros clima.s,

la poda de este frutal es muy sencilla.

La de formación es la clásica; se reduce a cortar

el tronco de los plantones a altura adecuada para

favorecer el crecimiento de las ramas laterales que

han de servir de fundamento para la con.stitución

de los vasos y a dar lugar después, mediante recor-
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tes de las mismas y de sus ramificaciones altas, a

que se bifurquen lo necesario para constituir y po-

blar debidamente la.s paredes del vaso.

En las podas anuales deben perseguirse dos fi-

y madera que salpican, sol^,^s o combinadas, for-

mando grupos de dos y dc tres ojos las ramas jó-

venes de este frutal, cabe acansejal• que esta parte

de la poda del albaricoquero se reduzca, en los ár-

Eje^n^rL^res de Albaricuques Jluniilui. ^Cortesía de don Pascual
Sanjwán, de los Viveros Saniuán, de Sahiñán, Zaragoza.i

nalidades: conservar los vasos e intensificar la

producción de frutos sin que se suban las copas.

Lo primero se logra suprimiendo los chupones

que tapan interiormente tales vasos, y que al es-
torbar su ventilación exterior dificultan la inso-

lación de los frutos, de lo que depende en buena

parte su coloración y otras propiedades muy apre-
ciadas en lo.s mercados. De paso pueden amputarse

las ramas secas. En este momento deben recortarse
las ramas próximas que, sin ser fundamentale.s de
la copa, pueden producir al bifurcarse los brotes de

sustitución de las ramas amputadas.

A1 perseguir la segunda de las finalidades apun-

tadas hay que tener en cuenta, entre otros extre-

mos menos importantes:
a) Que el albaricoquero fructifica únicamente

sobre ramos de un año y

b) Que si no se constriñe el crecimiento de los
brotes, tienden éstos a despoblarse de su tercio in-

ferior, con la consiguiente ayuda de la savia de la.s

copas.

Por eso, y sin entrar a considerar cómo se con-
ducen los ramilletes de mayo y las yemas de flor

boles armados en vaso, a un despunte sistemático

y prudencial, en lo que a longitud se refi^re, de los
ramos de un año, persiguiendo qtze broten las ye-

mas de madera de sus zonas bajas para intensifi-
car la producción de las ramas núevas capaces de
fructificar en cuanto tengan un ai^o y evitar que

se suban los ramos recortados y, por ende, las co-

pas de los árboles donde e,stán colocados.

La poda puede llevarse a cabo en épocas en que
no hiele dentro del período invernal en que está

paralizada la savia, pero la experiencia aconseja

que sea todo lo tardía que resulte posible.

Los instrumentos utilizados deben estar muy afi-

lados para que las herida,^ sean muy limpias, por-

que en las sucias suele aparecer en se^uida la goma.

Como esta enfermedad se transmite con facili3ad,

conviene no podar los árboies sanos con los útiles
empleados en la poda de frutales que ,^ufran di-

cho mal.

Es cierto que el albaricoquero está dotado, como

anteriormente se apuntó, de ur. a destacada capa-

cidad para salvar, sin demasiado menoscabo de su
vida, las deficiencias de humedad que se suelen
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señalar en los medios secos en que con frecuencia

se ve colocado, pero es también innegable que en

ciertas fases de su vegetación necesita disponer de
cantidades de agua de que difícilmente puede pro-

veerse en tales medios.

A1 iniciarse el movimiento de la savia tiene que

extraer del suelo las cantidades de agua necesa-

G.je^nplar de albaricoque Paviot. (Cortesía de don Pascual San-
juán, de los Viveras Sanjuán, de Sabifián, Zaiagoza.)

ria para hacer frente a las demandas de la flora-

ción y de la foliación. Después, una vez que han

cuajado las flores, necesita agua para asegurar el

desarrollo de los frutos logrados, que se despren-

den en gran cantidad, de esca,sear la humedad en

el .suelo. Más adelante, al aproximarse el momento

en que van a enverar los albaricoques, precisan dis-

poner estos árboles del agua necesaria para lograr

que sigan desarrollándose en vez de paralizar su

crecimiento, e incluso arrugarse, como ocurre con

gran frecuencia. Por último, también necesitan

disponer e.stos árboles de agua abundante cuando,

una vez consumada la recolección, tienen que man-

tener en funcionamiento el sistema foliar para ase-

gurar la constitución de las reservas a cuyas ex-

pensas se producen los primeros fenómenos vege-

tativos de la añada siguiente. Esta última necesidad

de agua se exterioriza mediante el abarquillamien-

to de las hojas, e incluso por su caída parcial antes

de la otoñada, tan frecuente en las plantaciones de

este frutal hechas en medios seco.s.

Por eso se recomienda regar estos frutales en

invierno, previamente a la brotación, inmediata-

mente después del cuajado de los frutos, poco antes

de que enveren los albaricoques y en la segunda

quincena de agosto.
Todos estos riegos deben ser moderados, para no

crear los medios húmedos que tan perjudiciales re-

sultan para la vida de este frutal.
De ahí que se recomiende regar por surcos y al-

corques en vez de por inundación incluso en los

casos en que la tierra está bien nivelada y adecua-

damente parcelada y no se lucha con falta de agua.

Las labores deben ser en todos los casos super-

ficiales, para no lesionar las raíces que viven en las

capas superiores del suelo, que tan importante pa-

pel juegan en la productividad de estos frutales.

Se recomienda asimismo que las labores de in-

vierno sean tardías y que se empajen las tierras,

despué,s de regadas y binadas, para evitar que el

suelo se deseque por evaporación.

Las variedades cultivadas de albaricoque son bas-

tante numerosas. Por nuestra parte podemos des-

cribir, con fichas propias, alrededor de las cin-

cuenta.
Dentro de ese grupo las hay mtiy antiguas, ver-

daderamente clásicas, poco interesantes en las ac-
tualidad, entre las que puede citarse el Alberchi-

guero, más conocido con el nombre de albaricoquero

de Tours, muy fértil, pequeño y de buen paladar,

que madura tarde y se reproduce muy bien por

semilla.
Otras variantes, antiguas y modernas, resultan

comerciales en determinadas comarcas, por existir
dentro de ellas o en sus proxitnidades mercados

consumidores especialmente dispuestos para absor-

ber las producciones logradas.

Por último, hay bastante.s, también antiguas y

modernas, que resultan comerciales no sólo en ex-
tensas zonas, sino también en distintos países, por

las condiciones verdaderamente excelentes de su.s
frutos para abastecer los mercados públicos, ser

objeto de amplia exportación y adaptarse satisfac-

toriamente a las demandas de las industrias con-

servera, confitera y desecadora.

Dentro de este último grupo, merecen especial

mención las variedades siguientes:

Bulida.-Fruto gordo, redondeado y amarillo, que

puede considerarse como el mejor y más volumi-

noso de los albaricoque,s tempranos. Su pulpa es

fina, firme, dulce y aromática, y toma tonos ama-

rillos calientes, que la hacen muy atractiva en el
momento de su inadurez. El hueso es voluminoso

y no tiene adherencias con la pulpa.
El árbol alcanza gran desarrollo, es muy vigoro-

so y fructifica abundantemente y con marcada re-

gularidad. Florecen temprano y cuajan gran can-
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tidad de flores a poco favorable que resulte el me-

dio para la vida frutal. Los frutos maduran tem-

prano.

Esta variedad se cultiva mucho en Murcia y en

la zona valenciana, en la cuenca del Ródano, en

el Rosellón y la Provenza francesa, y se extiende

cada vez más en las más importantes zonas pro-

ductoras de albaricoques de Italia. ^

Sus frutos son objeto de una activa exportación,

se consumen en fresco en grandes cantidades y se

emplean también en conservería.

Paviot.-Fruto muy grande y de magnífico as-
pecto. Su silueta acorazonada, la forma en que

aparece comprimido totalmente y, sobre todo, los

atrayentes tonos anaranjados, bastante acentua-

dos, que toma su piel al aproximarse la madurez,

resultan verdaderamente típicos de esta variedad.
La pulpa es firme, pero jugosa, fina, muy aromá-

tica y dulce, y se colorea también de tonos rojo

anaranjados, muy intensos cuando está próxima la

madurez.

El hueso es bastante grande.

El árbol se desarrolla mucho, es muy vigoroso,

pero fructifica con alguna irregularidad. Florece

más bien tarde. En lo.s medios húmedos se des-

prende mucha fruta. Sus frutos maduran tarde y
con frecuencia en forma escalonada.

El aspecto de los frutos, las características de su

pulpa y la época en que maduran hacen de estos

albaricoques una materia prima excelente para

toda clase de negocios fruteros.

En la región valenciana se le llama también Gi-

ietana ^

Nancy.-Los frutos de esta variedad son los al-

baricoques-melocotón, tan apreciados en las zonas

productoras del centro de Europa.

Son de tamaño más bien grande, casi esféricos,

y tienen piel fina, no demasiado vellosa, que toma

tonos amarillo-anaranjados con lavados y puntea-

dos purpúreos, algo enérgicos por la cara de la in-

solación al aproximar.se la madurez.

Su pulpa, también amarillo anaranjada, es muy

fina, sumamente aromática, muy dulce, rugosa y

algo fundente.

El hueso es grueso, sin adherencias con la pulpa
y de almendra amarga.

Los árboles son muy vigorosos y bastante férti-
les. Florecen pronto. Los frutos maduran tarde en
proporción, y.se les considera como los mejores o

casi los mejores por su calidad de las variedades

tardías.

Es muy antigua y se la llama, por razón de su

origen y forma en que fué aislada, Albaricoque de

Pezenas, Real de Luxemb2crgo, de Wutemberg, et-

cétera. En el Norte de Italia se le llama albarico-

que alemán, y en Nápole.s, Peres.

Moniqui.-Fruto grande, de silueta redondeada y

hemisferios desiguales, que se colorean de amarillo
blanquinoso y se empurpurizan en la zona de la

insolación.

Su carne es amarilla cérea muy atractiva y fran-

camente fina, consistente, de aroma delicioso y muy

dulce. El hueso es de tamaño medio.

Los árboles son grandes, vigorosos y fértiles con

regularidad. Florecen temprano y con gran abun-

dancia. Los frutos maduran poco después que los
de la variedad Bulida.

Estos albaricoqueros se cultivan mucho en Mur-

cia, Valencia y demás comarcas del Levante espa-

ñol, y cunden en las zonas italianas y francesas,

de características agrícolas similares.

Los fruto.s de esta variedad se exportan, se con-

sumen en fresco y se conservan en amplias pro-

porciones.

Luizet.-Fruto grande, ovoide y con lóbulos casi
iguales. Tienen piel fina coloreada de amarillo pá-

lido, con marcadas tendencias a tomar tonos car-
minados en la zona de la insolación.

Su pulpa es amarilla, débilmente anaranjada, fir-
me y fina, muy aromática y dulce, con reminiscen-

cias aciduladas que le hacen exquisita.

El hueso es grande y con almendra dulce. Pre-

senta un pequeño orificio que permite identificar
fácilmente esta variedad.

Los árboles son vigorosos y fértiles, alcanzan buen

desarrollo y florecen temprano con gran regulari-

dad. Los frutos maduran tarde en proporción, y

como, además, se conservan bien durante sei.s u

ocho días después de maduros, resultan adecuadí-

simos para la exportación.

Abunda en la región parisina, en la cuenca del

Ródano y en el norte de Italia, y está, en cambio,
poco difundida en España.

En Francia se le llama también albaricoque de
Clos y de Suchet.

Real.-Los frutos de esta variedad bastante anti-
gua son de tamaño más bien grande, de forma

ovoidea, álgo aplastados lateralmente, con surcos

bastante acentuados y piel fina coloreada de ama-
rillo pálido, con tonalidades carminadas en la por-

ción insolada.

La pulpa es amarilla, jugosa y algo fundente,
muy perfumada y dulce. El hueso es de tamaño

medio, y la almendra es dulce y má,s bien grande
en proporción.

Los árboles de esta variedad son muy vigorosos,
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fértiles y más bien pequeños. Florecen muy tem-

prano y con regularidad. Los frutos maduran algo

tarde.

El nombre de esta variedad se debe al Y^echo de

haber sido ofrecida a Luis XVIII poco después de

haber sido señalada su existencia en el Jardín de

Luxemburgo. Se le llama también, por esta razón,

albaricoque de Luxemburgo, con posibilidad de

crear confusiones con el albaricoque melocotón,

antes descrito, que recibe también ese nombre.

Está muy difundido en las zonas francesas cen-

trales y es de gran utilidad para el consumo en

verde, la desecación y la confitería.

Patriarca de hueso dulce, completamente distin-

to del Patriarca temprano.

Su.s frutos son más bien grandes y r•edondeados,

tienen piel fina amarilla rosada y hasta carmínea

en algunas porciones, y resultan muy atractivos.

Su pulpa es amarillo blanquinosa algo transpa-

rente, tan jugosa que resulta fundente, muy aro-

mática y de excelente sabor. El hueso es grande.

Los árboles son poco productivos y florecen tem-

prano. Lo.s frutos maduran en época media y son

muy adecuados para el consumo de verde y la con-

fitería.
Canino.-Frutos más bien grandes, de forma

oblonga, algo coinprimidos, que toman tonos ama-

rillos lavados de rojo púrpura en el momento de

su madurez.
Tienen pulpa firme, pero jugosa, muy aromáti-

ca y dulce, de tonos amarillo encendidos franca-

mente atractivos. El hueso es de tamaño medio.

Los árboles son de buen tamaño, muy vigorosos

y fructíferos. Florecen temprano y con abundan-

cia, y los frutos maduran en época media. Abun-

dan en el litoral mediterráneo-zona de Sagunto-

y en el Rosellón francés.

La principal aplicación de los albaricoques de

esta variedad es la conservería y el consumo en

verde.

Nada se dice de las variedades llamadas de To-

ledo, de Alejandría o Alejandrinos, de Siria y Pro-

venza, de Liabaud y Montplasier, de Cerdeyaa y

otras muchas, que podrían mencionarse, para no
alargar demasiado estas notas y por tratarse de

frutas que, aunque exquisitas y de gran interés
para las zonas donde se producen, no pueden com-

petir en el negocio frutero de nuestras zona.s con

los albaricoques de las variedades Bulida, Moniquí,

Paviot y algunas otras descritas anteriormente.
El albaricoquero es poco propenso a sufrir en-

fermedades.

Puede clorosearse, como síntoma exterior inicial
de la apoplejía, que mata fulminantemente a los
árboles, y ser invadido por Ro^as (Puccinias) y por
el blanco u Oidium de este frutal (Podosphoera).

Nada se puede hacer contra el primero de tales

males, al pa.so que deben combatirse el segundo

y el tercero pulverizando los árboles en primavera

con caldo bordelés al 1 por 100, y azufrándolos

preventivamerite en el último caso.

Los invade, en ocasiones, la Mo^ailia (Scleroti-

nia), que inutiliza totalmente muchos frutos si la

enfermedad es algo intensa. Para combatirla se

recomiendan pulverizaciones esmeradas, hechas con

caldo bordelés al 1 y al 2 por 100, primero en in-

vierno (de noviembre a febrero) y después en pri-

mavera, antes y después de la floración. En esto.s

últimos tratamientos hay que utilizar caldos bien

neutralizados para no quemar los tejidos tiernos

del frutal.

El gusano de los albaricoques (Carpocapsa) pue-

de causar daños de con,sideración en las planta-

ciones de este frutal, que viven en medios poco

adecuados para su vida.

Estropea los frutos con sus taladros y galerías,

y, además de dar lugar a que caigan al suelo en

cantidad, les priva de sus atractivos al ensuciar

la pulpa con toda clase de deyecciones.

Se le puede combatir con reiteradas pulveriza-

ciones con caldos arsenicales, realizadas preventi-

vamente, en igual forma que cuando se lucha con

el gusano de estos frutales.

Hay, por último, otra enfermedad, la goma, que

causa con frecuencia daños de importancia, tanto

en los albaricoque.s como en otros frutales de

hueso.

Está producida por causas mal definidas hasta

el presente, y se exterioriza por la aparición de

exudaciones gomosas, más o menos importantes,

en los troncos y lo,s brazos del frutal.
Es frecuente en las plantaciones que viven en

tierras de subsuelo húmedo, en los árboles heridos

durante el cultivo o podados sin cuidado, y en los

que han sufrido grandes invasione.s de monilia y

de insectos xilófagos.

Se la considera contagiosa por contacto, por lo

que se aconseja no podar los árboles sanos con las

herramientas utilizada,s en la poda de árboles que

sufren esta enfermedad.

Se recomienda tratar con disoluciones de ácido

oxálico las incisiones longitudinales, hechas al efec-

to, en las zonas donde se presentan las exudacio-

nes típicas de dicha alteración funcional.
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Un precio de coste para el cerdo de montanera
^^r ^oa^uín ^ ^^ín^cie^ ^l^l ar^íH

Hoy es ya un hecho, que pertenece a lo histó-

rico, encontrar montaneras aprovechadas por cer-

dos de dos años, y aun de dieciocho meses. Cerdos

de alrededor del año es lo común. El ideal, enco .-

trarlos con quince meses.

Está olvidado que con 10 ó 12 kilo,^ de bellotas,

que sólo contienen 234 gramos de proteínas, au-

menta un cerdo un kilo de peso. Pero que para que

se dé esta reposición se precisa ganado "viejo". Un

lechón precisaría el doble de bellotas para el mis-

mo resultado. Esto no hay ganadero que sepa su

oficio, que lo ignore. ^Por qué entonce,s esta ten-

dencia del ganado joven en las montaneras? La

razón es obvia: no se puede sostener un cerdo du-

rante dieciocho o veinte meses para su engorde

con bellotas porque, como vamos a demostrar, es

negocio totalmente ruinoso.

Con cerdos viejos el resultado e.s espléndido para

el dueño de las bellotas; pero el ganadero, además

de no cobrar por ellos ni la mitad de los ga^tos,

ha multiplicado por dos o por tres innecesariamen-

te los riesgos grandes de e.ste ganado.

Nosotros, en un monte adehesado de encinas, al-
cornoques y quejigos, de 150 hectáreas, el cortijo

del Arroyo del Palo, del que durante veintiún a.ños

hemos aprovechado la bellota tomando cerdos a

reposición o vendiendo ésta, ante las nuevas ten-

dencias de la cría del cerdo, y del mercado, que
tampoco quiere cerdos grandes y grasos, hemos de-

cidido hacer unos pequeños ensayos por nuestra

cuenta, con el objeto de criar el propio ganado de

montanera. Primales, desde luego.

De esta práctica de do.s años consecutivos he-

mos extraído los siguientes datos económicos de
nuestra contabilidad, que dividimos en dos fases:

1.° Criar el cerdo y ponerle con 4,5-5 arrobas en

octubre, es decir, al comienzo de montanera. 2.° En-

gorde en ésta con las bellotas, y su ulterior venta.
De la primera fase se desprende por su propio

peso un precio de coste.

NOTA DE GASTOS Pesetas

Valor de 26 lechones, nacidos del 17 no-
viembre-L^ diciembre 1958, con un pe-
so total de 12,16 arrobas = 304 libra.^,
a 13 pesetas ... ... ... ... ... ... ... ... ... 3.900,00

Un litro suero peste, 0;^50 bacterina pul-
monía, tres frascos 60 c. c. de virus,
150 c. c. suero mal rojo y 30 c. c. culti-
vo de ídem ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 786,00 '

Una caja de aretes para lechones ... ... 8,50
Un frasco penicilina y una caja septice-

mina, cerdo enfermo ... ... ... ... ... ... 50,00
Ciento cincuenta y ocho día,s de un mu-

chacho guardando la piara (27 mayo-

31 octubre), a 15 pe.setas ... ... ... ... 2.370,00
Quince días más ... ... ... ... ... ... ... ... 198,00

Castración, por veterinario, de 26 cer-
dos, a 10 pesetas ... ... ... ... ... ... ... 260,00

86 kgs. bellota salada, a 0,50 (gasto de co-
gida) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 43,00

320 kgs. patatas menudas, a 1,00-1,25 pe-
setas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 395,00

21 kgs. cebada para las cerdas recié-^
castradas, a 4,25 pesetas ... ... ... ... ... 89,25

1.190 kgs. harinilla (17 saca.s de 70 kilo-
gramos), a 3,50-3,60 pesetas kilo ... ... 4.242,00

Total suman los gastos ... ... ... 12.341,75

m NoTA-.-Muere un cerdo por infección tetánica
subsiguiente a castración. Quedan, por lo tanto,
25 cerdos en el lote estudiado.

Precio de coste del cerdo para la monta^zera:

12.341,75
- 493,67 pesetas por cerdo con 4 arro-

25
bas = 46 kilos en 31 octubre. Prácticamente, un
precio de coste de 500 pesetas por cerdo.

Valor en el mercado a estas fechas: 4 arrobas
por 300 pesetas = 1.200 pesetas.

Beneficios de la cría del cerdo: 1.200 - 500 -
- 700 pesetas.

NoTA.-No se han cargado en esta cuenta inte-
rese.s del capital ni el valor de los pastos.
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.SEGUNDA FASE : 1VIONTANERA

E1 cerdo con 4 arrobas = 46 kilos entra en mon-

tanera en 31 de octubre. Veamos cuál es el resul-

tado económico.

Precio medio de reposición: 195 pesetas.

La reposición normal en montanera suele ser po-

BLAR o más el peso inicial. De tal forma, que las

cuatro arrobas de entrada pueden ser ocho a la

salida de bellota. Nosotros hemos conseguido re-

posiciones el año anterior de 5,43, pero lo dej amos
en el doble al simple efecto de seguir el razona-

miento. La cuenta es la siguiente:

Pesetas

Un cerdo de 8 arrobas, a 254 pesetas ... 2.032,00
Reposición, 4 arrobas, a 195

pesetas ... ... ... ... ... ... ... 780,.00
Valor anterior del cerdo ... ... 1.200,00

Total suman. ... ... 1.980,00 1.980,00

Beneficio por cerdo a la salida de
montanera ... ... ... ... ... ... ... ... 52,00

^Puede ahora nadie decir en serio que al precio

de coste que sale un cerdo para montanera, y ha-

bida cuenta de las cotizaciones de venta en octu-
bre, de reposición y de salida de bellota, sea ne-

gocio el dar los cerdos para las encinas?

100 cerdos X 52 pesetas = 5.200 pesetas. De aquí

hay que pagar corretaje.s, transportes y soportar

los riesgos TRES largos meses más. ^Qué queda?

Naturalmente que hay varios caminos para con-

seguir que este resultado cambie de signo. a) Un

precio menos "tentador" a la entrada de la mon-

tanera. b) Mejor precio de venta a la salida de ésta.

c) Lograr bajar el precio de coste de obtención del

cerdo. No citamos el bajar el precio de reposición

por ser justo y necesario para la conservación de

nuestras masas de arbolado, sobre las que ya gra-

vitan sequías, impuestos y plagas sin cuento.

Si barajar má,s racionalmente los precios lo con-

sideramos casi utópico, también mostramos nues-

tro escepticismo ante la posibilidad de rebajar el

precio de coste del cerdo. Si hemos dado a la pu-

blicidad tan meticulosa y real cuenta, es para ana-

lizar de modo bien patente que no es posible pro-
ducir cerdo a menos coste que no.sotros lo hemos

hecho. Claro que lo hemos logrado a base de ga-

nado ibérico, constantemente "tirado" al campo

en todo tiempo, y que no ha probado nada más que

los piensos indispensables-y de más bajo costo;

el año anterior fueron patatas-que se encontra-

ban, y aun así hemos llegado a las 500 pesetas por

cabeza.

Alcornoques y encinas son vitales para el país.

Para éstas es fundamental el cerdo ibérico. Los

problemas que presentan, sin embargo, son com-

plejos y muy difíciles. Sea. este trabajo una mo-

de.sta aportación a ellos para que otros más capa-
citados estudien soluciones que, una vez encontra-

das, deben ser objeto de divulgación.
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Comercio y regulación de productos agrópecuarios

En el Boletín Oficial del Es-
tado del día 28 de enero de 1959
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 23
del pasado mes de diciembre, en
la que se dispone que, con inde-
pendencia del precio oficial fi-
jado para el algodón bruto pro-

Precios

En el Boletín Oficial del Es-
tado del día 29 de enero de 1959
se publica la Circular núm. 1-59
de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes,
fecha 26 del mismo mes, por la
que se fijan los siguientes pre-
cios máximos de venta al públi-

Sobreprecio al a^godón de Canarias

ducido en la campaña 1959-60,
.se establece directamente a fa-
vor de los cultivadores del al-
godonero en Canarias un sobre-
precio de una peseta por kilogra-
mo de algodón bruto recolectado
en dicha campaña y entregado

en los almacenes donde existe
obligación de hacerlo.

E1 expresado sobreprecio será
abonado por el Instituto de Fo-
mento de la Producción de Fi-
bras Textiles con cargo a su pre-
supuesto.

máximos de venta del café envasado

co del café envasado en los dis-
tinto,s tamaños de bolsas, según
su peso.

Estos precios sólo podrán ser
aumentados con los impuestos y
arbitrios legalmente reconocidos:

Las Delegaciones Provinciales
de Abastecimiento.s y Transpor-

tes incrementarán los recargos
que por los conceptos antes in-
dicados correspondan a su pro-
vincia, haciendo públicos los
precios resultantes, de los que
remitirán una relación a la
Comisaría General para su co-
nocimiento y constancia.

TUESTE NATURAL

F.N BOLSAS DE:

CONCEPTOS 1.000 gramos 500 gramoe 250 gramos l00 gramoe 50 gramos

PeSPtaP Pesetes PP.6P.Ca9 Pcettae Peaetae

Guinea Robusta ... ... 108,51 54,25 27,13 10,85 5,42
Idem Liberia ... ... ... 106,09 53,04 26,52 10,60 5,30
Brasil (o similar) ... ... 123,26 61,63 30,81 12,32 6,16
Colombia (o similar) ...

" 150 00 75 00 37 50 15 00 7 50I I , , , , ,

TORREFACTADO

F.N BOL5AS DE:

C O N C F. P T O 5 1.000 gramoe SOfI P,remoe 250 gremoe 100 gramoe 50 gramoe

Pese^ae Pesetae Peettae Preetae Pesetae

Guinea Robusta ... ... 102,32 51,15 25,58 10,23 5,12
Idem Liberia ... ... ... 100,09 50,04 25,02 10,00 5,04
Brasil (o similar) ... ... 114,14 57,07 28,53 11,41 5,70
Colombia (o similar) ... 138,45 69,62 34,61 13,84 6,92

En el Boletín Ojicial del Es-
tado del día 9 de febrero de 1959
se publica la Circular n.^ 2-59 de

Regulación del comercio de huevos

la Comisaría General de Abaste-
cimientos y Transportes, fecha
5 del mismo mes, por la que se

dispone que el comercio y circu-
lación de huevos continuará
siendo libre en todo el territorio
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nacional, sin otras limitac;iones
que las que se determinan en la
presente disposición.

Se establece un precio mínimo
de garantía para el avicultor con
arreglo a la siguiente escala:

ritmo que demanden las necesi-
dades del abastecimiento na-
cional.

Los precios máximo.s de ven-
ta al público de los huevos que-
dan fijados de acuerdo con la

unidad, considerándose como in-
fracción la falta superior a
24 gramos en docena, de un pro-
medio de dos docenas sobre tres
elegidas al azar.

A1 detallista de huevos le será

De peto unitario de De peso unitario de De peeo unitario de De pexo unitario eu-
41 e 45 gramoe, cun 46 a 50 gramoe, con 51 e 55 gremos, con periur e 65 gramos con

prao mínimo por peso mínimo por peeu ndn[mo por peso mín^mo por
P F R 1 O D O 9 docene de 516 gravioe docena de 5'b grnmos doceua de 636 pramon docena de 6GU pramoa

Pesetaadoeena Peeetaa ducena Peseta^ docena Peeetas docena

16 de enero a 28 de febrero ... 22 24 27 29
1 de marzo a 30 de junio ... ... 18 20 23 25
1 de julio a 15 de septiembre. 22 24 27 29

16 de septiembre a 15 de enero. 25 27 30 32

La recogida de huevos en pro- escala que a continuación se reconocido un margen de pese-
ducción podrá ser efectuada por menciona: tas 1,80 en docena, dentro de los

P E R 1 O D O S

16 de enero a 28 de febrero ...
i de marzo a 31 de junio ... ...
1 de julio a 15 de septiembre.

16 de septiembre a 15 de enero.

todas las personas naturales o
jurídicas que se hallen legal-
mente autorizadas para ello, ca-
nalázándose posteriormente su
comercio a través de almacenis-
tas, cooperativas y detallistas
distribuidores.

E1 precio de los huevos en al-
macén recolector ha de enten-
derse sin envase. No obstante,
cuando por conveniencia de los
productores de huevos se entre-
guen éstos embalados en cajas
de 30 docenas tipo "standard"
internacional y cartón protector
de buenas condiciones, los alma-
cenistas o cooperativas vienen
obligados a aceptar dichos en-
vases, abonando su importe, que
no podrá ser inferior en ningún
caso a 15 pesetas por envase.

A fin de conservar el sobran-

te de huevos de los mese.s de
mayor producción para ser con-
sumidos en los períodos de esca-
sez de puesta, a partir de esta
fecha se autoriza la entrada de
huevos en cámaras frigoríficas,
en las que .serán almacenados
por los respectivos entradores a
disposición de la Comisaría Ge-
neral, la cual dispondrá su sa-
lida en momento oportuno y al

De peao unitario de De peso unitario de De peeo unitario de Ue pe-o w,ilario su-
41 a 45 gramo+, con 46 a 50 gramos, con 51 a 55 {;ramus, con perior a 55 ^ramos con

peso míuimo por peso míuimo por pa,o mínimo por peeo uun[mu por
docene de 49'l ^ramoe docena de 55^ Kramoe docene de 612 ^ramoe docena de fi60 ^ramos

Pesetss docena Pene[as docena Peeetne docena Peaetas docrne

`l6 28 31 33
22 24 27 29
26 28 31 33
29 31 34 36

La tolerancia máxima que se
admitirá en la venta de huevos
al detall será de dos gramos por

precios de venta al público que
se fijan en esta Circular.

I Congreso Mundial de la Investi-
gación Agronómica

El Comité de organización del
I Congreso mundial de la Investiga-
ción Agronómica, que se celebrará
en el próximo mes de mayo en los
locales de la F. A. O. en Roma
cornunica que la participación es-
pañola es excelente, hasta ahora.

Los ingen.eros agrónomos espa-
ñeles Sánchez Monge, Oyanguren,
Alcaraz, Herrero Catalina, Gonzá-
lez- B. de Quirós, Carrión, ^1'rueba,
Martínez Zaporta, Hidalgo, R.
Candela, Feduchy, Sandoval, Gar-
cia Fernández, Pérez Calvet, Al-
vargonzález Cruz, Odriozola, Ma-
tallana, Tamés, Aguirre Andrés,
Aranda Heredia, Benlloch, Del Ri-
vero, Larrea, Urquijo Landaluce,
han remitido ya traba7os relacio-
nados con todos los temas del Con-
greso, lo cual con^tituye una de
las más importantes participac^o-

nes recibidas de todos los países
que colaboran con tanto entusias-
mo en este Congreso mundial de
la investigación agronóm:ca.

Otros ingenieros agrónomos es-
pañoles han anunciado el envío de

diversos trabajos relativos a la in-
vestigación agronómica.

Por otra parte, merced a las ges-
t'ones realizadas cel ca de los co-

legas agrónomos portugueses, se
anuncia que también parece que
se recibirán abundantes trabajos

de tales investigadores. -I^ambién
tienen el propósito de realizar ei
viaje a Roma un nutrido grupo

de ingenieros agrónomos portugue-
ses, para lo cual piensan efectuar

el v:aje en un autobús especial,
que rFalizará el viaje de Lisboa a
Roma.
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MIRANDO AL EXTERIOR
EL FIN DEL REGIMEN COOPERATIVO EN CHINA

A pPsar de que el régimen co-
munista en China se ha esta-
blecido treinta a"nos después que
en Rusia, la política de la co-
lectivización no solamente se ha
llevado más rápidament.,, sino
que h a profundizado m u c h o
más. En el año 1949, después de
la victoria sobre el Kuomitang,
los comunistas chinos empren-
dieron una vasta reforma agra-
ria. Todo el que poseía más de
45 hectáreas estaba comprendi-
do en ella. Las fincas fueron
parceladas, y millones de arren-
datarios labrantines y obreros
agrícolas fueron transformados
en propietarios.

Esta reforma, naturalmente,
no representaba el objetivo fi-
nal de los comunistas, sino que,
como en otros países, represen-
taba la primera etapa para lle-
gar a la colectivización agríco-
la. Pero en ,su comienzo se dió
mayor importancia a las coope-
rativas agrícolas tradicionales.

A1 final de la guerra civil, en
1949, existían en China alrede-
dor de 96.000 cooperativas de
diferentes clases, que contaban
con veinte millones de miein-
bros. El nuevo régimen fomentó
las cooperativas de consumo y
venta, que pronto desempeña-
ron un papel decisivo en el in-
menso territorio de la China.

En el año 1950 se celebró en
Pekín la primera reunión y se
formó la Federación de las Co-
operativas de Consumo y Venta.

Bajo la dirección de esta Fe-
deración el número de coopera-
tivas aumentó vertiginosamen-
te. En 1952 comprendía la Fe-
deración 32.000 cooperativas, con
el 20 por 100 de la población to-
tal rural de China. Tres años
después, en 1955, el níimero de
cooperativas descendió a 27.000,
pero el número de miembros as-
cendió de una manera colosal,
llegando a contar con 162 mi-
llones de adscrito.s. Casi todas
las familias rurales chinas fue-
r o n org^anizadas cooperativa-
mente.

Las cooperativas, además d e

sus funciones de compra y ven-
ta, algunas veces ejercían acti-
vidades bancarias, aunque exis-
tían otra,^ cooperativas de cré-
dito agrícola. Además, servían
como agentes comerciales del
Gobierno, y auxiliaban a éste y
a sus funcionarios en el control
de precios y regulación del mer-
cado. Ejercían, en cierto modo,
un poder público, lo que consti-
tuía una desviación de la fun-
ción puramente cooperativa.

A pesar de que el presidente
de la Federación declarara que
estas cooperativas se inspiraban
en el modelo de las cooperaii-
vas de consumo soviéticas, pron-
to la política cooperativista chi-
na emprendió un nuevo rumbo
distinto al de las rusas. No so-
lamente no siguió el ejemplo de
las soviéticas, sino que abando-
nó completamente el sistema.

A1 mismo tiempo que e,stable-
cía las cooperativas, la China
instituyó las explotaciones co-
lectivas, en las que con ci^rtos
ti.tubeos y en forma rudimenta-
ria se estableció el trabajo co-
lectivo. Luego, poco a poco, se
aceleró la colectivización y se
pasó de las formas "inferiores"
del trabajo colectivo a la.s "su-
periores".

Los primeros pasos hacia la
colectivización se dieron a los
tres afios de establecido el nue-
vo régimen. En diciembre de
1951, el partido tomó decisiones
sobre el trabajo colectivo y la
cooperación. SP preveían cuatro
categorías de formas organiza-
torias: 1 a Grupos de trabajo es-
tacionale,s ; una forma sencilla
de trabajo colectivo. 2.v Grupos
de trabajo colectivo con una
cierta división y señalamiento
del trabajo y.una limitada pro-
piedad común. 3.^ Cooperativas
de productores agrícolas, en las
cuales aportaban la tierra los
miembros de ellas con dirección
simplificada y relativamente ma-
yor propiedad común. 4.a Coope-
rativas "avanzadas" de produc-

tores agrícolas sobre la base de
una completa colectivización de

la propiedad y de los medios de
producción.

Se calcula que a fines de 1953
el 43 por 100 de la población
rural china estaba encuadrada.
provisional o permanentemente,
en estos grupos de trabajo co-
lectivo, o pertenecían a coope-
rativas de productares de tipo
kolkhoz. A partir de entonces el
desarrollo de la colectivización
se ha acelerado constantemente.

En el a"no 1957 se ha calcula-
do que el núinero de cooperati-
vas de productores existentes se
ha elevado a 800.000, que deben
compr2nder el 20 por 100 de la
población rural china. E.^ta ci-
fra dicen que se ha alcanzado
por incorporación voluntaria de
los campesinos, pues "se consi-
deran como manejos criminales
el forzar y desposeer a los cam-
pesinos de sus medios de pro-
ducción". El desarrollo de las ex-
plotaciones colectivas parece que
ha superado a todas las espe-
ranzas ( según ellos).

Ya en primavera de 1956 se
contaron 1.800.000 explotaciones
colectivas, con 120 millones de
familias miembros, que aproxi-
madamente comprendían 500
m.illones de chinos rurales. To-
das estas explotaciones eran "so-
cialistas", en el sentido de supri-
mir la renta de la tierra y repar-
tir la producción según ciertas
normas y en forma de productos
agrícola,s.

En 1958 se realizó un sor-
prendente cambio. "Espontánea-
mente y voluntariamente", co-
mo en lo.s casos anteriores, to-
das las cooperativas rurales se
transformaron e n "comunas".
En forma distinta de las coope-
rativas, estas comunas represen-
tan núcleos de población de
10.000 a 40.000 almas, y se ex-
ti enden al total territorio de un
Hsiang, que repre,senta la ma-
yor unidad de la administración
local china.

Algunos de los fines de las co-
munas son la realización de tra-
bajos de drenaje, repoblación
forestal, mecanización que las
cooperativas, como unidades de
grado menor, no pueden em-
prender. Además, estas comu-
nas pueden establecer pequeña,s
industrias, procurar la instruc-
ción, etc.
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Las comunas no solamente de-
ben sustituir a las cooperativas,
si.no también a las familias. Las
campesinas .se verán libres de
las faenas de la casa. "La vida
de familia se destruirá poco a
poco y se sustituirá por la vida
en común, con comedores y al-
cobas colectivas..." ^Qué les pa-
rece a ustedes? El programa es
apasionante; lo que no .sabemos
es lo que les parece a los "vo-
luntarios" chinos.

Pero aún hay otro detalle de-
licioso : la organización interna
de esa paradisíaca vida está
fundada en "una disciplina mi-
litar para todos". ^Se le habrá
ocurrido esto al poeta Mao-Tse-
Tung?

Como su nombre no permite
dudar, las comunas son organi-
zacione.s de carácter comunista.
Todo es común: propiedad, tra-
bajo, vida y cuidado de los ni-
ños, como en los kibbuzims de
Israel. Según algunas informa-
ciones, parece ser que los chi-
nos se resisten a tanta felicidad.
Según fuentes yugoslavas, en

la mayor parte de esa.s comunas

los jornales se pagan en cosas
y en dinero. En la provincia de
Honán se han creado 940 comu-
nas de "nuevo sistema". Este
nuevo sistema consiste en remu-
nerar a los miembros o con ce-
reales y dinero, o con comida.s
y dinero, o satisfacer las nece-
sidades primordiales del hom-
bre y dinero. Esta última y no-
vísima forma se considera la
mejor. Parece ser que consiste
en recibir el 20 por 100 de los
servicios en dinero, mientras
que el re.sto se emplea en satis-
facer las "siete necesidades fun-
damentales del hombre, a saber :
alimentos, vestidos, habitación,
educación y los gastos origina-
dos por el nacimiento, el matri-
monio y la muerte". Ya lo saben.

Pero todavía hay otra varian-
te de superlujo. Esta compren-
de "diez necesidades fundamen-
tales". Además de las siete refe-
ridas, hay tres importantísi-
mas: cortarse el pelo, bañarse
e ir al teatro y al cine. ^Quién
tendrá derecho a estos sibaríti-
cos suplementos?

LAS CAUSAS DEL DEFICIT ALIMENTICIO EN lA INDIA

Todos los planes económicos
de la India deben partir de la
base de la suficiente producción
de alimento.^ que dependen prin-
cipalmente de la producción del
país en cereales y arroz. Las di-
ficultades de divisas que hoy
a,quejan a la India pueden re-
ferirse a que no se han tenido
en cuenta, con margen suficien-
te, las variaciones de produc-
ción. Se pretende resolver el
problema con la disminución de
1 a s importaciones, principal-
mente con las de cereales, a cu-
yo fin se dirigen todos los es-
fuerzos.

En general se fundan los pla-
nes en las cifras del pasado,
cuando debieran t e n e r s e en
cuenta las del futuro, sobre to-
do en un país que se desarrolla
económicamente y en que la po-
blación aumenta con rapidez.
Una medida de su desarrollo
agrícola la da el descenso obte-
nido en la importación de ce-
reales, que se redujo de 4.700.000

toneladas en 1951 a 700.000 en
el año 1955. A1 año siguiente fué
un año de hambre, y hubo que
im.portar 1.400.000 toneladas, y
en 1957 se compraron en el ex-
terior 3.500.000 toneladas, es de-
cir, dos millones más de las pre-
vistas. Contra las previsiones de
los "planificador°s", 1 a India
tendrá que importar, durante
algunos año.s, de dos a tres mi-
llones de toneladas de cereales.

El problema es más complejo
y no puede abarcarse partiendo
solamente de las cifras de im-
portación. Reduciéndole a tér-
minos sencillos, consiste en au-
mentar la producción agrícola
en proporción para que puedan
satisfacerse la^ necesidades de
una población en vías de conti-
nuo crecimiento, y que desea
más y mejor alimentación y los
medios para procurársela. Am-
plios sectores de la población
están hoy económicamente me-
jor y consumen más alimentos
que antes, aun cuando no ha-

yan pasado nunca hambre. Pa-
ra la planificación de e.ste au-
mento de producción deben te-
nerse en cuenta tres hechos:
Primero, que los hambrientos
necesitan más alimentación ; se-
gundo, que hace falta un su-
plemento de alimentos para los
ocho millones de nuevos ciuda-
danos que se presentan anual-
mente a la mesa, y que proba-
blemente aumentarán cuando
mejore el estado alimenticio de
sus progenitores; y, finalmente,
que el consumo de alimentos au-
menta como consecuencia de la
elevación del nivel de vida.

El Gobierno indio ha declara-
do como un completo éxito el
primer plan quinquenal, y ha
concebido el segundo de una
manera correspondiente. P e r o
parece que el resultado del pri-
mer plan quinquenal no ha sido
tan de color de rosa como se ha
presentado.

El plan preveía un aumento
de la producción cereal de 54
millones de toneladas en el año
1950-51, a 61,6 millones en el año
1955-56. Esta cifra se ha sobre-
pasado en dos millone.s de tone-
ladas, pero que sólo en parte
puede ser adscrita a un real au-
mento de potencial productivo,
pues han contribuído a ello no
solamente las buenas condicio-
nes del año, sino especialmente
el hecho que, al contrario de
1956, en el año 1951 todavía no
habían comunicado su cosecha
de cereales todos los territorio.^
de la India, y, por consiguiente,
no habían sido considerados al
elaborar los datos publicados por
el Ministerio. El potencial pro-
ductivo de la India sólo aumen-
tó en el primer plan quinquenal
en un 68 por 100 de lo previsto.

El segundo plan quinquenal
prevé un aumento de producción
cereal para llegar a 75 millones
de toneladas. Este límite .se ha
aumentado hasta 80,5 millones
en vista de la continua escasez
de alimentos. No se espera alcan-
zar esta cantidad, sino lo más
75 millones, sin que esto quie-
ra decir que en un buen año
de monzone,s no se obtengan los
80,5 millones de toneladas a que
aspira el plan.

La solución del problema ali-
mentario se dificulta además por
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las particularidades del pueblo
indio. Las cantidades de cerea-
les hoy producidas podrían bas-
tar si al lado de este alimento
y de verduras se consumieran
ctros, como por ejemplo huevos,
carne y patatas. Pero precisa-
mente en esta cuestión los es-
fuerzos del gobierno han fraca-
sado.

Como el hindLÚSmo prohibe el
sacri.ficio, muchos indios son ve-
getarianos y bastantes de los

no ortodoxos tampoco consumen
carne porque les repugna. En
cuanto a los huevos, el gobier-
no se esfuerza en aclarar la di-
ferencia entre los fecundados, y
m.uchos so,spechan que puede

haber Y?uevos sin vida y temen
que el productor o el comercian-
te se equivoquen. Por esta razón
el consumo de huevos es muy
escaso. Las patatas tampoco son
mĈy apreciadas, así como las en-
salada,s, y, lo que es aún más ex-
traño, las abundantes y sabrosas
frutas tienen relativamente po-
cos adeptos. Durante una época
de hambre se pudrieron en As-
san, en 1957, cuatro millones de
naranjas porque no encontraron
demanda.

El pueblo en el Sur de la In-
dia y I3engala se alirrlenta prin-
cipalmente de arroz, y el del
Norte, de trigo. Cuando en la
zona del arroz se preserita un
año de hambre, el gobierno po-
dría transportar allí miles de to-
neladas de trigo, pero la gente
prefiere pasar hambre antes que
comer este cereal. No solamente
no les gustan estos alimentos he-
chos con trigo, sino que no sa-
ben prepararlos. Lo mismo pue-
de decirse del caso contrario.

Para comprender e,^to hay que
tener en cuenta que el indio re-
acciona de otra manera ante el
hambre que el europeo. Este co-
merá raíces, yerbas y cualquier
fruto para conservar la vida; el
indio, por el contrário, se retira
a su cabaña y espera con todo
estoicismo la muerte por inani-

ción.

El aumento de población es un
problema por sí mismo. India
tiene actualmente 387 millones
de habitantes. Si se consiguiera
reducir la cifra de nacimientos,
dentro de veinticinco años ten-

drá 500. Si e.sto no se consigue,
en este mismo tiempo contará
con 650 millones. Por el momen-
to, tnediante los cuidados higié-
nicos y médicos, la mortalidad
se ha reducido, pero la natali-
dad sigue lo mismo y el exceso
de ésta da un aumento de unos
8 millones de habitantes por
año.

Este aumento de población
a:nenaza a todos los plane,s y
esfuerzos del gobierno, y si se
piensa en el problema de des-
ocupados que puede presentarse
dentro de poco en la India, se
comprende la impaciencia de

Deshijado químico del plátano
El pie de plátano fructificado se

corta y no se renueva el crecimien-

to más que de modo breve, pues

muere y es sustituída por hijuelos

que nacen del rizoma subterráneo,

a veces en número excesivo y su-

perior a lo que conv^ene para una

rac^onal sucesión de hijos.

En Guínea la forma más econó.^

mica de deshijar es simplemente

cortar con el machete los hi'os en

exceso, pero éstos crecen de nue-

vo rápidamente y basla pasar al

día siguiente del corte para cbser-

var alargadas en unos cuantos cen-

tíme±ros las hojas centrales enro-

lladas, lo que obliga a reparos fre-

cuentes.

Ce han ensayado aplicaciones de

productos químicos para economi-

zar mano de abra en los repasos ;

aquéllos impedirían el crecimiento

de la zona cer.tral. Entre los pro-

ductos probados figuran el gas-oil

y el petróleo, que destruyen el hijo

hasta las raíces, por lo que dejan

oquedades en el suelo que dificul-

tan la permanencia de la agrupa-

ción,

Ha resultado mejor que los pro-
ductos anteriores el conocido her-

bicida 2'4-D, que detiene el cre-

cimiento de los brotes centrales sin
destruir el hijo hasta pasados nue-

ve-diez meses.

La forma de aplicación, después

del corte con la machete, consiste
en embadurnar el corte con una

brocha impregnada en una mezcla

pastosa de aceite de palma, sebo

líquido, aceite de orujo, etc., con

I^ por 140 de un éster del 2'4-D.

La aplicación no mata el hijo

certado, sino que hay cierto creci-

miento central sin formación de

hojas, viviendo el mismo, como se

dijo antes, varios meses, murien-

do por desecación, como las hier-

bas tratadas por herbicidas, y no

por podredumbre.

Otro medio mecánico de deshi-

jar, en Guinea, es med:ante el ms-

trumento denominado «arraaca-

plátanosn, consistente en una hoja

metálica fuerte, plana y espatuia-

da de unos 3^ centímetros de lar-

go y 12 centímetros de ancho de

corte, sujeto a un largo y fuerte

mango ; con él se cortan los brotes

a ras del rizoma, pero se corre el

riesgo de producir heridas graves

e infecciones y a veces se dismi-

nuye la resistencia de la mata a

los vientos, por lo que es un ins-

trumento más aprop:ado para le-

vantar totalmente un viejo plata-

nar o eliminar la sombra temporal

en los cacaotales.-j. N.

Nehru por establecer cuanto an-
tes la gran industria en su,s da-
minios.

En cuanto a la limitación de
la natalidad, las ideas religiosas
se oponen a ello. Toda familia
hindíi desea tener el mayor nú-
tnero posible de hijos, pues así
pueden, entre otras cosas, veri-
ficarse adecuadamente lo,s ritos
por los muertos. La fórmula de
bendición para una novia hindú

es "quiera Dios que tengas diez
hijos"..., pero debían añadir: y
que tengas con qué mantener-
los, que la cosa se va haciendo
difícil.-Providus.
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Un fenómeno en la comercialización e industria-
lización de los productos del campo

Si la agricultura española tiene
sobre sí las dificultades de un clt-
ma extremado e irregular, de un
suelo pabre en humedad, de gran-
des superficies de muy poca pro-
fundidad, tiene tamb`én dificulta-
des que nacen del modo de ser
del propio hombre, y que influyen
no menos que las pr.meras en la
reducc:ón de la ren*a del agri ^
cultor.

Estas diFicultades son las deri-
vadas de una patología de la co-
mercialización, de un desinterés
notable del labrador y sus orga
nizaciones por los problemas de
distribución, por la suerte de sus
productos en el mercado consu-
midor> lo que lleva a que, al con-
trario de lo que sucede en otras
actividades económicas, no exista
una consciencia ni grupos de pre-
sión, ni representantes puros de la
actividad agrícola, dándose con
frecuencia el caso de figurar como
abanderados brillantes persona:t-
dades agrícolas en las que se su-
perponen o*ros intereses no agrí-
colas, quizá de más importancia.

Viene esto a cuento de hechos
poco propicios para el campesino,
como son la gran participación del
ciclo exterior al cam;^o en el pre-
c-o de venta ; que se pierdan to
mates, coles y coliflores en las
huertas y bancales, cuando en la
ciudad hay precios altos ; que no
se ofrezca al público un género
uniforme, limpio y bien presen-
tado, etc.

Sucede que una línea bastante
extensa de productos agrícolas, co-
mo frutas y hortalizas, que ocupan
en nuestras exportaciones un pri-
mer lugar, por que a pesar de los
cambios diferenciales y múltiples
se presentan competitivamente en
el exterior, se encarecen notable-
mente hasta perder poder compe-
titivo según se les va actimulando
nuevas manipulacioaes.

1]e esta situación no escapan al-
guas actividades forestales, como
la corchera, ni otras del ramo de
la alimentación, como los pes-
cados.

El hecho es que una confección
o comercialización que incorpore
papel, madera, hojalata, clavos,

flejes, cristal y una mano de obra
a veces nada barata (se calcula que
el jornal de la industria corchota-

ponera española equtvale a I,72 ^,
frente a 1,36 de la portuguesa, a
causa de que en el primero las
obligaciones sociales alcanzan el
70 por 100 del jornal base y el se-
gunáo el 6 por 100) en sucesivas

e:apas lleva a unos costos prohibi-
tivos en el exterior, í`^lo otra expli-
cación tiene el desplazamiento por

los italianos en el mercado inglés
de nuestras conservas de tomate o
de las de pescado en numerosos
países.

Se plantea esto en el mercado
interior también, y sería prudente
pensar si todo estímulo a las nue-
vas modalidades de presentación
(envasados en papel, plásticos, ho-
jalata, cristal, preparados precoci-
nados, etc.) que tanto éxito tienen
en economías extranjeras no son
encarecer por enc.ma de toda ven-
taja de ahorro de tiempo, rne:^ora
de la conservación, garantía de pe-
so y calidad, la entrega de los pro-
ductos a granel, aun en el caso
de que fuera dable corregir el
estado patológico de la pululación
de minoristas, márgenes comercia-
les y especial organización de
abastecimient.os en ciertas munici-
palidades.

Movimiento
I\G)Ĉ \IEROS AGROtiOMOS

P'alleci.rn^ientos. - D o n Julio Yarte-

arroyo F'ernández Callrera.
Supernumerarios.-Don Francisco

Corazón Molina, don blariano Fernán-
dez Rico y don José Augusto Mirall^s
Slockcr.

L+'ixcedentes voluntaa-ios. - Don Ju-

lián Enrique Matamoros Sánchcz Ca-
pttchinos.

.-1 iccnsos.-A Presidente de Sección
(.lcf^ dc 7ona), don Angel Arrue As-

tiazt+ráu ; a Consejero Innpector Ge-
ne^ral, don Y[iguel Benlloch :^^lartínez;
a In^;enieroJefe de primeia clase, don
Antonio ^Iarqués Ferrá; a Tngeniero
Jei'e de ,egunda cl^^se, don Rafael Ra-
rrera, Riber, don Juan Can^ Martínez,
don Tomás Avellá `'ives y don Er-
neato Fernánder Rodriguez; r^r Inge-
niero primero, don :^'[anuel Angut_^
Busquets, don Migucl Vadell Pons,
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Sin embargo, tales modalidades
de utilización de los productos
agrícolas se ímpone por los tiem-
pos, la imitación, la prisa, la com-
petenc:a ; todo esto, ^ se va a uti-
Iizar a base del encarecimiento pa-
ra el usuario nacional y para el
extranjero por encima de compe-
tencias ? En el interior las compe-
tencias pueden ser límitadas o cor-
tadas can licencias, contingentes
o tarifas arancelarias, pero en el
exterior no se tiene más resultado
que nuestra desapariciór, como pro-
veedores.

Ante este panorama, quizá pin-
tado con dosis de pesimismo, es
preciso proceder con urgencia pa-
ra estar preparado en Pl exterior,
y en el interior no paral_izar el pro-
greso y reducir el ritmo de eleva-
ción del nivel de vida, tan notable
desde hace años.

Es un problema de organización
comercial y de política industrial ;
en la primera pueden jugar un pa-
pel los agricultores, no precisamen-
te haciéndose comerciantes, sino
estableciendo ]a cola't:oración con
los elementos del ciclo comercia:
sobre nuevas bases ; la segunda
depende de muchos factores: pro-
ductividad, organización, concen-
tración, etc., pero se cae en unas
soluciones casi úr,icas ^ materias
básicas bara:as e inversiones para
mejorar el utillaje. Aspectos que
se Iigan ya estrechamenl.e con nue-
vas interpretacionea políticas. -
J. N.

de personal
don Lois Gullermo Santa Cruz Toba-
lina y don Ramón Vidal-Barraquer

:^larfá.
Ingresos. - Don Alvaro Cubillo dc

.^Ierlo, don Santos Sánchez Marcos,
don Adolfo Brañas Rodríguez, don
Ramón de la Azuela, Rodríguez.

Reingresos.-Don Fernando Orozco

Piñán y don José María Romero Or-
deig.

Destinos.-A la Jefatura Agronómi-
ca de Almería, don José María Ro-
mero O^rdeig; a la Jefatura Agronó-
mica de Madrid, don Lorenzo Cid
Gómez Roduifo; a la .Jefatura Agro-
nómica de ^ alencia, don bliguel Amat
Lsteller, y al Instituto Nacional de
I n v e s t i gaciones Agronómicas, don
Santiago Cibrián Rndrfguez.

r'ombram,^entos.-In:;c^niero .Tefe de
la Jefatura Agronbrnfca de Fonteve-

dra, don Antonio Rueda It^luñiz,
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LA F. A. O. Y EL ARROZ
Baio el tíiulo Proccdim^"entos ^a-

ra abord'ar con carácíer inícrnacio-
ral Ics probtcmas de la eiabora-
ción dei arroz, ha publicado Ralp Ĉ
W. Phillips en varias revistas ex-
tranjeras un extenso y documen-
talo artículo en el que, tras resal-
tar la importancia de la produc-
ción de arroz en el mundo, plantea
la pregunta de qué puede hacer
una organización internacional co-
mo la F. A. O, para mejorar
la producción y elaboración del
arroz.

Recuerda que la i'. A. O., don-
de actualmente se integran 77 paí-
ses, se fundó en octubre de 1945,
a fin de intensificar la labor indi-
vidual y colectiva de los países
miembros a los fines de :

elevar los niveles de alimenta-
ción y de vida de la pobla-
c.ón respectiva ;
mejorar el rendimiento de la
p^oducción y la eficacia en la
distribución de productos ali-
menticios y agrícolas ;
mejorar las condiciones de la
poblacíón rural ;
contribuir así a la expansión
de la economía rural.

Pasa a explicar que en lo que
se refiere principalmente a la ela-
boración del arroz los procedi-
míentos utilizados por la F. A. O.

deben ser a base de ayuda a los
países que la constituyen para rea-
lizar sus propias funciones del mo-
do más eficaz posible, siendo los
propios Gobiernos, los institutos,
oficiales o no, de investigación,
centros de enseñanza y divulga-
ción y los agricultores e industria-
les de cada país los que tienen que
llevar a cabo la tarea de producir
mejoras en cada fase de la agri-
cultura, y cualquler medida adop-
tada por la F. A. O. resulta en
esencia un uservicio de extensión»
del que son beneficiarios directos
los países y no los agricultores o
industriales.

Lcs procedimientos empleados
por la F. A. O, son los siguientes :

1. Reuniones técnicas de carác-
ter mundial o regional en las que
los delegados cambian informacio-
nes e ideas, tomando acuerdos, si
procede, para realizar acciones

coordinadas sobre problemas de
interés común.

2. Envío de mis:ones de estu-
dio a los países que lo solicitan
para estudiar sus problemas y tra-
bajar en programas de fomento
agrícola (Grecia, Polonia, 1'ailan-
dia, Nicaragua y Yemen).

3. Envío de especialistas du-
rante períodos variables a los paí-
ses para asesorar y ayudar en la
realización de planes agrícolas (Blr-
mania, Ceilán, Liberia, Paraguay
y Venezuela).

4. Envío limitado de material y
publicaciones técnicas de carácter
especial (molino de arroz experi-
mental a Liberia).

5. Cursos de capacitación so-
bre técnicas específicas, aplicables
a planes de fomento agrícola (me-
jcra de variedades de arroz, en
Cuttack, India, 1952 y 1955 ; abo-
nado del arroz, Coimbatore, In-
dia, 1952, e Hiederabad, India,
1955).

6. Becas de estudio en el ex-
tranjero a técnicos para realizar
planes que previamente han reci-
bido asistencia técnrca de los es-
pecialistas de la F. A. O.

7. PubLcación de obras con
nttevas técnicas para orientar a los
países en el planteamiento y e^e-
cución de planes de desarrollo eco-
nómico especialmente. Entre las
relacionadas con ia elaboración del
arroz figuran las que tratan del
material para la limpieza y clasi-
ficación de granos y semillas (Ray
y Beekman, 1951}, maquinaria pa-
ra la elaboración del arroz (Aten,
Paunce y Ray, 1953} y un glosario
trilingiie de máquinas para la ela-
boración del arroz (Borasio y Gari-
boldi, 1957).

8. La F. A. O. mantiene con-
tacto con los dirigentes agrícolas
de los países miembros mediante
visitas y correspondencia, tanto
para recibir datos como para pro-

porcionar información y asesora
miento.

9. Organiza entidades técnicas
para consultas y para llevar a ca-
bo programas de colaboración e^-
tre países con problemas comunes
(por ejemplo, la Comisión Inter-
nacíonal del Arroz).

10. Ayuda a los países en la
preparación y formalización de
convenios de a c c i ó n conjunta
(convenio internacional de protec
ción fitosanitaria, etc.).

Seguidamente seriala las seccio-
nes de la F A. O. que directa e
índirectamente se relacionan con
el arroz y recoge datos respecto a
la C o m i s i ó n Internacional del
Arroz : su constitución en 1949,
grupos de trabajo que la asisten
(de mejora del arroz, abonado del
arroz, de relaciones entre el suelo,

la planta y el ag;aa, y de almace-
namiento y elaboración del arroz),
número de países miembros de la
F. A. 0. que forman parte de la
Comisión 1 n t e r n a c i o n a l del
Arroz ( I) y finalmente llega a la
conclusión genera1, a más de otras
referentes a la elaboración de1_
arroz, que la F. A. O. se ocupa
de ayudar de varias formas a los
países miembros en los problelnas
arroceros, tanto en el plano inter-
nacional, mediante su programa
ordinario, corno en el campo más
restringido de alaunos países o
grupos de ellos con problemas co-
munes mediante su programa am-
pliado de asistencia técnica.-José
de Oy^nguren, Ing. Agrónomo.

(1) España peatenccc a 1^^ F. A. 0^., Y
si bíen no se ha adherido a la Comisión
Internacional del Arroz, hc^ enviado un
técnico cspecialista c^n „rioT a algunas
de las últimas i•eunione^ de sus Grul.i.,^c
de Trabajo en cali^lad de obs^rvador.
Asimismo ha. enviado especiaiistas en
arroz a las últimas r^ ur.ioncs d^rl Grupn
u'e Expertos en C1aaiPícación y Normai-
zación dal Arroz y Qc^l ^ubcomité Con-
sultivo sobre los Aspectos EconGmicos
del Arro^, (Comité de Problerrias de Yro-
ductos Básicos), Entidades estas últlmas
a. Ias que no se hace rcferencia en esta
informació^i, tal vez poi• considerar que
no tienen r2lación mu,y directa con la
elaboración del a^roa. (N. de l.z P,.)

Indice general de la Revista "Agricultura" 1929-1948
Un tomo en 4.° con cerca de cuatrocientas páginas y diez mil referencias

Precio: CINCUENTA pesetas
(inclufdos los suplementos co•respondientes a los años 1949 a 1958)

Pedidos a la A^mirtistración: CaBAlLERO DE GRACIA, 24 - MADRID
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Revalorizacián del acerolo
Hace bastantes años se vendían

por las calles los frutos del espino
blanco o majuelas, entregando al
comprador con ellas un trocito de
caña que podía emplearse a modo
de cañón con que disparar el hue-
so apuntando a objetivos inadmi-
sigles, por lo que poco a poco las
autoridades fueron prohibiendo el
uso de este minúsculo artefacto
gamberril. Era en realidad el único
modo de valorizar un fruto desa-
brido, astringente y hasta incómo-
do de comer, que puede decirse
se adquiría sólo con este fin agre-
sivo. A1 cabo de los años se reva-
lorizan más en serio esas bayas
ro,^as, pequeñas e insípidas por
haberse comprobado su estimable
contenido en caroteno o provitami-
na A y más aún en vitamina C,
bien conocida y empleada por su
acción específica en la formación
de la sangre, tejido conjuntivo,
huesos y dientes y como protec-
ción contra infecciones.

Pero en real'rdad la modesta ma-
juela sólo es un remedo de su her-
mana mayor, la acerola, cuyo fru-
to carnoso, de forma de manzana,
de color rojo amarillento, cerrado
por los dientes del cáliz, y sabor
fresco y agridulce es bien conocido
e inspiró a Goya su bello cuadro
«La aceroleran, que se conserva
en el Museo del Prado. El acerole-
ro (Crafaegus azarolus, Lin.) que
la produce fué conocido y estima-
do por los antiguos, que lo cons:-
deraban emblema de la esperanza
y los griegos llevaban en procesíón
sus ramas para cubrir con ellas el
altar de Himeneo.

Los estudios realizados en Puer-
to Rico sobre la acerola han de-

rnostrado su excepcional r:queza
en vitaminas, comprobando que
un vaso de 150 centímetros cúbi-
cos-algo menos que una caña de
cerveza-contiene más de ocho
gramos y medio de dicha vitami-
na, es decir, 85 veces más que el
m:smo vaso lleno de zumo de na-
ran Ĉas frescas o que 24 kilos de
berzas recién traídas de la huerta,
según ha descubiero el doctor
Asenjo. La noticia ha causado
gran sensaciór. en las Antillas,
donde tan fácilmente prospera es-
ta planta, llamada también «cere-
za de Puerto Ricon. Se han em-
prendido grandes plantaciones de
la misma y la prensa y la radio re-
comiendan el zumo de acerola pa-
ra alimento de los niños y como
útil y agradable aditamento a las.
bebidas refrescantes, evitando de
paso los peligros de la avitamino-
sis C, que se maniFiesta en afec-
ciones bucales tan molestas como
hemorragias, inflamación de en-
cías y hasta escorbuto, caries y
piorrea, que se combaten con ella.

u^ Coma usted acerolas !! Beba
usted zumo de acerolas !», es la
consigna lanzada en la prensa y
la radio antillanas.

No sólo en las Antillas vive y
prospera el acerolo, que es la es-
pecie más interesante del género
Crataegus, sino también en todo el
mediodía de Europa y, natural-
mente, en España, donde se culti-
va en distintos lugares de la cos-
ta mediterránea y abunda en es-
tado silvestre en Cataluña.

Hay extendida entre los labra-
dores franceses una bella y anti-
gua leyenda, ^egún la cual el ace-
rolo gime y se lamenta el día de

Viernes Santu, leyenda nacida de
la vie;a creencia de que Ia coro-
na cle espinas de f esucristo fué te-
jida con las ranias espinosas del
acerolo. Es éste, en efecto, un ar-
bolíllo espinoso, de hojas dentadas
y flores en corimbos de color ro-
sado, a diferencia de las blarrcas
del Crataegus oxyacantha o espi-
no blanco, que es ei que produce
la majuela. Y hay en otros países
especies y variedades como el es-
pino real, ei «tejocote» de 1Vléjico,
ei acerolo de Oriente, cle fruto .
blanco amarillento, y otros.

El acerolo se suele cultivar in-
tercalado con otros árboles, y co
ma no tiene grandes exigencias en
cuanto a suelo ni requiere aten-
ciones especiales, nr siquiera ne-
cesita la poda-que se limita a qui-
tarle a la lígera las ramas secas
desgarradas por el viento, altera-
das e infructíferas por cualquier
causa-es muy remunerador.

Todas las variedades del acero-
lo se emplean en la preparación
de conservas y tienen distinta^
aplicaciones en confitería, para lo
cual se exportaban a París y Lorr-
dres, donde es muy estimado s^i
fruto. Se multiplica por estaca m^^-
jor que por semilla, pues la dur:^
za de ésta dificulta su germina
ción, retrasándola hasta ponerla e.:
peligro. Cuando se quiere obt :
ner la variedad blanca se •acPr
injertos de púa sobre patrón .3e
acerolo encarnado, o bien sobre
membrillero. No requiere, cor^c
hemos dicho, ninguna espec•a1
atención de cultivo y madura en
los meses de agosto, septiembre
y octubre. Generalmente se ie cui
tiva intercalado entre otros fru:::
les más o menes afines, dándole. ea
mismo trato que a ellos.-J. C^:1
Montero.

Avicultores-Ganaderos
Soliciien mue ‚iras de

fxplolacioaes flgricolas LLBRERO O^OS, S. L.
Teléfono 50 MILAGRO (Navarra)
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L A AGRICUL;TURA ALEMANA Y EL
MERCADO EUROPEO COMUN

La Deutsche Landwirtschafts-
Gesellschaft, fundada en 1885
por el ingeniero Max Eyth, to-
mando como modelo la Real So-
ciedad de Agricultura (Royal
Agricultural Society), de Ingla-
terra, fué la que trazó un puen-
te hacia el futuro con el fin de
ayudar a los agricultores alema-
nes a mecanizar sus explota-
ciones.

Incorporada p o r el Reichs
niihrstand en tiempos nazis,
fué reorganizada en 1947, en
Francfort, por 2.495 asociados.
El trabajo de esta sociedad (que
no es de tipo político, como el
Deutscher Bauern Verband, si-
no técnico) alcanza hasta los
más pequeños agricultores, por
ejemplo, con la marca de cali-
dad de piensos, maquinaria re-
conocida y aprobada por medio
de las exposicione.s ambulantes,
y, como ahora, por medio de las
tradicionales Jornadas de invier-
no y de otoño.

Esta Sociedad Alemana d e
Agricultura (DLG) se sostiene
por sus propios medios y ataca
sólo los problemas que las de-
más A.sociaciones no han tocado
o sólo lo han hecho incompleta-
mente, pero nunca acomete una
empresa que juzga superior a
sus fuerzas, con lo cual marcha
prósperamente, t e n i e n d o un
enorme prestigio ante los agri-
cultores alemanes, para quienes
todo aquello que lleve la contra-
marca de calidad de la DLG es
de toda garantía. Hoy cuenta
con más de 15.000 socios.

Sus diez secciones son : la po-
blación rural, la campesina, la
explotación agrícola, ganadería,
piensos y forraj es, cultivos ex-
tensivos, selección vegetal, má-
quinas y aperos, ensayo de má-
quinas y los mercados.

A las exposiciones llamadas
ambulantes, que cada dos años
aproximadamente s e celebran
en distinta población, acuden
más de medio millón de visitan-
tes, entre ellos muchos de los
países vecinos.

Ahora la DLG, como tema ge-
neral de las reciente,s Jornadas
de Invierno, se ha ocupado de

cómo ven los agricultores ale-
manes su entrada en el MEC
(Mercado Europeo Común), los
peligros que ello supone y las
posibilidades que ofrece el MEC,
por su parte, al campesino de la
República Federal Alemana.

En efecto, la evolución econó-
mica no transcurre por igual en
los diversos Estados de la Euro-
pa Central. Mientras q u e en
unos se ha logrado una gran in-
dustrialización, en otros puede
considerarse que predomina la
agricultura. Aquella industriali-
zación supone grandes aglome-
raciones humanas en reducido
espacio, y con ello un buen mer-
cado para la venta de productos
del agro. Resulta de ello que es-
ta superindustrialización no só-
lo ejerce una repercusión sobre
la agricultura del propio país,
sino también sobre la de los paí-
ses vecinos. Así, la cuenca del
Ruhr no sólo ha sido siempre
el mercado de absorción para
lo.s alimentos que producen los
aldeanos de Renania, Westfalia
y Baja Sajonia, sino también pa-
ra los de los holandeses.

Los distíntos grados de indus-
trialización provocan también,
conjuntamente con otros facto-
res, grados diversos de rendi-
miento de las agriculturas de
los países correspondiente. Esto
es lo que preocupa a los agri-
cultores de las naciones que for-
man parte del MEC. Por ello, la
DLG ha reunido en Wiesbaden
a los especialistas en la mate-
ria, con el fln de aclarar estas
cuestiones ante sus asociados y
ante los agricultores en general.

Vamos a extractar las intere-
santes conferencias que con es-
te motivo pronunciaron dichos
especialistas.

El Profe.sor Dr. Plate, del fa-
moso Centro de Investigaciones
Agrícolas de Válkenrode (donde
estuvo el Instituto de Investiga-
ciones de la Aviación Alemana,
que no lograron descubrir los
aliados), se dedicó al estudio del
estado actual y conclusión pro-
bable del mercado agrícola ale-
mán.

La gran inmigración que se

registra en la República Fede-
ral Alemana, debida a circuns-
tancias extraordinarias, y 1 a
anexión económica d e 1 sector
occidental de Berlín a dicha zo-
na germana, h a n elevado de
golpe la cifra de los consumido-
res de productos agrícolas en la
misma.

Este potencial de la demanda
ha sido activado con tanta ra-
pidez por haberse logrado in-
cluir pronto a dicha población
tan aumentada, en el proceso
general de producción, a pesar
de los enormes destrozos bélicos,
dándole una capacidad adquisi-
tiva tan alta que ya llega a so-
brepasar el nivel de la antegue-
rra. Una eficaz protección adua-
nera ha cuidado de que esta
creciente demanda se satisfaga,
en primer lugar, con la produc-
ción agrícola nacional. La agri-
cultura germana ha aprovecha-
do al máxima esta oportunidad
que se le ofrecía, elevando fuer-
temente su producción. Sin em-
bargo, aún no se ha logrado al-
canzar un nivel de autarquía
tan elevado como el existente
en el III Reich antes de la
guerra.

Puede decirse que ha concluí-
do este enorme aumento de la
demanda de productos agrícolas
ocasionado p o r circunstancias
extraordinarias y que comenzó
con la reforma monetaria. La
demanda sólo seguirá aumen-
tando muy débilmente, por mo-
tivos que ya se perfilan de for-
ma clara. Este pequeño incre-
mento de la demanda se concen-
trará en determinados produc-
tos. Pero, además de esto, la po-
lítica alemana de comercio ex-
terior dej a abierta a la agricul-
tura nacional la posibilidad de
ampliar su participación en el

mercado para una serie de pro-
ductos importante, a costa de
la importación; pero sólo en el
caso, ciertamente, de que se en-
cuentre dicha agricultura en si-
tuación de eliminar la oferta
extranjera, cuya capacidad de
competencia es debilitada por
cargas y otras regulaciones de
varias clases de las importa-
ciones.

A continuación, e 1 Profesor
Dr. Plate expresó la importan-
cia básica que el acuerdo eco-
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nómico de los seis países supo-
ne para sus mercados agrícolas.
Las seis naciones tienen una su-
perflcie agrícola útil (SAU) to-
tal de unos 73 millones de hec-
táreas. En esta cifra participa
Francia con una enorme parte:
el 46 por 100. Viene a continua-
ción Italia, con casi el 29 por
100; la República Federal Ale-
mana, con cerca del 20 por 100,
y un 6 por 100, aproximadamen-
te, las tres naciones del Be-
nelux.

En las producciones agrícolas
no hay tantas diferencias como
en la SAU. La producción de
alimento.s en las naciones del
MEC se calcula en 165 millones
de toneladas métricas, expresa-
da en valor cereal. A pesar de
que Francia sigue figurando a la
cabeza, sólo produce el 40 por
100. Alemania Occidental pro-
duce casi tanto como Italia ( al-
rededor del 25 por 100 cada
una), y el Benelux, del 10 al 11
por 100, a pesar de que su SAU
es sólo el 6 por 100.

L o s rendimientos unitarios
son muy variados, según el Pro-
fesor Dr. Plate. Francia e Ita-
lia, que disponen en conjunto de
las dos terceras partes de la
SAU total, producen solamente
19 a 20 Qm de valor cereal por
hectárea. En Alemania el ren-
dimiento es el 40 por 100 ma-
yor, con 27 Qm/Ha, y en Bélgi-
ca y Holanda, donde se logran
40 Qm de valor cereal por hec-
tárea, se sobrepasa e 1 rendi-
miento alemán en un 50 por 100
y el francés en un 100 por 100.

Como la SAU de Francia es
muy grande, cualquier pequeña
variación del rendimiento uni-
tario en dicha nación tiene de-
cisiva importancia en la pro-
ducción francesa, y, por lo tan-
to, en la oferta dentro del MEC.
La mi.sma variación unitaria en
Alemania no tendría ni la mi-
tad de la importancia. En Ho-
landa no la registrarían cierta-
mente los "sismógrafos" mer-
cantiles.

Se ocupa a continuación el
Profesor Plate de analizar 1 o s
factores principales que hacen
que los rendimientos por países
sean tan diversos : 1.° Las con-
dicione.s naturales del suelo y
clima. 2.° Las características tle

los hombres q u e explotan el
agro. 3.° Las condiciones econó-
micas con sujeción a las cuales
trabajan los agricultores.

A pesar de que ciertamente no
son iguales los climas ni los te-
rrenos, en los seis países del
MEC, no hay discrepancias muy
grandes entre las medias de ca-
da uno. Todavía es más difícil
poder determinar la influencia
que las caracterí.sticas humanas
(principalmente su actividad y
su inteligencia nata) ejercen so-
bre la intensidad del aprovecha-
miento del suelo. Parece que di-
cha influencia es sobreestimada
con frecuencia. Las capacidades,
las facultades humanas, sola-

mente llegan a desplegarse, ge-
neralmente hablando, cuando se
encuentran con las correspon-
dientes posibilidades y el debido
estímulo. Sólo entonces puede
enjuiciarse objetivamente a 1
hombre.

Pero los acicates económicos,
que hacen evolucionar los ren-
dimientos por hectárea, han si-
do hasta ahora muy heterogé-
neos en los seis países del MEC.
Hacia 1850, la relación entre el
número de habitantes y la SAU
en las tres naciones más gran-
des era alrededor de un habi-
tante por hectárea. Actualmen-
te, en Francia hay sólo 1,3 ha-
bitante por hectárea. En Italia
ya hay 2,3, y en Alemania, 3,7.
En lo que atañe a Bélgica y Ho-
landa, a mediados de la pasada
centuaria ya tenían una densi-
dad relativamente elevada: 2,2
y 1,5. Han ido aumentando has-
ta contar hoy con unos cinco
habitantes por hectárea en am-
bos paíse.s. Puede verse que los
estímulos que la densidad de po-
blación ej erce sobre la demanda
de productos del agro han sido
en extremo diversos. Pero siem-
pre ha ido creciendo la deman-
da, en relación a la SAU, a lo
largo de la última centuria. Es-
te incremento ha sido menor en
Francia, a causa del estanca-
miento del aumento de la po-
blación, y en Italia debido a que
el poder adquisitivo de la gente
no creció en el mismo grado.
Donde más aumentó la deman-
da de producto.s agrícolas, en re-
lación a la SAU, ha sido en la
República Federal Alemana.

En los tres grandes países del
MEC las producciones de cerea-
les por hectárea de SAU eran
rriuy semej antes, alrededor de
los 10 Qm, hacia 1850. Las tres
naciones pequeñas, con más
densidad de población y una
fertilidad mayor, ya tenían en-
tonce,s unos rendimientos de
14-15 Qm/Ha, netamente supe-
riores. A partir de entonces han
seguido slzbiendo en ellas los
rendimientos de modo continuo,
al ir elevándose la demanda. Por
el contrario, en Francia e Italia
las cosas variaron muy poco
hasta la primera conflagración
mundial. En 1909-10 era en
Francia el rendimiento de sólo
13 Qm!Ha, cifra ya alcanzada
en el Reich alemán hacia 1870.
Pero aún hasta la segunda gue-
rra mundial tampoco se elevó
gran cosa la producción unita-
ria en Francia, que era de uno,s
14 Qm. En resumen: en casi no-
venta años sólo aumentó el ren-
dimiento en unos 4 Qm/Ha de
cereal en Francia. Como la su-
perficie dedicada al cultivo de
cereales en dicha nación des-
cendió de 13,5 a 10 millones por
hectárea, no hubo lugar enton-
ces a una superproducción. En
comparación con esto, la evolu-
ción a partir de la última guerra
ha sido sorprendente, a pesar de
los pocos años tran.scurridos. De
1946 a 1957 se pasa de 15 a
22 Qm/Ha (incremento del 50
por 100 en doce años). Esto hay
que atribuirlo a la coyuntura
del mercado provocada por la
escasez general de cereales al
fin de la guerra, y más tarde
por las garantías de precios y
subvenciones a la exportación.
Vemo.s que los agricultores fran-
ceses reaccionaron pronta y
enérgicamente ante un cambio
en las condiciones económicas.

Las fronteras económicas en-
tre los seis países del MEC irán
desapareciendo palatinamente
durante el período de transi-
ción. Simultáneamente se crea-
rá una protección aduanera co-
mún para dicho conjunto. En-
tonces se igualarán ba.stante las
condiciones económicas para las
explotaciones agrícolas dentro
MEC, quedando solamente las
diferencias derivadas de las co-
municaciones, transportes, si-
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tuación, etc. Como consecuen-
cia, la repercusión será favora-
ble al princípio para Francia e
Italia y desfavorable para Ale-
mania y ei Benelux.

Dentro del conjunto de las
seis naciones se producen, en
general, tantos alimentos pri-
mordiales como se consumen.
Prácticamente esto puede apli-
carse a todos los productos ani-
inales, a las patatas, azúcar, hor-
talizas y frutas (excepto en fru-
tas meridionales). Se necesitará
importar en primer lugar unos
ocho millones de toneladas de
cereales, de los cuales cinco 0
seis pueden llegar a ser produci-
dos dentro de los seis paises,
mientras que 2 a 2,5 millones de
toneladas de trigos duros y otros
de calidad tendrán que seguir
importándose, y después, 1,5 mi-
llones de toneladas de grasas,
casi exclu.sivamente de origen
vegetal.

A no ser que se recurra a me-
didas drásticas proteccíonistas
que provoquen la producción in-
terior, tendrán que seguir im-
portándose estas cifras. El pro-
fesor Plate estudió el nivel de
precios resultante de la ordena-
ción común del mercado y de
una protección aduanera úni-
ca, teniendo en cuenta las cir-
cunstancias más importantes.
También se ocupó de las posibi-
lidades que la agricultura ten-
drá para dar salida a sus pro-

ductos al descender las ímpor-
taciones de terceros países.

No se trata en el MEC de ha-
cer una politica que elimine es-
tas importacíones necesarias,
afírmó Plate. La Comisión ha
rechazado terminantemente una
política de autarquía ; no se
quiere que se llegue a un estado
de superproducción, con sobran-
tes.

Plate se hace la pregunta de
si podrían adoptarse en el MEC
los niveles alemanes de precios
agrícolas, partíendo de la hípó-
tesis de que el déficit actual de
cinco a seis míllones de tonela-
das de cereales para pienso pue-
da ir desapareciendo paulatina-
mente. Nadie-dice-puede con-
testar con seguridad esta pre-
gunta.

Opina que si se establece en
el MEC el nivel alemán es im-
probable que se llegue a una
compensación orgánica entre la
produccíón y las posibilidades
para dar salida a los productos.
Lo que parece más seguro es
que entonces aumentaria más
la produccián que la demanda
en los artículos más importan-
tes: leche, cereales, azúcar. No
sólo hay que tener en cuenta
que la produccíón será muy es-
timulada, sino también que la
demanda no evolucionará tan
favorablemente como en el ca-
.so de no variar los precios al
consumidor.

Pero sólo un pequefio descen-

so en el nivel de los precios agrí-
colas coloca a los agricultores
alemanes y al Gobierno ante
problemas muy difíciles, ya que
entonces surge la cuestión social
del cambio de estructura de las
explotaciones demasiado peque-
ñas. Esta cuestión caería con
todo su peso y súbitamente,
mientras que en otro caso sólo
se íría haciendo aguda al cabo
de los años. Esto obliga a las au-
toridades responsables, a los
hombres de Estado y a los polí-
ticos a tratar a fondo y con es-
pecial cuidado, con toda la pre-
caución humanamente posible,
el problema del nivel futuro de
los precios agrarios. Pero sería
erróneo-terminó recalcando el
profesor Plate-no reconocer o
negar las desfavorables po.sibi-
lidades de evolución que se le
presentan a la agricultura ale-
mana, dejando de prestar aten-
ción a ello. El labrador germano
tiene que estar preparado para
cualquier eventualidad, a fin de
no ser sorprendido por una
amarga realidad.

En otro número reseñaremos
los temas de la explotación agrí-
cola en vísperas del MEC, los
cultivos exteriores, la simplifi-
cación de la empresa agraria, la
fertilidad de los terrenos, la
transformación de materias pri-
mas y la mecanización, tratados,
respectivamente, por lo.s profe-
sores Musselmann, E. V. Bogus-
laeski, Sommer y Dencker.
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P4R TIERRAS MANCHEGAS
Grata tarea ésta, la de infor-

mar del aspecto agricultor de la
Mancha cuando sus campos pre-
sentan el multicolor de matíces
verdes que presagian abundante
año cerealista. Estas llanuras
tan dilatadas están satisfechas
de humedades, y han colabora-
do, en unión de la anticipada
primavera que se ha disfrutado
en los primeros días del febre-
rillo loco, para que sus sembra-
dos de ciclo medio y temprano
se encuentren exuberantes y
prometedores, salvo complica-
ción climatológica.

Las sembraduras tardías, los
ciclos cortos, qué ya se van ge-
neralizando, las avenas y algu-
nas leguminosas han encontrado
unas tierras tan propicias como
para asegurar un nacimiento
efectivo, y así marcha el año
agricultor por esta tierra man-
chega con tan felices perspecti-
vas, ya que, frenado el tiempo
bonacible de los días primavera-
les con las escarchas y alguna
helada que otra, el campo ha re-
cobrado el tacto y desterrado el
prematuro desarrollo, que hubie-
ra podido ser perjudicial más
adelante, cuando los meses de
marzo y abril, si cabe, pudieran
dar los sustos a que tienen acos-
tumbrados a estos labradores
con sus extemporáneas heladas.

Mientras tanto crecen y des-
arrollan las espigas, no se pier-
de el tiempo en los siempre con-
venientes quehaceres campesi-
nos. Un trabajo intensísimo se
realiza en estas fechas inverna-
les, cuando el viñedo se encuen-
tra en su fase de esterilidad. Los
injertos se hacen en los barba-
dos americanos, que ya gozan
de la general estimación de los
viticultores, porque apreciaron
sus ventajas sobre la rama indí-
gena, menos propicios aquéllos y
por completo inmunes a los de-
vastadores efectos de la filoxera.
El desmame en los plantíos se
lleva con la pulcritud que re-
quiere esta faena, hasta cierto
punto delicada, pero eminente-
mente sanitaria para la cepa. Ya
quedará ésta en condiciones de
reconcentrar la savia para hacer
productiva en un par de años es-

ta aprendiz de nodriza de los fa-
mosos vinos de la Mancha.

También absorben parte muy
importante de estos trabajos las
nuevas plantaciones y repo.stu-
ras. Los hoyos se encuentran en
inmejorables condiciones de hu-
medad como para recibir en su
lecho a la planta que luego ha de
hacer generadora, y con la tierra
suelta y bien mullida son cundi-
deras las faenas viticultoras. El
caso es que con esto,s trabajos y
la recolección de la aceituna, to-
do el mundo se mueve, hasta las
mujeres femeninas, como dice
un labrador múy popular y hu-
morista, y para mejor decir, co-
mentamos con cierto dolor que
se aprecia la falta de brazos es-
pecializados y que naturalmen-
te, y para bien de la clase tra-
baj adora, puede darse como des-
aparecido el fantasma del paro.

En e.sta época del año, en la
que el labrador se encuentra ex-
pectante ante el cariz que el año
agrícola pueda tomar, la Bolsa
cerealista se encuentra cierta-
mente inactiva, y las operacio-
nes, pocas, por supuesto, suelen
carecer de importancia. Dentro
de esta sintomatología de la
tranquilidad imperante, se ob-
serva una gran resistencia de los
tenedóres ante el de.scenso que a
los precios de los cereales, espe-
cialmente a la cebada, se les ha
querido imprimir con esto de las
lluvias y de la buena sementera.
Otra circunstancia ha venido a
cooperar a este descenso, y ha
sido el solo avi,so de que arriba-
ban a puertos catalanes nada
menos que 240.000.000 de kilos de
cebada exótica de importación,
de similares características a la
importada en otras ocasiones, y
que pueden adquirirse sobre va-
gón en Barcelona y Tarragona a
3,60 pesetas kilo, sin .saco.

De momento estas cebadas se
han retirado-las que llegaron-
con cierta celeridad; pero a pe-
sar de que las cebadas manche-
gas se colocaban en Barcelona
sobre las 4,50, todos los gasto.s
incluídos, siguen los productos
de nuestro campo gozando de
esa preferencia indiscutible por
sus cualidades alimenticias y de

difícil superación como pienso.
En relación con e,sta exporta-

ción de divisas para la adquisi-
ción de cebada extranj^^ra, es
muy posible que de haberse es-
tudiado se hubiera podido evitar
y haberlas empleado para otras
importaciones más necesarias,
como maquinaria, fertilizantes,
etcétera. Cebada queda mucha
en España para las atenciones
que puedan ,surgir dentro de su
periferia. Si se quieren conse-
guir piensos más baratos, pueden
conseguirse sin recurrir a las im-
portaciones, pues para eso está
el campo produciendo en plan
de estajonovismo. Hay muchos
subproducto.s de molinería y de
la remolaĈha, de los que éstos de
la remolacha podrían hacer un
admirable servicio a la Patria, y
consiste en que podrían muy
bien habilitars^° para satisfacer
las necesidades de piensos, si es
que se precisan en alguno.s años,
y al mismo tiempo no se ingeri-
ría en los ambientes alcoholeros
de los vinos y no entorpeciendo
su normalidad con la fabrica-
ción de alcoholes industriales de
melazas de la remolacha, que
tanto daño hacen a las regiones
productoras de vinos en nue.^tra
España con sus competencias ex-
temporáneas.

La Bolsa cerealista manchega
presenta en estas fechas, salvo
variaciones hasta la salida de la
Revista, los precios sigltiente.s :
Cebada limpia, sobre cámara
vendedora, 3,80-3,85 ; avenas,
3,70-3,75; chícharos, vezas, al-
mortas, yeros y algarrobas, 4,80-
4,90; centeno, 3,90; panizo Dai-
miel, 5,25-5,50; maíz, 5; habas,
6.-Productos de molinería: Sal-
vados, 2,80; menudillos, 2,80;
cuartas, 3,25; tercerillas, 3,80;
harina baja, 4,50.

La recolección de lá aceituna
por la Mancha se encuentra en
su período álgido, más bien en
descenso de sus faenas. La cam-
paña de molturación y compra
de la aceituna por los almaza-
reros ha sido de lo más escabro-
so que recordarse pueda en mu-
cho,s años. El más absoluto
mutismo ha reinado en los prin-
cipios, y hasta el fin inclusive,
en cuanto a formalización de
contratos con los olivareros, y
todos sin distinción han tenido
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que entregar el producto de sus
olivas y claudicar hasta que por
las Comisiones mixtas de la Her-
mandad de Labradores, y previas
las pruebas correspondientes, s^°
dictaminaran los rendimientos
oficiales, rendimientos que han
diferido sensiblemente unos con
otros, según haya sido el apara-
to más o menos moderno.

Entre estas discusiones ten-
denciosas hacia su partija, los
precios de compra de la aceitu-
na se han visto por igual muy
desiguales aun en zonas relati-
vamente cercanas, como lo prue-
ba el que haya existido una gran
lago desde unas cotizaciones a
otras. De 3,80 pesetas kilo ha pa-
sado hasta las 5,10, y aún más
en algunas zonas centrales de la
Mancha, y sus rendimientos han
acusado muy similares caracte-
rísticas al catalogar la aceituna
serrana, que siempre está consi-
derada como la de mejor calidad
y rendimiento, desde los 19 kilos
de aceite por 100 de aceituna
hasta los 24, con lo que se ha
producido un malestar justifica-
do entre los olivareros, que ya es-
tán pensando en fundar coope-
rativas almazareras para el año
que viene, porque no están dis-
puestos a recibir una vez más
tan injttsto trato, sobre todo, y
muy especialmente, en las loca-
lidades donde estos precios acu-
saron mayores diferencias.

La co.secha de aceituna por lo
general ha sido buena, pero con

la precipitación en recogerla sin
estar en sazón, se han logrado
unos primeros aceites de grandes
deficiencias y de escasísimo ren-
dimiento, que han ido mejorando
a medida que el tiempo avan-
zaba, hasta lograrse produccio-
nes y calidades seminormale.s, y
que han de decidir para atenuar
un tanto el malestar existente.

Y pasamos al aspecto vinicul-
tor, hoy de tan latente actuali-
dad en los medios económicos
de la Mancha. El vino, mejor di-
cho, el comercio de los vinos de
la Mancha, y por repercusión to-
dos los centros productores na-
cionales, se encuentra en situa-
ción muy delicada. Varios son
los factores que influyen para
que éste haya llegado a ser muy
grave, y son: primero, las gran-
des cantidades de vino que se
elaboraron; segundo, la dismi-
nución de su consumo en todas
partes ; tercero, la supre.sión de
exportaciones al extranjero, que
aliviaban de consideración las
disponibilidades, y cuarto, la ca-
si ininterrumpida importación de
alcoholes indixstriales de mela-
zas. Los cuatro aspectos contri-
buyen a crear ambientes de ver-
dadera alarma, porque el vino se
nos viene abajo aun sin embo-
rracharnos, y como estos vinos
comunes no se prestan a hacer
por ellos una exagerada propa-
garanda, utilizando los moder-
nos medios de que se dispone pa-
ra ello, de ahí que esté condena-

da esta industria, .si no se le
presta ayuda, a que desaparezca
como tal negocio, no sin antes
haber producido entre las par-
tes interesadas grandes banca-
rrotas y disgustos financieros.

Insistiremo.s una vez más so-
bre la necesidad de una ordena-
ción en los negocios alcoholeros
y vinicultores. Se impone y es
muy recomendable que estos ne-
gocios se encuadren en normas
proteccionistas que aseguren be-
neficios normales para que el
viti y el vinicultor puedan vivir
con decoro, y si en todo tiempo
fueron estos negocios objeto del
más absoluto desamparo, proté-
j ase con la mayor celeridad para
que pueda evitarse stt caída. Por-
que el vino se expende ya más
barato que se elaboró, y esto es
causa de pérdidas irreparables,
pues si bien podrá argumentarse
que el pasado ejercicio se vendió
el vino a más de cuarenta pese-
tas, este infundio ha sido reba-
tido y aclarado reiteradas veces
para demostrar que los benefi-
ciados sólo fueron el 7 por 100,
y en las circunstancias actuales
han de sobrepasar del 90 por 100
los damnificados. Los daños son
sensibles y se pide remedio para
ellos. Si el vino se hunde, la
Mancha aumentará el éxodo y
quedará despoblada como en el
siglo xi. Hay que ayudar a la
Mancha, porque no tiene otra
industria que sus vinos.-Mei-
chor Díaz Pinés.

SUS PIENSOS PUEDEN ENRIQUECERSE CON UN
ELEMENTO BARATO QUE LOS REVALORIZA

HARINA DE ALFALFA VIISA
le proporciona un elemento indispensable en todas sus composiciones.

ES UN PIENSO ELABORADO PO12:

Productos Agricolas Deshidratados, S. A.
OFICINAS:

Santa Teresa, 47

ZARAGOZA
FABRICA:

POAL (Lérida)
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CEREALES Y LEGUMBRES

Las favorables condiciones

meteorológicas de la segunda
quincena de enero, con intermi-
tentes lluvias, alternando con
días soleados, siempre a base de
temperaturas en general sua-
ves, con ausencia casi total de
heladas, hicieron mejorar nota-
bletnente el desarrollo vegetati-
vo de los sembrados de cereales
y legumbres de otoño, permitien-
do que pudieran casi ultimarse
en buenas condiciones las siem-
bras retra,sadas que aún queda-
ban por efectuar en varias zo-
nas de Andalucía y Extremadu-
ra, e incluso en el centro de la
Península. La nascencia de lo
íiltimamente sembrado fué rea-
lizándose con normalidad, favo-
recida por las frecuentes preci-
pitaciones y buenas temperatu-
ras. Excepcionalmente, en algu-
nas comarcas de Castilla y.de la
región leonesa heló con sufi-
ciente inten.sidad para frenar el
desarrollo de las plantas y, en
cambio, favorecer su enraiza-
miento en las más tempranas,
lo cual es muy conveniente en
Castilla, ya qt^e es muy impor-
tante que en este tiempo las
plantas crezcan hacia abajo, a
fin de poseer una buena cimera-

tación para que sobre ella pueda
edificarse una buena producción
de grano, pues en otro caso lo,s
inviernos lluviosos y bonancible,s
hacen presagiar una gran cose-
cha a la vista de los campos,
pero a última hora viene el des-
engaño al comprobar que todo
se queda reducido a paja, con
poco grano en proporción. En
los primeros días de este mes
lo.s sembrados continúan presen-
tando buen aspecto, aunque en
varias zonas de Andalucía occi-
dental, como Sevilla, y muy es-
pecialmente en parte de Extre-
madura, el terreno adquirió ex-
cesivo grado de humedad por
las abundantes y persistentes

precipitaciones, lo cual perjudi-
ca a las siembras, que en la
provincia de Badajoz están en
medianas condiciones. Muchos
agricultores se apuran un poco
por el color amarillento de las
plantas, pero es de esperar que
a medida que vaya calentando
el sol recobrarán el debido color
cuando las tierras se vayan en-
jugando.

En las provincia.s de Lérida y
Gerona, a favor de la bondad
del tiempo, un fuerte ataque del
nematodo "Heterodera Avenae"
está causanda daños a los tri-
gos híbridos de las zonas bajas
y medias. A esta plaga se re-
fieren los comentarios que han
aparecido en la Prensa diaria,
redactados quizá con un exceso
de e.spíritu alarmista.

En buenas condiciones se
efectúan las escardas y las la-
bores preparatorias para la
siembra de primavera, así como
las de barbechera.

Con relación al mes anterior,
el estado de los cereales es me-
jor en Cádiz, Córdoba, Sevilla,
Granada, Jaén, Málaga, Sego-
via, Albacete, Ciudad Real,
Cuenca, Guadalajara, Madrid,
Zaragoza, Alicante, Castellón,
Zamora, Baleare,s, Barcelona,
Tarragona, Cácéres, Logroño,
Lugo, Pontevedra y Vizcaya.
Sensiblemente igual en Avila,
Palencia, Soria, Valladolid, Mur-
cia, Valencia, Salamanca, Ala-
va, Oviedo y Santander. Sola-
mente aparecen peor, según
nuestras noticias, en Lérida, Ba-
dajoz y Santa Cruz de Tenerife.

Respecto al año anterior, los
cereales están mejor en Jaén,
Segovia, Albacete, Cuenca, Za-
ragoza, Alicante, Castellón, Sa-
lamanca, Barcelona, Logroño,
Alava, Santander y Tarragona.
Contrariamente, éstán peor en
Cádiz, Córdoba, Madrid, Bada-
joz, Cáceres y Santa Cruz de Te-
nerife. Sensiblemente igual en
Sevilla, Granada, Málaga, Avi-

la, Palencia, Soria, Valladolid,
Ciudad Real, Guadalajara, Mur-
cia, Valencia, Zamora, Baleares,
Lérida, Coruña, Lugo, Ponteve-
dra, Vizcaya y Asturias.

En cuanto a las legumino,^as,
han mejorado respecto al mes
anterior en Cádiz, Córdoba, Se-
villa, Granada, Segovia, Albace-
te, Cuenca, Madrid, Zamora,
Barcelona y Logroño. Peor sola-
mente, según nuestras noticias,
en Badajoz, y sensiblemente
igual, en Málaga, Palencia, Va-
lladolid, Guadalajara, Murcia ,y
Salamanca.

Haciendo la comparación res-
pecto al año anterior, las legum-
bres están mejor en Córdoba,
Sevilla, Granada, Segovia, Alba-
cete, Cuenca, Salamanca, Bar-
celona y Logroño. Peor en Cá-
diz, Madrid y Badajoz. Sensible-
mente igual en Málaga, Palen-
cia, Valladolid, Guadalajara,
Murcia y Zamora.

^LIVAR.

Durante la segunda quincena
de enero y los primeros día,s del
mes actual se intensificó la re-
colección de aceituna para al-
mazara, habiendo mejorado la
cosecha con las lluvias en Cas-
tilla la Nueva y en parte de la
provincia de Jaén. La recolec-
ción se ha visto dificultada en
algunas comarcas por exceso de
lluvias, especialmente en Anda-
lucía, pero el fruto muestra aho-
ra mayor turge.scencia que du-
rante el pasado mes. La produc-
ción de aceite es inferior a la
del pasado año; Jaén está dan-
do bajos rendimientos, y sólo se
obtendrán mayores produccio-
nes en parte de Andalucía orien-
tal, Castilla la Nueva y Levante.
Concretamente diremos que en
Avila el rendimiento és deficien-
te. La cosecha de Badajoz es
muy corta. La de Barcelona,
muy irregular, aunque con buen
rendimiento. En Madrid y Gua-
dalajara hay buena cosecha. Son
satisfactorios los rendimientos
en Lérida, y en Sevilla ha fina-
lizado la recolección.

PATATA.

Continúa en buenas condicio-
nes la plantación de la patata
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extratemprana en la zona coste-
ra de las provincias de Gerona,
Valencia y Canarias, así como
la de primera época en Galicia,
Asturias y Santander. En Sevi-
lla se arrancan las de segunda
cosecha y en Málaga se ultima
la recolección de la "Victorina"
con producción análoga a la del
año anterior. Las de "Verdette"
en la provincia de Alicante han
dado un rendimiento deficiente.

REMOLACHA AZUCARERA.

El arranque de la remolacha
azucarera se vió dificultado en
algunas zonas por las frecuen-
tes lluvias y exceso de humedad
en el terreno, habiéndose nor-
malizado a principios de este
mes las entregas a fábrica. La
recolección se está ultimando
en muchas zonas, y se confirma
la buena cosecha, que se esti-
ma que excederá en una cuarta
parte a la producción de la pa-
sada campaña. Se inicia la siem-
bra de esta planta sacarina en
las zonas más tempranas de Má-
laga y en los secanos de la pro-
vincia de Sevilla.

F'RUTALES.

Con normalidad ha prosegui-
do la recolección de agrios, ha-
biéndose observado escasa ani-
mación en el mercado exterior.
Ultimamente parece registrarse
cierta reacción favorable. La
producción total de naranja es
ligeramente superior a la del
año anterior. En la provincia de
Alicante los fuertes vendavales
y las continuas lluvias han pro-
vocado la caída del fruto, no
siendo éste de buena calidad.

En Valencia se efectúan nue-
vas plantaciones de frutales.

En parte de Levante, Catalu-
ña y Baleares se ha iniciado con
anticipación, como es natural,
dada la marcha del invierno, la
floración de los almendros. Ya
veremos las consecuencias de
este adelanto. En Murcia dichos
árboles han traído mucha flor.

En Santa Cruz de Tenerife,
una tormenta, acompañada de
granizo, causó bastantes daños
en las comarcas de Lo.s Silos y
Buenavista, dañando considera-
blemente unas 300 hectáreas de
platanera.

Cifras definitivas de las cosechas del año 1951-58
A continuación damos a nues- nisterio de Agricultura, y cuyo

tros lectores un resumen de las detalle por provincias se incluye
cifras definitivas de las cosechas en el A^auario Estadístico de la
del a.ño 1957-58, facilitado por Producción Agrícola, próximo a
el Servicio de Estadística del Mi- aparecer:

Cereales

Trigo ... ... ... ... ... ..
Cebada ... ... . . ... ...
Centeno ... ... ... ... ...
Avena ... ... ... ... ..
Maíz ... ... ... ... ... ...
Arroz ... ... ... ... ... ...

Leguminosas

Lentejas ... ... ... ... ..
Garbanzos ... ... ... ...
Judías ... ... ... ... ...
Guisantes ... ... ... ...
Habas ... ... ... ... ... ..
Algarrobas ... ... ... ...
Yeros ... ... ... ... ... ..

Patata ... ... ... ... ... ... ..
Rernolacha azucarera ...
Cebolla ... ... ... ... ... ...
Tamate ... ... ... ... ... ...

Viñedo (en producción) ... ... ... ... ..

Uva de mesa ... ... ... ... ... ... ...
Vino nuevo (miles de hectolitros)

Frutas

Melocotón ... .
Manzana ... ..
Pera ... ... ... ..
Almendra ... .
Avellana ... ...
Plátano ... ...
Naranja ... ...
Mandarina ...
Limón ... ... ...

Olivar (en producción) ...

Aceituna de verdeo ...
Aceite ... ... ... ... ... ...

Te^tiles

Lino ... ... ... ... ... ...
Cáñamo ... ... ... ... ...
Algodón ... ... ... ... ...

Tabaco ... ... ... ... ... ... ..

Forrajeras

Praderas artificiales ...
Alfalfa ... ... ... ... ...
Trébol ... ... ... ... ... ..
Nabo forrajero ... ... ...
Col forrajera ... ... ...
Veza forrajera ... ... ...
Remolacha forrajera ...
Cebada forrajera ... ...
Centeno forrajero ... .
Avena forrajera ... ...
Maíz forraj ero ... ... ...

8aperficie eo Producción en
milen de I^Ine. milea dr. Qm.

4.378 48.998
1.533 18.810

570 4.959
586 5.352
376 7.706

68 3.878

43 293
283 1.317
103 1.101
32 189

144 1.044
164 1.007
98 763

372 39.544
102 22.851

29 5.851
43 8.698

1.541
2.128

17.365

5 840
14 1.846
4 1.053

172 1.657
24 246

8 2.831
83 11.831
7 891
6 407

2.122
596

3.114

13 61
11 135

160 1.060
17 250

63 14.074
131 43.422

22 5.638
134 20.102

31 7.891
48 4.237
24 5.821
51 5.789
46 6.328
28 2.650
31 8.531
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En La Coruña se celebraron
durante el pasado mes casi to-
das la,s ferias y mercados habi-
tuales en esta época del año, sal-
vo un pequeño nítmero de ellos,
suspendidos por existir focos de
glosopeda en algunos Municipios.
La concurrencia fué normal y se
efectuaron regular número de
transacciones a precios sin va-
riación.

En Lugo las ferias celebradas
estuvieron normalmente concu-
rridas de ganado de todas cla-
ses. El movimiento de ganado
vacuno fué más reducido que el
mes anterior, con la consiguien-
te repercusión en la cotización
del mismo. De ganado lanar y
cabrío hubo menos concurrencia
y se observó una ligera subida
en sus precios. En cambio, el ga-
nado porcino estuvo abundante-
mente representado, sobre todo
los cerdo.s adultos, cuyas cotiza-
ciones quedaron en baja. El ga-
nado caballar tuvo una repre-
sentación corriente, pero, en
cambio, las ventas fueron muy
escasas y todas destinadas al sa-
crificio.

En Santander tuvieron lugar
las ferias quincenales de ganado
bovino de Torrelavega. Las coti-
zaciones de las vacas en produc-
ción experimentaron una lige-
ra baja, mientras que los terne-
ros subieron en su valor, por
existir gran demanda, conti-
nuando estacionados los precios
del ganado de carne.

En Guipúzcoa, las habituales
feri.as de Tolosa estuvieron nor-
malmente concurridas de toda
cla.se de ganado, efectuándose
buen número de transacciones a
prPcios sostenidos. Se observó
una tendencia alcista en las co-
tizaciones de ganado de abasto,
más acusadas quizá en el va-
cuno.

En Alava hubo en general nor-
mal concurrencia de ganado bo-

vino, porcino y caballar, y esca-
sa de lanar y cabrío. Se celebra-
ron bastantes tran,sacciones, sin
que se apreciaran diferencias

significativas en los precios. El
ganado vacuno procedió en su
mayor parte de Santander, León

y Galicia, y un pequeño número
de cerdos de Guipúzcoa y Extre-

madura; el resto de las reses
presentadas eran de la misma
provincia.

En Logroño únicamente se ce-
lebraron durante el pa,sado mes
los mercados semanales de crías
porcinas con procedencia de las
provincias de Soria, Navarra,
Burgos y Alava. Los precios ex-
perimentaron una pequeña su-
bida, y la mayor parte de las
operaciones efectuadas lo fue-
ron para la propia provincia, sal-
vo algunas salidas para Alava y
Navarra.

En Zaragoza solamente se han
celebrado los mercados semana-
les de Tarazona, con escaso nú-

mero de reses porcinas.y precios
m.ás elevados que en meses an-
teriores.

En Huesca hubo poca activi-
dad durante el pasado mes, pues
ílnicamente se han celebrado fe-
rias de ganado caballar en Bar-
bastro, con reducido número
tanto en la concurrencia como
en las transacciones efectuadas.

En Toledo los mercados de Ta-
lavera registraron buena concu-
rrencia en toda clase de ganado,
excepto lanar, efectuándose bas-
tantes tran.sacciones a precios
sostenidos en general y en alza
para los corderos.

En Cáceres se celebraron mer-
cados tanto en la capital como
en Trujillo y Plasencia, a los que
asistieron un número regular de
reses, si bien se efectuaron pocas
tran.sacciones, quedando los pre-
cios sin diferencias notables con
respecto a los del mes anterior.

En Avila las ferias y merca-
dos celebrados estuvieron menos
concurridos que lo normal, y las
transacciones efectuadas tam-
bién fueron e.scasas, debido a la
poca demanda de ganado de
vida.

En Valladolid se celebrare?^
mercados en Olmedo, Villaló!^,
Medina de Rioseco, Alaejos y
Mayorga de Campos, con concu-
rrencia muy escasa en todos
ellos y también muy pequeño
número de operaciones efectua-
das.

VI^'EROS SAN.7U AN
LSTABLECIMIENTO
DE ARBORICULTUR9.

Arboles Frutales, Ornamentoles, Maderables, Rosales, etc.
SERIF.DAD OOMERCIAL REOONOCIDA. E%PORTACION A TODAS LAS PROVINCIA3 DE ESPAFA

~ ' (PROVINCIA ^ CATÁLOGOS

S A B I NA N DF. ZARAGOZA) A SOLICITIID

Mantener un prestigio síempre con éxito crecíente durante más de ochenta afios de nueatra
fundación no constituye un azar, síno ' el resultado de una honradez comercial mantenida con

tesón y bien címenteda.
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LOS MEE^.CADOS ^E PATA^I'AS
Y [^EGUMBRES

GENERALIDADES.

No se han presentado los es-

perados fríos de febrero, sino

que, por el contrario, el tiempo

ha sido primáveral, con el cam-

po bien mojado, salvo en zonas

algo extensas de Castilla la Vie-

ja; esto ha hecho que continúe

la mi.sma situación comercial

patatera que dominó en enero,

esto es, mercado con desánimo

como consecuencia de una pa-

ralización, o mejor dicho, des-

censo del consumo de tubérculo.

La consecuencia ha sido un li-

gero descenso de precios en Ga-

licia, León, Palencia, Burgos y

la Rioja. Es especialmente quie-

ta la situación gallega, que con

precios aún superiores a Ca,sti-

lla, no puede competir con ésta,

y ha de lim.itarse a abastecer el

mercado regional, particular-

mente el de la provincia de Pon-

tevedra, de gran densidad de po-

blación y siempre en déficit

patatero, en contraste con sus

hermanos.

Hay, pues, abundante patata,

como se previó desde e.stas co-

lumnas hace varios meses. La

soldadura de cosechas está más

que asegurada, porque además

el buen tiempo reinante ha ade-

lantado la vegetación de la co-

secha temprana, que ofrece muy

buenas perspectivas, que Dios

quiera no se malogren con hela-

das tardías que aún pudieran

presentarse.

A pesar de esta situación de

excedentes, que repercutirá muy

desfavorablemente en las últi

mas existencias de patata tar-

día, que ya a fines de marzo y

abril no podrán sostener la com-

paración de calidad con la pa-

tata nueva.

Con esta situación pronostica-

da y fácil de comprobar, por otra

parte, se da la anomalía de que

por un lado no se haya iniciado

ningún movimiento de exporta-

ción, .salvo el reducido de patata

lavada de la Península a Balea-

res, pues la clásica exportación

a Marruecos también ha desapa-

recido ; por otro lado, son varias

las provincias que mantienen

precios de tasa, totalmente in-

necesarios esta campaña.

Esto demuestra la falta de

coordinación, de colaboración

habrá que decir, entre los orga-

nismo.s rectores de la produc-

ción y del consumo, en otros

países resuelto con la existencia

de un único departamento de

Agricultura y Alimentación, que

puede así llevar a cabo una. po-

lítica uniforme.

Parece que por fin se inician

tanteos para normalizar los pro-

ductos vegetales, y entre ellos la

patata. Se realizan estudios en

la Comisaría General de Abas-

tecimientos y Transportes para

concretar y caracterizar, al prin-

cipio de modo simple, las pata-

tas; se espera que esto lleve más

adelante a una tipificación que

haga que el consumidor espa-

ñol aprenda a distinguir calida-

des, capacidad que ha olvidado

ante el hecho de la escasez su-

frida en postguerra, en que la

necesidad obligaba al cliente y

por supuesto a lo.s organismos

interventores que dicha escasez

impuso lógicamente y con todo

realismo. Para el agricultor pue-

de tener interés esta nueva

orientación, porque le va a ense-

ñar que es necesario un cambio

de postura para que se produzca

el hecho tantas veces deseado

desde esta.s crónicas ; el agricul-

tor debe dar un destino domés-

tico a sus destríos a través de

un consumo ganadero acrecido,

ofreciendo al comerciante un

género que ya se ha de dejar de

vender con la expresiva y defi-

ni.tiva frase "a todo monte" ; a

su vez, el comerciante ha de

completar .su preparación técni-

ca, estableciendo precios dife-

renciales por calidad, que está

tan estrechamente ligada a la

variedad cultivada. Clasificará

las patatas por tamaños utili-

zando máquinas ad hoc ; enva-

sará y presentará el género del

modo más cómodo y atractivo

posible; pero esta diferenciación

de calidades ha de tener la ga-

rantía de que las variedades ex-

celentes y de menos producción,

las producciones tempranas o de

primor, las patadas debidamen-

te clasificadas y presentadas, no

han de sufrir la perturbación de

ningún género de intervención,

único medio de consolidar un

nuevo estilo comercial, que casi

todos los países europeos lo tie-

nen ya establecido.

Este nuevo estilo no puede ini-

ciarse con una normalización

prolija y complicada, así como

tampoco si el propio comercio, en

nuestro caso a través del Sindi-

cato correspondiente, no es par-

tícipe de la creación del nuevo

modo.

La patata, precisamente por

su naturaleza, su difícil conser-

vación y sus mermas, no es ar-

tír,ulo que, como el vino, aceite,
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trigo, pienso.s, algodón, etc., se

preste fácilmente a garantías de

precios mínimos y regulaciones ;

esta inferioridad ha de tener la

válvula de una mayor libertad,

no escandalizándose por subidas

razonables ni por las lógicas os-

cilaciones mensuales, pues .si no

carece de interés para el agri-

cultor y comerciante, produ-

ciéndose las bruscas oscilaciones

de superficie de siembra que to-

dos conocemos y que tan defi-

cientemente recogen las estadís-

ticas, elaborada,s con una penu-

ria de medios que imposibilitan

la perfección que exige la meti-

culosa revisión anual y aun

mensual de cifras, cual es el ca-

so de la patata, a causa de las

diferentes épocas de siembra y

posibilidad de dos cosechas, y

aun tres anuale,s, en algunas es-

taciones privilegiadas.

La patata de siembra seleccio-

nada se va colocando, esperán-

dose escasos sobrantes; la baja

en la patata de consumo en al-

gunas comarcas, especialmente

Orense, Lugo y León, ha estimu-

lado ligeramente el fraude de

semilla, al encontrar el agricul-

tor y algunos compradores de

poca solvencia tal vía ilegal co-

mo adecuada para remunerar su

patata de consumo ; pero real-

mente tiene poca importancia,

pues el agricultor ya no es el

de hace diez años, sino que co-

mo ha parado en otras activi-

dades, tiene una verdadera pre-

ocupación económica y técnica,

y ello le lleva a utilizar la semilla

cuya garantía oficial viene de

años, siendo corroborada por

unos buenos resultados, muy su-

periore.s a los de la semilla es-

púrea.

LOS PRECIOS

Ya se ha señalado la evolu-

ción general de los mismos, re-

cogiéndose en el cuadro usual la

distribución geográfica de coti-

zaciones, que sigue la misma zo-

nación que de costumbre.

P L A Z A

Aguilar de Campoo
Alicante ... ... ...
Almería ... ... ...
Andújar ... ... ...
A.^torga ... ... ...
Barcelona ... ... ...
Bilbao ... ... .:. ...
Burgos ... ... ...
C^,diz ... ... ... ...
Castellón ... ... ...
Córdoba ... ... ...
Granada ... ... ...
G^uadalajara ... ...
Huelva ... ... ... .
Irún ... ... ... ...
León ... ... ... ...
Lérida ... ... ... ...
Lugo ... ... ... ...

Madrid ... ... ... .

Málaga ... ... ...
Murcia ... ... ... .
Orense ... ... ... .
Orihuela ... ... ...
Oviedo ... ... ... ...
Pamplona ... ... ...
San Sebasti^_i ...

nes, como de La Bañeza, se hace

a tales precios que no concuer-

dan con el tope de venta para el

detallista.

En Galicia están las judías

m.uy caras, y prácticamente no

hay existencias, a lo que tam-

Precio en el campo

1,60

Precio
al por mnyur Precioal público

- 2,75 3,20-3,50
- 3,20-3,40 -

2,10-2,20 2,30-2,50 -
1,45 - -
- 2,45-2,60 2,60-3,50
- 2,30-2,35 -

1,50-1,60 - -
- 2,60 -
- 2,35-2,50 -

2,10 - -
- 2,50 -

2,10
2,50
2,30
2>-

2,50-2,60
... 1,65-1,70 -

... 2,10 2,60

... - 2,60

... 2,50-2,55 -
1,65-1,85 1,95-2,10
- 2,55
-- 2,25
-- 2,25
- 2,30

^ 2,70-3 blancas
4 rojas

3 ,-

Santa Cruz d^ Tenerife ...

Sto. Domingo de la Calzada.
Salamanca ... ... ... ... ...
Santander ... ... ...
Sevilla ... ... ... ... ... ... ...
Toledo ... .. ... ... ... ...
Valencia ... ... ... ... ... ...
Vigo ... ... ... ... ... ... ...
Vitoria ... ... ... ... ... ...
Zaragoza ... ... ... ... ... ...

LEGUMBRES

El fenómeno comercial

Zono Norte 3,60-3,80 S 3,65 importarión
Zona Sur 4,10•4,20 - ^ 4 4,60 del pais

1,50 - -
1,90 2,20 -
- 2,50 -

2,00-2,10 2,25 2,25-2,50
2,20 2,50 -
- 2,35-2,70 -
- 2,40 -

2,00
2,20

bién contribuyó la escasez de la

cosecha.

es Mallorca ha dejado de ofrecer

opuesto al de las patatas: para- género.

lización de mercado por falta de Las lentejas se encuentran en

mercancía, o porque la escasa igual situación, habiendo muy

que se ofrece de alguno.s oríge- poca oferta.J. N.
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PAUO DEI^ 11IPUESTO DE I'LAUaá

I)EL ('AMPO A DETERM[NADOS
('O N'1'K I l3 U YF, ti'^F.5

En el hule°títt U)'icial deG N,statf.tt del
día 12 t'lc fe^l^rero de 1959 sc publica

una Orden del Ministerio de Agricul-
tura, que dice así:

Atendiendo a laa razones expuesta:
en la 1Jey de 27 de diciembre de 19^7,
que declara no sujeta a contribuciGn
territorial la riqueza imponible por
1•ústica y pecuaria que perteneciendo
a un propictario no excec9a de 200 pe-
setas en un mismo t^^rm^no munici-
pal ;

Teniendo en cuenta due las razones
antes aludidas son todas ellas de apli-
ca^ción ,^ la exención del impuesto dc
plagas dcl campo autoriscacla por el
artículu 1^ de la vigc:nte Ley de ^l de
^navo de 1!)UL^, has[^^ el punto de qtte
por Decrcto de t•ste Aiinister:o de _'',
de agosto de ]9-}U, que x°corl;anizó los
5'ervicios d_^ P'itvpatología y Plagas
del Campo, S^a fueron excluídas de
las ]istas cobratorias deI citado im-
puesto los contribu,yentes, cuya x•i-
dueza imponible no pasaba de 25 pe-
setas, y por Orden de fecha 9 de
febrero de ]0-111, dcl mismo ^liniste-
rio, se <•sitn'cron las que no pasaron
de 50 pesetas,

Este fVlinisterio, previo e1 oportunu
<^rpedient..^, ha dispuesto due a, partir
dr^l 1 cL t^nero del corriente año de
19:^9, quedcn e^imidt'ts de] impuesto
de plagas del campo los cintribuyen-
tes por rú^tica, cuya riqueza imponi-
hle no exce,la dt^ 200 pesetas en un
m'.smo f Ĉrrnino municipal, y que para
la confección de los documentus co-
bratorios sirven dc h<tsc las mismas
]ist2s que se uti]icc^n p^t.ra la recau-
dación de ]a contrihución territorial.

Madrid, 3 de enero de 19,i9.-Cñ-
nov¢s.

tiUSPEtiSION DE LA CONCESION
I)E ^i'F.VOS BE\EFICIOS A LA

YRt)DhCC'TO^I AGK7C^OIrA

1)n el 13olrtín Ot':ciul del t;•stado del
día L? de 1'ebrero dc 1y5^ se publica
una Ordcn de1 iVlinistc'rio de A^r'cul-
tura, quc <lice así:

El incremento que la producción
agrícola vicne esperimentando duran-
tc los últimos años, debido a^l empleo
dc semilL^s selectas v abonos adecua-
dos, al mi,mo ticmpo que se mecani-
zan los medios de ctiltivo, ha estable-
cido cn gran parte su normal equili-
br'o en relac•icin con el consumo, por
lo que se juzga aconsejable :^uspen-
dcr el régimen de beneficios a deter-
minados productos agríco:as, t'^table-

cidos p,^r dicersas disposicioncs, y a
cuyo aroparo se han transformado 0
mejorado sup^rficie., importantes.

En su t':rtud, este Ministerio, usan-
^lo de la, f^.cultades que le estdn co^l-
fe^ridas pur rl apartado primero de la
Orden dc la Presidenc .̀^t^ del Gobierno
^1^ 32 dc aaril de 19^^3. ha te^iido a
l^ien disponcr:

1.^ (^uctlct cn suspeu^^n ]a concesión
tí^^ nuevo^ beneficio., a I^i producción
.^grícola crn tc^rrenos de nuevo regadío
a en secann ca la^ condiciones que se
setialaban c'n la., Ox•denes ministeria-
Ics quc han regido sobre esLS^ materia.

3'° Los terrenoe que hubiesen ob-
tcnido derechos de aptitud para la
conces'Gn de heneficio5 o prim<s a la
producción dc trigo, remo'acha, arroz
o algodGn, y no hul^iesen caducado to-
davía los respectivos plazoS concedi-

dos al aml^:?ro de Ordenes anteriores,
los F•odrán segu'r disfrutando, si op-
tan a ello, hasta agotrr tales plazos.
en las condiciones qtite se fijaban en

el apartado sesto de la Orden de este
1linisterio de 12 de tnarzo de 1953
(Roletín nj^cinl d^cl /^;.^•tndo del día 20).

L+;n los tez•renos para los cuales sub-
sistan a cstingu:r los derecho^ para
el cultivo de remolacha o arroz, pue-

den sustituirse estos cultivos pnr c:

del trigo, hasta tanto se agoten lo^
referidos plazos.

3.^ Los terrenos tr•an•^formados dc

secano en regadío, o ga^nadoa en ge-
neral para cl cultivo t^7ediante la apli-

cac:ón de la5 Ordenes que se dictaron
sohre ben^^ficic^s o primas a la pro-

ducci Ĉn agrícola quedat án incltúdos

en las prescr:pc-ones de la Ley de 5
de noviembre de 1J90 ^• disposiciones
comp:ementa^rias y, en consecttenc^ia,

se ]es fi• rrán 1os planes de labores
adecuados a la transformación obte-

nida.

4.v La^ .Tefaturas Agronómicas pro-

vinciales vigilarán el culnplimiento

de lo que se dispone en el apartado

a^ntcrior. 'ncoando a tus Ĉontravento-

res el oportuno e?cpedienC^ por infrac-
ción de la mencionada Ley y dispo-

siciones que se indican.

:^Iadr;d. 28 de enero de ^9:i9.-Cb-

i ()^i'(l,C,

Ĉrtracta dnL
BOLETIN OFI^I^L

DEL ESTADO
('o^tse,jo Kegulador de la I)emm^inación

de Origen ltibero.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 20 de díciembre de 1958, por la

que se modifícan los articulos 3.o y 21

del Reglamento del Consejo Regulador

de la Denaminación de Origen Ribero.

(«B. O.» del 15 de enera de 1959.)

t'aotas }^ pen.^ionev de la ^[utnalidad Ge-
n^eral de N"»rciouario^^s ílel DZinlsterio de

9gricullura para cl afio 19:i9.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 22 de diciembre de 1959, por la

que se fijan las cuotas y pensiones que

regirán en la Mutualidad General de

Funcionarios de dicho Departamento pa-

ra el ejerclcio económico del año 1959.

fuB. O.» de^l 15 de enero de 1959.)

1?xámenes t7e asignaturas pendientes

en las F.scnelas T'écnicas.

Concentración parcelaria.

Ordenes del Ministerío de Agricultu-

ra, fecha 5 de enero de L959, por las
que se aprueba la segunda parte del

plan de mejoras territoriales y obras de

concentración parcelaria de las zonas de

Guereña (Alava), Pazo de Guadalajara

(Guadalajara), Cobertelada (Soria), Me-

co (Madrid), Madrigal de las Altas T'o-

rres (Avila), Encinas de Arríba (Sala-

manca), Medina del Campo (Valladolid),

Prescencio (B‚rg^as), Víllar de Gallina-

zo (^Salamanca), Valbuena del Duero

(Valladolid). («B. O.» del 19 de enero

de 1959.)

Decretos del ?vIinisterío de Agrícultu-

ra, fecha 15 de enero de 1959, por los

que se declara de utilidad pública la

concentración parcelaria de las zonas

de Villaviudas y Pina de Campas (Pa-

lencial.

Orden del Ministerio de Educación

Nacional, fecha 27 de diciembre de 1^958,
por la que se regulan los exámenes de
asignaturas peudientes en el curso an-

terior de l05 alumnos de Escuelas Téc-

nicas. («B. O.» del 16 de enero de 1959.)

Cuestionario de la carrera de Perit:^^

Agrícolas.

Resolución de la Dirección General de

Enseñanzas Técnicas fecha 27 de di-

ciembre de 1958, por la que se aprue-

1 ^)J
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ban los cuestionarios del segundo año

de la carrera de ePrítos Agr colas.

Fincas manil'iestamente mejorables.

Decreto del Minísterio de Agricultu-
ra, fecha 15 de abril de 1959, por el que

se aplica la Ley de 3 de dicíembre de

1953 a una finca de los térmínos mu-

nicipales de Casas de Dan Pedro y Ta-

larrubias (Badajoz). («B. O.» del 21 de

enero de 1959.)

En el «Boletín Oficial» del 2 de fe-

brero de 1959 se publica un Decreto del

29 del pasado mes de enero, por el que

se aplica la Ley de 3 de dícíembre de

1,9533 a una finca del térmíno municí-

pal de Ecíja (Sevílla).

Cursos de iniciación en las Escuelas

Técn'cas Superiores.

Resolucián de la Dirección General de

Ensefianza Técníca, fecha 19 de enero

de 1959, por la que se aprueba el te-

mario de materias que comprende el

curso de iniciación de las Escuelas T'éc-

nicas Superiares. («B. O.» del 23 de

enero de 1959.)

Alhergues para ganado lanar.

Orden del Mínísterio de Agricultura,

fecha 9 de enero de 1959, por la que

se declara obligatoría la construcción de

albergues para ganado la :ar en varias

fincas de la provincia de Córdoba. («Bo-

letfn Ofícial» del 2'6 de enero de 1959.)

Explotacione+s agrarlas ejemplares y ca-

Ifficadas.

Resolución de la Subsecretaría del Mi-

nísterio de Agricultura, fecha 12 de ene-

ro de 1959, por la que se hacen públi-
cas ]as declaracíones que con arreglo a

lo dispuesto on la Ley de 15 de julío

de 1952 y Decreto del 3 de octubre del

mismo año, sobre explotaciones agrarias

ejesmplares y calificadas, se formulan por

este Mínisterío respecto a fíncas que se

citan. («B. O.» del 266 de enero de

195.9. )

En el «Boletín Oficial» del 27 de ene-

ro de 1959 se publica una corrección de

erratas a la resolución anterior.

En el «Boletín Oficial» del 7 de "e-

brero de 1959 se publican otras dos Or-

denes del mísmo Departamento fechas

26 y 28 de enero de 1959, por las que

se declaran explotaciones agrarlas pro-

tegídas a don fíncas de la província de

zamora.

En el «Boletín Oficial» del 10 de fe-

brero de 1959 se publíca otra Orden del

cítado MLnisterio, fecha 31 de dicho mes,

por la que se declara explotacibn agra-

ría familiar protegída a una fínca de la

provincia de Valladolid.

Vfas pecuarias.

Orden del Ministerio de Agrícultura

fecha 19 de enero de 1959, por la que

se aprueba la c_asi:ícación de las vías

pecuarias existentes en el término mu-

nicípal de Yelo (5oría). («B. O.» del 26

de enero de 1959.)

En el «Boletín Ofícial» del 11 de fe-

brero de 1,959 se publican otras dos Or-

denes del mísmo Departamento, fecha

4 del mísmo mes, por las que se aprue-

ba la clasifícación de 1as vías pecuaria ^

existentes en los términos municipales

de Saceruela (Ciudad Real) y Becerríl

de la Sierra (Madríd).

En el «Soletín Oficial» del 11 de fe-

brero de 1959 se publican otras tres Or-

denes del mismo Mínisterio, fechas 4 del

mismo anes, por 1as que se aprueba la

clasificación de las vías pecuarias exís-

tentes en los términos munícípales de

Monóvar (Alícante), Palazuelos de Mu-

ño (Burgos) y Villarejo de las Fuentes

( Cuenca ) .

Unidades m nimas de cultivo.

Ordenes del Ministerio de A,gricultu-

ra, fecha 5 de enero de 1959, por las que

se fija la unidad mínima de cultívo y

la unidad tipo de aprovechamiento en

las zonas de Torralba Arcíel (Soria) y

Castronuevo, Víllarmentero y Esgueva

(Valladolíd). («B. O.» de] 27 de enero

de 1959. )

^NObreprecio del algodón de ('anaria^.

Orden del Ministerio de Agrícultura.

fecha 23 de dicíembre de 1959, par la

que se respeta para la campaña 1959-60

el sobreprecio de una peseta por ldlo-

gramo de algodón en Canarías. («B. O.»

del 28 de enero de 1959. )

Cotos arroceros.

Ordenes del Mínísterio de Agricu':tu-

ra, fecha 12 de enero de 1959, por los

que se concede carácter de coto arro-

cero a dlstíntas parcelas de los térmi-

nos munícípales de San Pedro Pescador,

Paláu Sator y Vilademat (Gerona) y

Puebla del Río (Sevilla).

Centrales Lechera5.

Orden de la Presidencía del Gobier-

no. fecha 22 de enero de 1959, por la

que se aprueban los precíos y márgenes

comerciales para la leche higíenlzada de

la Central Lechera de Granada. («B. O.»

del 2'8 de enero de 1959. )

Caza de aves acuáticas.

Orden del Mínaterio de Agricultura,

fecha 22 de enero de 1959, por la que

se autoriza la caza de aves acuóticas

en el lugar de La Albufera hasta el 31

de marzo del corriente afio. («B. O.» del

31 de enero de 1959.)

Parque Nacianal de Taburíente.

Decreto del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 29 de enero de 1959, por el

que se modífica la composición de la

Junta del Parque Nacíonal de la Cal-

dera de Taburíente. («B. O.» del 3 de

febrero de 1959.)

Autorizaciones provisiorrales para el cul-
tívo del arroz.

Resolución de la Dirección General de

3grícultura, fecha 19 de enero de 1959,

por la que se hace pública la 88 rela-

ción de autorizacianes pi'ovisionales pa-

ra el cultivo del arroz en varias fincas

c'e la provincía de Huesca, L,ogrofio y

Gerona. («B. O.» del 3 de febrero de

I 959. )

Colonización de i^iterés nacional,

Decreto del Ministerio de Agrícultura.

fecha 29 de enero de 1959, por el que

^;e declara de alto interés nacional la

colo^tización de la zona regable por el

canal derivado del pantano de Valdeca-

fias del Río T'ajo ('Toledo y Cáceres).

IaB. O.» del 3^ de febrero de 1959.)

Veda del rebe^ u.

Orden del Ministerío de Agricultura.

fecha 19 de enero de 1959, por la que

se prorroga por un plazo de tres afios

la veda de la especíe rebeco en la Me-

seta Central y Picos de Europa. («B. O.»

del 3 de febrero de 1959. )

Pe^ca de tracha y sahnáu.

Resolución de la Direccíón General de

Montes, Caza. y Pesca Fluvial, fecha 28

de abril de 1959, por 1a que se dispone

el período hábíl para la pesca de la tru-

cha y del salmón durante el año 1•959.

^«B. O.» del 4 de febrero de 1959.)

Normas para la enajenacíón de esparto
v albardines.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 3 de díciembre de 1958, por la

que se díctan r.ormas para la enajena-

ción de los espartos y albardines. («So-

letín Ofícíal» del 6 de febrero de 1959.)

('urso de acceso de los actuales apa^re-

jadores, ayudantes y perltos a las res-

pec•t[vas escalas superior^;.

Resolucíón de la Dirección General de

Enseñanza Técníca, fecha 31 de enero

de 1959, por la que se aprueba el tema-

rio de materias para el desarrollo de las

aslgnaturas que comprenden los cursos

de acceso de los actuales aparejadores.

ayudantes facultativos y peritos a las

respectívas escalas superíores. («B. O.»

del 9 de febrero de 1959.)

Regulación del comercio de hucvos.

Circular de la Comisaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 6

de febrero de 1959, por la que se regula

el comercio de huevos. («B. O.n del 9 de

febrero de 1959.)

VivIendas para obreros.

Decreto del Minísterío de Agricultu-

ra, fecha 29 de enei•o de 1959, por el

que se declara obligatoria la construc-

cíán de viviendas para obreros en las

províncias de Badajoz, Cádiz, Cíudad

Real, Córdoba, Huelva, Jaén Málaga, sa-

lamanca, Sevílla y Toleda (cB. O.» del

g de febrero de 1959.)
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Posibilidades de la cría del visón

Juan 13rassa, Sel^•a (Mallorca)

Según m,e ,he cnterado, a Es^aña llegarán viso-
nes ^ara su cría y ex^latación y les ruego me in-
)^ormen sobre algunos ^unfos de ellos, al objefo
de si ^ueden reemplazar a los conejos.

En prímer lugar, el rég`'mcn de alime^ntación
(las conejas san raédores); después, la fempera-
fura normal del ambiente, Ia óptima y Ia im^o
síble; e'nf erm^edades f recucrtfes y prof ilaxis; enf er-
mcdades de cambio y aclimatación; enfermeda-
des de /^arfo y cría (frecuentes) (los conejas van
a madrigueras y el ^arta, generalm^enfe, no pre-
senta "pegas"); instintos ^ropios de la cs^ecie;
número de cachorras de cada ^arto, y los resul-
fadas que Ileva dados esia ex^lotación en Es-
^aña.

Asimismo les agradeceré me indiquen algiina
obra y la editorial que la ^resente sobre esfa es-
^ecie y su génere.

Igualmenfe ruego informen si el cuidado de
pieles es como las de cordero, y dónde l^ueden
canseguirse estos animal^s, casa de que intere-
se a alguie^n.

En España existen ya visones, que los han impor-
tado y establecido su cría y explotación diversas em-
presas, y entre ellas la Granja aLos Peñascalesu, en
Torrelodones (Madrid, C,ranja de El Espinar, finca
«Miramar», en Alcabre (Pontevedra), y otras de me-
nor importancia.

La segunda de las citadas ha realizado propaganda
comercial para la venta de material reproductor, indi-
cando que facilita asesoramiento para la cría, en la
que ha alcanzado ya una experiencia que, por ser en
el medio español, tiene un valor orientador definitivo
para los futuros explotadores de esta especie peletera,
de tanto aprecio y valor en el mercado.

Dada la forma en que hace la consulta, se ha de
aclarar que el visón es un pequeño carnicero, mustéli-
do, de aspecto muy parecido a la comadreja y, por
consiguiente, totalmente diferente del conejo, tanto
por su alimentación, reproducción, alojamiento y en-
fermedades como por sus hábitos de vida.

Habiendo indicado que es un an:mal carnívoro, sus
raciones básicas se componen principalmente de car-
ne, despojos y sus desperdicios, empleando cada cria-
dor su propia fórmula, en función del emplazamiento
del criadero y facilidades de abastecimiento de algu-
nos productos, c:tándose a continuación tres raciones,
dos a base de carne y otra de pescado:

I
^/o

lI
/^

Ill

Carne de caballo .. 17 25 20
- 10 -

Pescado ... ... - - 60
37,3 10 -
- 5 -

Hortalizas ( tomates, zanahorias,
etcétera) ... ... ....... ... ... ... 3,4 5 5

Harina de huesos ... ... ... ... ... 0,3 I 0,2
Aceite de hígado de bacalao ... 0,2 0,4 0,3
Harina de carne ... ... ... ... ... - - -
Suero de leche ... ... ... ... ... ... 31,5 23,6 -
Sales minerales ... ... ... ... ... - - -
Mezcla seca ... ... ... ... ... ... ... 10,3 20 14,5

La mezcla seca se compone de harinas de cereales,
de hígado, alfalfa, salvado, turtos oleaginosos y leche
en polvo.

El visón, como animal salvaje, vive en climas fríos,
como Canadá, Alaska y Norte de Europa, llegando la
especie europea, casi extinta, hasta el macizo cenlral
francés y las llanuras del Danubio ; por esto en el esta-
blecimiento de criaderos se buscan emplazamientos
altos y fríos o regiones húmedas, cerca de lagos o cos-
tas, pudiéndole informar que en España existe un pe-
queño criadero en el Grao de Valencia, que sería, por
su situación, el más interesante para ser estudiado por
el consultante si su propósito es iniciar la cría en
Mallorca.

De todas formas, el visón es un animal que no so-
porta los calores fuertes y prolongados como los de]
verano del sur español, ocas:onándose un fuerte por-
centaje de muertes en la cría. Por eso en los climas
más suaves, en los que temporalmente pueden presen-
tarse los calores, hay que tomar precauciones, dispo-
niendo de muy buena ventilación, regando los suelos
del patio, etc.. Una temperatura máxima de 27° puede
considerarse el límite para una buena cría con tal
que no sea muy prolongada, pues si no el animal pre-
senta síntomas de sofocación, con todas sus conse-
cuencias. Por otra parte, la calidad de las pieles es
mejor cuando se crían en climas fríos o que tengan un
período invernal acusado.

Un macho basta para cinco hembras, las cuales
quedan cubiertas después de lucha, y dan servicio muy
largo, que debe vigilarse por el peligro de daños irre-
parables ; el período de gestación dura por término
medio cincuenta días, aunque hay grandes variaciones.
En cada parto nacen de dos a ocho hijos.
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Si bien es un animal muy resistente, puede padecer
un s:nfín de enfermedades y accidentes, siendo entre
ellas las más frecuentes el ccmoquillo» , con aíntomas,
etiología y curación parecidos al del perro ; esteartitis
y parásitos intestinales diversos, todo lo cual se pre-
viene fundamentalmente con una al:mentación racional
e instalaciones higiénicas.

Como enfermedades de parto y cría se citan una to-
xemia del embarazo, corregible parcialmente con una
ración más rica en extractos hepáticos, y un adelgaza-
miento de causa desconocida que sufren las crías en
lactancia.

l^a preparación de las pieles depende del grado de
industrialización que el criador quiera alcanzar ; de
todos modos no se parece a la preparación de la piel
del cordero, pues la piel de visón se da vuelta del
revés mediante un corte a lo largo de las patas trase-
ras, para que no haya ningún corte ventral, y sacándo-
se vuelta del revés, por la cabeza ; posteriormente se
fija, limpia con una hoja de madera o hueso ; se lava
o enjuaga por la parte del revés y luego se coloca
alreciedor de una plantilla especial de madera para
secarla a la sombra, hasta que a los ocho o diez días
queda apergaminada ; se saca de la plantilla, y en es-
tas condiciones y con el pelo hacia dentro se conserva
en sitio fresco, escure y ventilado ; de esta forma se
suelen ofrecer al mercado.

^e hace notar yue las pieles de más calidad, espe-
cialmente algunas mutaciones de tonos delicados, exi-
gen más cuidado, entre otras razones, porque el seca-
do, manipulación y transporte se hace con el pelo
hacia afuera.

1o tenemos datos de Ics resultados de la cría en
España, ya que por estar implantada recientemente la
cría la experiencia posiblemente no habrá podido re-
coger el s_nfín de circunstancias que en la práctica
pueden presentarse ; no obstante, como se indicó al
principio, alguna casa criadora da facilidades de in-
formación a los compradores de animales reproduc-
tores.

La bibliografía en español es reducida, pudiendo
recomendarle, entre ^otras obras elementale,, las titu-
ladas uAnimales pilíferos», publicada por la Editorial
Argentina de ccLa Chacra» ; aAnimales de peletería y
su explotación», por F. Maiocco, Biblioteca Agrícola
Salvat, 1941. En italiano, y también elemental, c^L'al-

JII(i08 CLA^(^B
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levamenti degli animali nobili de pellicciau, Dott. E.
Costoldi, Ulrico Hoepli, Milano, 1933. Y en francés,
ccLe vison», Methodes d'elevage en France et au Di-
namarque, R. Mamy et M. H. Molle, La Maison Rus-
tique, París, 1956.

Jaime Nosti

4.053 Ingeniero agróncuno

División de casa y finca
Uon ^nlonio Cabrera, I'ozoblanco

Soy ^ro^ietario y a la vez cultiuador directo de
una finca de oliuar en este término municipal.
La referida finca tiene ima casa-cortijo, diuidida
dentro del mism.o edificio para fraba^adares y los
dueños del rr^u'smo. Estos ducños son cuatro par-
tes: dos que yo poseo y ofras dos qu^ tienen dos
f amiliares, que fambién ^tienen oliuos ^róximos
en dicha^ finca y un llamad'^o^ rodeo, que circunda
todo el cortijo ^or parte de las cuairo ^artes.

Desearía saber de una forma segura si, como
dueño yo de dos partes, o sea, áe la mitad de
la casa, y una vez apreci'ad'a y ualoaada por un
^erito, puedo en este caso obligar a las dos par-
tes que se oponen a este asunto el señalar o
^artir la casai y referido ro^deo de terreno, como
yo me supongo que existe dere^cho, pues esfe
rodeo, de común acuerdo, está moteado y con
^lano hecho del mismo.

Según el artículo 400 dei Código Civil, ningún co-
propietario estará obligado a permanecer en la co-
munidad y cada uno de ellos podrá pedir en cualquier
tiempo que se divida la cosa común.

Unicamente, con arreglo al artículo 401, esta facul-
tad del copropietario cesa cuando de llevarse a cabo
la división de la cosa común resulte inservible para el
uso a que se destine.

El artículo 402 regula ia división diciendo que po-
drá llevarse a cabo por los interesados o por árb:tros
o amigables componedores nombrados a voluntad de
los partícipes, pudiendo también, conforme al artícu-
l0 392 del mismo Código Civil, párrafo 2.°, los inte-
resados encargar la división a cualquier persona sin
que sea preciso que tenga el carácter de árbitro o de
amigable componedor.

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA UsTED CATALOGO GRATIS

MARRODAN
Y REZOLA , s.n.
Apartado 2 LOGROÑO
Paseo del Prado, 40 - MADRID
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En el caso de verificarse la división por árbitros o
amigables componedores, éstos deberán formar partes
proporcionales al derecho de cada uno, evitando en
cuanto sea posible los suplementos a metálico.

Si la cosa fuera indivisible y los condueños no con-
vinieren en que se adjudique a uno de ellos indemni-
zando a los demás, se venderá y repartirá su precio,
siendo aplicables a la división entre los partícipes en
la comunidad las reglas concernientes a la división de
la herencia, artículos 1.051 y siguientes del Código
CiviL

Por lo que se dice en la consulta, parece ser que,
tanto las edificaciones como los terrenos comunes, pue-
den ser divididos perfectamente, y si los otros con-
dueños no accedieran a una división particular, el con-
sultante tendría que ejercitar la acción divisoria ante
el Juzgado de Primera Instar.cia en cuya jurisdicción
se encuentre sita la finca.

Mauricio García Isidro

4.064 Abogado

Cochinilla de la higuera

1T. ^1 ^l.

Enuío una ramita y hoja de higuera dañadas
ror un insecta que ha inoadido la mayor fsarte
de un campc s^mbrado dc- árboles dc dicha cla-
se, cn Mallorca.

Le agradccería me manif^stase de qué insecfo
se trata, cuál es el insecticida ef:'caz para com-
bdtir la l^laga y cuál es la época adecuada para
ello (que supongo será la siguiente a la caída de
la hoya).

La ramita de higuera remitida se encuentra atacada
intensamente por la cochinilla ccCeroplastes rusci L. u.
En la muestra recibida se encuentran muchas parasi-
tadas y ello podía originar una disminución natural de
la plaga.

En el momento actual, si existe fruto sin recolectar,
nada puede hacerse. Ahora si ya se ha recogido el
fruto podía ensayarse una pulverización con un prepa-
rado del malathion del 25 por 100 al 0,5 por 100. Por
correo recibirá también unas notas con la práctica co-
rrientemente ercomendada contra esta plaga y el mo-
mento de su aplicación.

Miguel Benlloch
^I.Ob^ Ingeniei•o agrónomo

Maquinaria para deshidratación de alfalfa

Dorr Rafar,l Del^ado, Tarazona (Iara^oza).

Estoy in!feresado en conocer la maquinaria
aecesaria para la deshidratación de alfalfa, por
1o que les agradeceré m^c indiquen dónde puedo
adqu'rir catálogos de la misma, así como algún
libro que instruya sobre este trabajo

Catálogos de maquinaria de alfalfa pueden pedir
a la Casa Autocampo, S.A., Madera, 36, Madrid, que
representa a la firma The Heil Co., o a la casa Biit-
tner Werke, alemana.

S llllw^
eo0 ,^

^^^
r^axy^able ^is^o^
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MACAYA, 5. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMOND (U. S. A.)

iFRUTICULTOR!

Un solo TRATAMIENTO invernal enér-
gico con

VOLCK
INVIERNO MULTIPLE

destruirá las plagas que invernan en el
tronco y ramas de sus fr•utales.

Aunque usted no vea en esta época plagas
a las que combatir, existen en el árbol una
ser•ie de huevos, larvas e insectos adultos
que aparecerán luego y lo destruirán. Por

su gran poder insecticida y ovicida

voLCK
INVIERNO MULTIPLE

COMSATE:
HUEVOS DE PULGONI^^S
HUEVOS DE ARAÑA ROJA
ORUGAS INVERNANTES
PIOJO DE SAN JOSE
COCHINILLAS EN GENERAL

También en invierno puede usted luchar
con eficacia contra la

COCHINII,l,^1 DI{^L OLIVO
Y

DEMAS COCHINILAS
DE LOS FRUTALES

USANDO:

VOLCK
I N V I E R N O

iN0 DEJE DE HACER ESTE PRIMER
TRATAMIENTO!

C E N T R A L.-BaRCEI®NA: V(a Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Lufs Mantoto, 18.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
ZARAGOZA: Escuelas Pfas, 58.

Delegaciones en todas las capitales de provincias.

Sobre un libro que instruya sobre alfalfa deshidra-
tada, está el Bulletin 356 de febrero 1953, de Agri-
cultural Experiment Station.-Kansas State College of
Agriculture and Applied Science. - Manhattan,
Kansas.

Dionis:o Martín
4.066 Ingeniero agrónamo

Ocupación de márgenes de arroyo

F. F., Rarulla (I_ugo).

Se trata d^ una finca que tengo en arriendo
y han realizado dos colindantes unas obras para
cinca años aproximadamente. La mía s ta al po-
niente y las otras al naciente; por enmedio baja
una cañada, o ssa, un arroyo; lleva agua, y
cuando hay mucha torrnenta y cruza de rzorfe a
sur, los colindantes esfrechan el arroyo para
aprooechar unos terrenos para ellos, o sea, en-
grandar sus fincas. E,1 arroyo sería de dos me-
tros, y desde ^ntonces no llega a uno, pudíendo
ser un gran iaeligro para mi finca.

Ruego me digan eI derecho que puedo tener
y lo que tenga que hacer o a qué Tribunal puedo
y d^bo dirigirme.

De los confusos datos sumrnistrados por el consul-
tante parece desprenderse que las obras ejecutadas
por sus colindantes están hechas sin ninguna clase de
autorizaciones de la Administración y que los terrenos
ocupados por las obras pertenecen al dominio públi-
co como cauce de un arroyo. Pero aunque fuesen terre-
nos de dominio privado, el artículo 31 de la vigerrte
Ley de aguas prohibe las obras. Este artículo dice así :
«El dominio privado de los álveos de aguas pluviales
no autoriza para hacer en ellos labores ni construir
obras que puedan hacer variar el curso natural de las
mismas en perjuicio de tercero o cuya destrucción por
la fuerza de las avenidas pireda causar darios a pre-
dios, fábricas o establecimíentos, puentes, caminos o
poblaciones inferiores.»

Y esto menos aún si se trata de terrenos de dominio
público que han sido ocupaóos abusivamente, o sea,
sin la debida autorización de la Administración.

EI artículo 52 de la misma Ley dice para los cauces
públicos :«Los dueños de predios lindantes con cau-
ces públicos tienen libertad de poner defensas contra
las aguas en sus respectivas márgenes por medio de
plantaciones, estacadas o revestimientos siempre que
lo juzguen conveniente, dando de ello cuenta a}a
Autoridad local. La Administración podrá, sin embar-
go, previo expediente, manda^ suspender tales obras
y aun restituir las cosas a su aaterior estado cuando por
circunstancias amenacen aquÉllas causar perjuicios a
la navegac:ón o flotación de los ríos, desviar las co-
rrientes de su curso natural o producir inundaciones.»

El artículo 53 dice : ccCuando las plantaciones y cual-
quier obra de defensa que se intente hayan de invadir
el cauce, no podrán ejecutarse sin previa autorización
del Min:sterio de Obras Públicas en los ríos navegables
y flotables, y del Ingeniero Jefe de la Confederación
Hidrográfica correspondiente en los demás ríos.»

La Confederación ante la cual tiene que reclamar sus
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^^ ^ - ^ ^ %%^
INSECTI CIDAS TERPENICOS
En LI(^UIDO-saponificable en el agua y

En POLVO, para espolvoreo

0
Usando indistintamente eate producto eli-
mina las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENDRO.

ARAfvUELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.

CUCA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALCACHOTA.

GARDAMA.
PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-

padoreb.

NO ES TOXICO para las plantas, operarios
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-

via o riego, por lo que tiene persistencia eo-
bre la planta.

FABRICADO POR:

mousrflifl rEaau^uiiea aboflfli^
Capitán Blanco Argibay, 55 (Tetuán)

Teléfono 34 39 40

MA®RID
Director Tócnico:

PEDRO MARRON
,' legeniero agrónomo

Director Ou(mico
y Preparador:

JUAN NERRERA

que las I6?0' lámparas son de 25 vatios y que sólo están
encendidas al mismo tiempo 60 de ellas, es decir, que
la dinamo ha de suministrar una potencia de I,5 kilo-
vatios, necesita instalar un grupo de 3 CV. Los grupos
producen generalmente corriente alterna a la tensión
de 127 voltios y su precio en el caso estudiado es de
18.67^ pesetas. Este material se encuentra en las prin-
cipales casas vended.oras de motores eléctricos. Está
especializada en grupos electrógenos «Electri^cidad
ARBA, S. A.», que tiene sus oficinas en Madrid, en ^
Marqués de Valdeiglesias, 5.

4.068

Leo^oldo Manso de Zúñiga Díaz
Ingeniero agránamo

Adquisición de cosechadora

I)ou I+,lo^^ Velasc ĈĈ , JttbalNr: Ĉ ( CuenesĈ• .

Tengo cl protsósito de camprar una cosecha-
dcra marca "Far", de 1,80 de corte, descono-
cicndo toe^a la trayectoria quc of icialmente hay
que seguir para comprarla al precio que el Mi-
nisíerio de Ag'ricudfura le t:ene fijado, así como
la ayuda que el Estado da para aquellos que la
solicitan, y toda lo relacionado para iograr la
adquis•ición dc1 aparato agrícola, a precio af í-
cial y con la ayuda a'^l anfes mencionad'o Minis-
terio^

Le ruego me dé las más amplias orientac:ones
quc hasta el pr‚sente se conazca'a, ya que no
he tenido noción ninguna acerca de lo ante-

dicho.

Debe estar atento a todas las normas que se dicten
por el Ministerio de Agricultura para solicitar máqui-
nas cosechadoras con destino a la campaña de reco-
lección de 1959 y que serán conocid.as con la antelación
suficiente en la Jefatura Agronómica de Cuen^a.

Las que rig:eron en la pasada campaña obligaban
a presentar certiñcación del citado Organismo provin-
cial en el que se hiciera constar la superficie de siem-
bra de trigo-obligatoria y voluntaria-del peticionario.

En relación con la marca aFhar», podrían informarle
en la Casa ccSacan, de Sevilla, o en su oficina de Ma-
d.rid, Hermosilla, 31.

La ayuda que presta el Ministerio de Agricultura
para la adquisición de maquinaria agrícola puede so-
licitarla del Servicio Nacional de Crédito Agrícola, AI-
fonso XII, 4^4, Madrid, una vez que tenga adjudicada
la máquina cosechadora, que la dispensa en forma de
anticipo hasta el 60 por 100' de su valor-70' por 10^ si
se trata de finca ejemplar-, amortizable en cuatro
a,ños, con un interés del 3, 75 por 100.

4.059

Salvad'or Font

Pei•ito agríco:a d^el Estado

Poder tóxico de la amapola

I)on AlfĈĈ nso G^Ĉ rcía V: Ĉ Ide^•asiĈ e, Madrid.

I cs siembras de. vcza quc guardamos cn o^rde
rara henif car llevan g•ran cantidad de amapolas.
Estas, al secarse, pierden los efectas tóxicos ^ara
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derechos es la del Norte de España, con oficinas en
Oviedo, calle del Doctor Casal, núm. 2, teléfono 2358.

4.061

Antonia Aguirre Andrés
Ingeniero de Caminos

Molino de viento accionando dinamo

Don Javier Fernández, l^illa^rne^ías (Cáceres).

T^nemos una f inca con caserío y la queremos
electrificar, ma^ como los tendidos de energía
eléctrica pasan a muchos IZilómetros de Ia f inca
sería muy costoso el llcvar la luz a la finca.

Y yo he ^e'nsada que a base de una especie
de mot^no de viento y una dincmo se podría
coaseguir dicho (^royedt'o.

Quis era me informasen la clase de dinamo
que ss necesita ^ara dar luz a un ciento de bom-
billas, qué casas las venden y qué voliaje des-
arrcliará la dinamo.

También quiero saber si puede ser por el
sistema siguieníe: un mofCor eléctrico que arran-
que a base de batsrías y, una vez en marcha,
funcione con la misma Iuz que /^roduzca la di-
namo y si ésta producírá bastante corr:ente para
el motor y las cien bombillas. En caso de que
esto pudiera ser, cuántas baterías y de qué cla-
se son las quc se necesitan para ello.

La idea de utilizar una especie de molino de viento
para producir energía eléctrica es perfectamente reali-
zable y aquí, cerca de Madrid, en Las Rozas, hay una
instalación oficial muy moderna que funciona de ese
modo con una hélice análoga a la de los aeroplanos.
Pero el coste del kilovatio-hora obtenido así es muy
elevado. Como la velocidad del viento-cuando lo
hay-varía constantemente, el voltaje de la dinamo
también varía ; es nulo cuando no sopla el viento y
alcanza valores exagerados cuando el viento es muy
fuerte. Las lámparas no lucirían en el primer caso ;
tal vez se fundirían, por estar sometidas a excesiva
tensión en el segundo, y aunque no llegase a ocurrir
esto, las oscilac:ones de la luz serían molestísimas y
obligarían a desistir de este sistema de alumbrado.

Este estado de cosas se remedia completando la ins-
talación con una batería de acumuladores, que se car-
ga cuando la dínamo produce un exceso de energía
eléctrica, para descargarse en las lámparas en el caso
contrario, manteniendo, además, la tensión sensible-
mente constante, como ocurre en la instalación eléc-
trica de un automóvil o de un tractor. A1 coste del mo-
lino de viento y cle la dinamo hay que agregar, por
tanto, el de la batería de acumuladores. La poca segu-
ridad de contar en todas las épocas del año con viento
suficiente y lo elevado del desembolso total que, al
menos hasta hoy, supone una instalación de esta clase
hacen que raramente pueda ser recomendable.

El segundo sistema que el señor consultante describe
no es realizable. Le queda a usted el recurso de insta-
lar en su finca un grupo electrógeno, análogo a los
utilizados en las instalaciones urbanas en tiempos de
restricciones eléctricas, Aunque menos costoso que el
anterior, tampoco es despreciable su coste^ Suponiendo

HORMIGU-EX
EN POLVO - EN LIQUIDO

Es un poderoso insecticida para combatir

toda clase de hortnigas, tanto en agricult.ura

como en aln^acenes y viviendas.

O R U G U I L
Inse^cticida en polvo para combat.ir la Piral

y la Alticn, que atacan a la viña o a los cul-
tivos hortícolas.

Preparado dc compuestos fluorados, a los

que se ha dotado de un gran poder adherente.

Es un poderoso inseclicida de acción inter-

na, inofensivo para personas y animales do-

mésticos, pero de una toYicidad extraordina-

ria para toda clase de insectos masticadores.

ORUGUIL está indicado cspecialmente para
combatir :

Piral, gusano verde, oru^a de rebujo o sapo
de la viña, altica, pulgón, coquillo o azulita
de la viña, orugas de hortalizae, gardama del
pimiento y de la patata, rosquilla negra de

diversos culti^-os, etc., ete.

Solicite folletos e información a

Sociedad N^ó^ima de Bbo^os Medem
O'Donnell, 7;^`"`'^ Teléf. 25 61 55

M

M A D R I D ^. Apartado 995

Registrados en la Dirección General de Agricultura con

los números 333, 2&1 y 449.
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el ganado. Ahora proycclo ensilar el forraje en
verde, y me pregunto si las amapolas conserua-
rán entonces el poder tóxico y, en caso afirma-
tivo, si habrá algún método económico de anu-
larlo o de limp^ ar el terreno de ellas.

La amapola es una planta fuerte consumidora de
materias fertilizantes, abundante en tierras sueltas,
tanto más si están bien preparadús, y debe cuidarse
su destrucción, porque se extiende rápidamente. Pro-
duce un líquido lechoso que contiene varios alcaloi-
d.es, principalmente morfina. Puede su ingestión
abundante causar accid°ntes graves, sobre todo al
ganado caballar.

La escarda a mano es cara y poco práctica, y hoy
día debe aplicarse para eliminarla de los campos de
cultivo la escarda química empleando herbicidas.

Para esto, hoy por hoy, es necesario realizar la
aplicación de los herbicidas en los añcs en que sobre
la tierra invadida de amapolas se cultive una planta
adecuada para el tratamiento, como es el trigo, por
ejemplo.

La aplicación no puede hacerse en un año de cul-
tivo de veza, porque el herbicida aplicable ataca tam-
bién a esta leguminosa.

No se conoce forma de eliminar el efecto pernicioso
que la morfina puede producir en el ganado alimen-
tado con un ensilaje que contenga amapolas en gran
cantidad.

Es prudente dar el ensilaje solamente a ganados
poligástricos y debe hacerse en dosis experimentales
sucesivas, ya que los primeros efectos que pueden
notarse no han de ser graves, pues se reducirán a
excitaciones nerviosas, probablemente sin narcosis. Es
posible que este ensilaje forme parte de una ración
y que, por tanto, la proporción de amapola quede re-
duc:da notablemente.

Nos extraña la enorme cantidad de amapola reco-
gida en la siega del campo de veza, que deducirnos
precisamente por su manifiesto temor a daños impor-
tantes en su ganado.

Hemos consultado con técn:cos especialistas la
cuestión concreta de ]a posible transformación de las
sustancias tóxicas de la amapola como consecuencia
de les procesos bioquímicos y fermentaciones carac-
terísticas de la operación del ensilado y, al parecer,
se opina que no existe motivo especial para suponer

que esta transforrr.ación se consiga con el ensilado
y, por tanto, la amapola debe conservar su efecto
tóxico.

Antes de emplear el ensilaje como alimento de su
ganado, le incitamos a que realice usted mismo la
experiencia como le indicamos más arriba para evi-
tar cualquier sorpresa.

Ramón Olalquiaga
4.070 Ingeniero agrónomo

Incidencias a la terminación del
contrato de arrendamiento

Un suscriptor antiguo.

Hace cuatro años compré unas fincas con ob-
jeto de cultiuarlas directamente. EI que me las
vendió me ^rometió ^oinerme en ^osssión de
ellas, co^sa que no ha hecho, pues las lleuaba en
arriendo desde el año 194b y creía las dejaría el
arrendatario. El arrendatario mc ha prometido
varias ueces dejarlas, pero como lo hace ver-
ba^menfe, cuando llega la hora vuelue a labrar-
las, y, además, una vez que ,h^ mandado labrar
una finca se presentó diciendo que no la había
dejado y que iba al f uzgado por meterme en
ella. Este señor, a mi juic:o, es culfiuador dir^c-
to, pero no personal, toda vez que Ileua dos
obreros diarios para cI cultiuo de las f inc.as y
él cpenas si trabaja, y si lo hace algún día es en
traba;ios muy suaues y ert la poda.

EI artículo^ 4.° d^ la Ley de 18 de junio de
1949 dice que el arrendador ^+odrá disponer de
la finca cuando hayan franscurrido seis años
después dcl arrendamíento y la renta sea inf e-
rior a 5.000 /aesetc^s, como es estc caso, siendo
que las labre se's años como mínimo, lo que yo
no tengo inconveniente y, además, teniendo cn
cuenta e^I t^árrafo 2.' d^l artícu^lo 4.° de la Ley
de 23 de junio de 1942, en que dice que pcra
ser cultivador directo y persanal necesita dar
meno^ dcl 25 por 1 GO d e Ics salarios, y en el
caeo presente es el 90 r^oo ]00.

Otro dato que quiero darles /^ara que formen
idea ded asunto es que durante todo el tiemj^o
de las cuairo años no me ha pagado renta algu-

NUEVA GRADA DE ANGUlO FIJO Y RUEDAS NEUMATICAS
PATF,NTADA CONOZCA ESTA GRADA

Y NO COMPRARA OTRA

SE CONSTRUYE EN
TODOS LOS TAMAÑOS

PIDA 11 FURMACION Y PRECIOS

J. CASTILLO

AVDA. CRISTO REY, 17 - UBEDA
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Representanies en provincias:

AVILA, SEGOVIA, SORIA, GUADALAJARA, VALLADOLID, BURGOS, PALENCIA y SANTANDER: D. Leopoldo
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na y que al preguntar aI uendedo-r y al arrenda-
fario cuánto pagaba ésre de renta, nínguno me
lo dice, lo que creo se han puesto de acuerdo
para dar guerra y, en su casa, decir una cantidad
irraoria de re^nta que no carresponda ní a la
uerdad ni al ualor de las fincas, lo que no pagan
ofros por ofras iguales.

He pe'nsada lleuarle al f uzgado en acto d^

desahucio, pero al no saber la renta que fiene

que pagar y, además, creyendo la depositará in-

mediatamente de acuerdo con el vendedar, del

que Ileva otras cuantas fincas en renta, no lo

he hecho.

Mi irbterés ^rinci^al está en e^charle de las fin-
cas, 1JOrque quiero cultivarlas directam:ente y^or
su mal ^roceder, ^or la qu^e^ qu^iero me digan:

a) Qué legislación rige para ese arrenda'mien-

to, una vez que está hecho des^ués de 1944 y

ser ínf erior a 5.000 pesetas y, p^o^r tanto, a 40

quintales de trigo.

b) Forma de recuperar las f incas, una vez

que me comprometo al cultiuo dire^cto durante
como mínimo seis años.

c) Forma de fijar la renta de la's fincas en
cuestión y si, como crea, caso de no poder recu-
perar las fincas, hacer reui^sión de renrfa de con-
formidad con la Ley de ZS de junio de 1940.

d) Si está vigente ^ara este arrendamiento Ia
Ley de' 15 de julio de 1954 o si es salamente para
las anteriores al año 1942.

El contrato a que se refiere en su consulta es un
contrato ordinario o no protegido, puesto que, según
los datos que facilita, el arrendatario no es cultivador
directo y ccpersonal» y a mayer abundamiento la renta
es superior a 40 quintales métricos de trigo al año, sr
bien este extremo, el de la renta, no es seguro, puesto
que usted dice en su propia consulta que ni el vende-
dor ni el arrendatario le han dicho la cuantía de la
misma.

No obstante, el contrato no es protegido, pues±o que
falta, por lo menos, una de las condiciones para ello,
ya que el arrendatario no cultiva ecpersonalmente» las
fincas, y este extremo lo afirma usted con seguridad.

También me dice que el contrato es de fecha poste-

rior al año 1944 y su renta, aun sin conocerla exacta-
mente, inferior a 5.00^0 pesetas anuales.

En su consecuencia, y conforme dispone el artícu-
l0 6.° de la Ley de 23 de julio de 194^2, en relación con

el artículo 2.° de la de 28 de junio de 1940, el plazo de
duración del contrato será de tres años, con prórrogas

a voluntad del arrendatario hasta un total de quince
años.

Conforme al artículo 3.° de la Ley de 28 de junio de
1940, el arrendatario, para prorrogar el contrato, tiene

que avisar este deseo al arrendador con un año de
antelación a la terminación del plazo o prórroga co-
rrientes.

El artículo 4.° de la propia Ley faculta al propietario
para dar por terminado el contrato, a la terminación de
su plazo o prórroga en vigor, siempre que hayan trans-
currido seis años y que el propietario se comprometa

a cultivar directamente la finca durante otros seis años
por lo menos. A este efecto el arrendador deberá noti-

ficarlo al arrendatario por escrito, con un año de ante-
lación al vencimiento del plazo o prórroga en vigor.

Las sentencias del Tribunal Supremo de 10 de ene-
ro de 1944 y 28 de diciembre de 1952 resolvieron que
la falta de cumplimiento, por el arrendatario, de la
obligación de preaviso, libera al arrendador de la obli-
gación de notificar su propósito de explotación direc-
ta al arrendatario con la antelación de un año y puede
desahuciarle al expirar el plazo contractual manifes-
tando en la demanda su compromiso de cultivo directo.

En consecuencia, si el arrendatario no notifica a
usted su propósito de prorrogar el contrato con un año
de anticipación a la terminación del plazo o prórroga
vigente puede usted desahuciarle una vez terminada
dicha prórroga o plazo, comprometiéndose en la de-
manda de desahucio a cultivar la finca directamente
durante un plazo mínimo de seis años.

Con independencia de que el arrendatario le haga
o no aquella notificación, puede usted notificarle a él
con idéntica antelación la negación de la prórroga por
ser su propósito el cultivo directo de la finca y compro-
metiéndose al cultivo en dicha forma durante los ex-
presados seis años. En este caso terminado el plazo
o prórroga, ya habrá terminado también el plazo de
su preaviso y podrá desahuciarle si no abandona las
fincas voluntariamente.

SEMENTALES Y CERDAS DE CRIA PURA RAZA "LARGE-WHITE"
con pedigree, de estirpe selectísima por pureza, fecundidad y precocidad.

VENDEMOS

productos en las siguientes fincas, donde pueden verse:
Finca «El Mirador», sita en Toledo, km. 65 de la carretera Madrid-Toledo.
Granja de la Hostería de Castilla, sita en Aranda de Duero, km. 160 de la carretera Madrid-

Irún.

Finca Granja de Guimara, sita en el poblado Granja de Guimara, km. 186 de la carretera
Madrid-Irún.

Datos en Madrid: Teléfono 53-26-99
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Claro está que si no ha notificado al arrendatario que
es usted el dueño de las f^ncas por haberlas com•
prado al anterior propietar:o, podrá alegar que no le

paga a usted renta por ignorar que se la tuviera que
pagar a usted, ya que el artículo 16 de la Ley de 15 de

marzo de 1935, tal y como ha quedado redactado por
la Ley de 16 de julio de 1949, dispone que en todos
los casos de enajenación de finca arrendada el vende-
dor tiene la obligacicín de notificar al comprador el

arrendamiento a que está sujeta, y los pactos o condi-
c:ones d.el m'smo, exigiendo un recibo de esta notifi-
cación.

Y el comprador, por su parte, tendrá la obligación
de notificar al arrendatario la compra de las fincas
arrendadas para que éste pueda ejercitar el derecho
de retracto, en el plazo de tres meses a contar de la
Eecha de esta notificación.

Como, al parecer, estas notificaciones no se han lle-
vado a efecto, se ha or:ginado la situación de hecho
que ahora existe entre el arrendatario y usted respecto
a su ignorancia de la cuantía de la renta y creo yue
debe requerir de manera fehaciente al que le vendió
a usted las fincas para que le manifieste todas las con-
diciones contractuales o, cuando menos, la cuantía de
la renta y la fecha en que fué fijada o concertada, a
fin de poder determinar su equivalencia en dinero 0
en quintales de trigo.

^i manifestase que no existe renta, debe usted hacer
el mismo requerimiento al arrendatario, y si dijera
también que no existe renta, nos encontraremos con

que no se trata de un arrendamiento y, por tanto, que
el supuesto arrendatario no es tal, sino un precarista,
y podrá usted desahuciarle inmedia!ainente.

Si, por el contrario, afirman que exiete renta, pero
no dicen cuál seá su cuantía, tendrá usted que acudir
al correspondiente juicio para que el ;uez la fije.

$i señalan una renta que sea baja, puede usted acu-
dir al juicio de revis:ón de renta conforme a lo dis-
puesto en el artículo 5.° de la Ley de 23 de julio de
194^2, en relación con el artículo 7^° de la Ley cae 15
de marzo de 1935 y por el procedimiento regulado en
la norma 3." de la disposición transitoria 3.' de la Ley
de 28 de junio de 1940.

En el caso de que el actual poseedor de la finca
sea realmente arrendatario deberá usted notificarle la

compra de las f:ncas y sus condiciones, y dicho arren-
datario podrá ejercitar el derecho de retracto en el

término de tres meses a partir de dicha notificación,
conforme ya hemos visto, que dispone el artículo 16

d.e la Ley de 15 de marzo de 1935 modificado, a no
ser que pueda usted probar que, a pesar de no haberle
notificado la compra, el arrendatario se enteró de ella
y de sus condiciones por otro medio cualquiera y que

desde que tuvo tal conocimiento han transcurrido tres
meses sin ejercitar el retracto.

La Ley de 15 de julio de 1'954 no es aplicable al con-
trato ob^eto de esta consulta.

4.071

lldefo^rtiso Rebcllo
A_bogl<lo

lodoa los oa/tivos neoealtan

FOSFOÍ't0

CAL

1', en peqWeñas osntidades, ot^os o/ementos menorea
que tan,bién in//o,^ren en e/ desar^o/% de /as p/antas.

ESCORIAS THOMAS
confienen

18 a 20X de ácido fosfónco.
45 o SO'1(, de cal activa y neutralizonte

6 a S^L de sílice.
2 a 4',Y, de magnesro
2,5 a S;(, de manganeso

CONSULIAS TECNICAS A^.

SERVICIOS AGRONOMICOS DE FOSFATOS THOMAS
EDIFICIO ESPAÑA - TEIEFONO 47 90 53 MADRIO
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Bibliografía v^tivinícola

(;ír,•ulo dr la hr.,t^•ruidad, Barcarruta

(l3aJnjuz).

Tenemos algo de viñas y deseando consulfar
tratados de formación y to^da clase de cuidados
^n Ios uiñedos, así como elaboraciones de oinos,
bodegas, cuidados, etc., desearíamo^s nas orien-
tasen en el sentido d^ Ia adquisición m^jor y
moderna de libros y fratadas sobre estos asun-
fos, así coma librerías donde s^a nz^ás factible su
adquisición.

Son numerosísimas las obras y tratados, así como
folletos y separatas concernientes a materias de viti-
cultura y Enología. Como muestra de las más corrien-
tes indicamos las que siguen :

OBRAS SOBRE VITICULTURA

EN ESPAÑOL.

Jiménez Cuande, F.: «Reconstitución del viñedo» (Bi-
bl,oteca «F•^uentes de Riqueza», Nladrid, 1934).

Pacoftct, P.: «Viticultura» (traducción al españel de
la Biblioteca Agrícola Wery, Editorial Salvat).

Rodríguez Navas, ^Vl.: «Viña y vendimia. -Viticultura».
IYlartínez Lapot+fa, Moisés, e Hidalgo, Luis: «La poda

de la vi^dn.
Marc lla Arrazala, Juan: «Tratado práctico de viticul-

tura y enología españolas». Tomo I. Viticultura.

EN FRANCÉS.

Foex, E.: «Cours complet de Viticulture» ( Montpellier,
Paris, 1886) ; «Manuel pratique de viticulture» (ídem,
I 887).

Piala, P., y VermoreI, V.: «Ampelographie générale»
(tomos I a VII).

EN ITALIANO.

Car/^crrtieri, F.: «Trattato di viticoltura moderna» (Ca-
sale-Monferrato, 193Q).

Cauazza, D.: «Viticolturan.

EN ALEMÁN.

Moog, H.: «Beitrage zur Ampalegraphie» (Gartenbau-
wissenchaft-Geisenheim, 1932, t. VI}.

7^elelZi, A.: uDer moderne Weinbau», 1927.

EN 1NGLÉS.

Perold, A. F.: «A treatise on Viticulture» (Londres,
I 927).

OBRAS SOBRE ENOLOGIA

EN ESPAÑOL.

García de los Salmones, Nico.lás: «Enologían, Pamplo-
na, 1915 (agotada).

Marc:lla, Juan: ccTratado práctico de viticultura y eno-
logía españo^an, dos tomos ;«Vinificación en países
cálidosn, Madrid, 1922, un tomo ;«Defectos, altera-
ciones y enfermedades de los vinos», Madrid, 1948.

D^ Soroa, José María (B. F. de Riqueza}. Madr:d, 1933,
«Vinificación».

Maestro Paló, Fernando: ccDefectos y enfermedades de
los vinos», Zaragoza ;«Origen de la acidez volátil
del vino», Zaragoza.

EN FRANCÉS.

Ventra, Jules: ccTraité de vinification practique et ra-
tionelle», Montpellier, 1929 (tres tomos).

Chaneuin, E.: ceLe vin», París, 1908 (Hachette y Com-
pañía).

Sebastian, V.: «Traité pratique de la preparation des
vins de luxe», Montpellier, 1909.

Fabre, H.: «Traité encyclopedique des vins,,, Alger,
1941 (tres tomos).

Negré y Fra^cat: «Manuel pratique de vinification et de
conservation des vins», París (Flammarion, S. A.).

EN ITALIANO.

Sannino: aEnologían.
Paris, G.: ccPrincipi teorici di Tecnica Agraria», tomo 1,

Industria Enológica, 1931.
Mess'o, C., y Forti, C.: «Enología», Toronio, 1928.
Ottavi, O., y Garino-Ganina: «Vini di lusson (Casale

Monferrato).
Garo^glio, G.: ccTratatto di Enología», Enciclopedia vi-

nícola moderna, Firenza, 1941.

EN PORTUGUÉS.

Augusto Batista, A•: «Tratado de Vinificaçao», tomo I
y II (Rodrigues y Co., Lisboa).

Baltasar Moreíra da Fouscia, A.: «O "A B C" da vinifi-
caçao pela palavra e pela imagen», Porto, 1938.

Visconde d^ Mila Maior: uTratado de Vinificaçaon,
1868.

EN ALEMÁN.

Arthold, M.: «Handbuch der Kellerwirtschaft», 3 Au-
flage, Wien, Agraverlag (Fleischer, Leipzig).

Van Babo, F., y Mach, E.: ecldandbuch der Kellerwirt-
schaft», Berlín, P. Parey.

Von der Heide, C., y Schmitthenner, F.: «Der Wein»,
Braunschwig, 1922.

Kielhof fer, E.: «Moderne Kellertechnik», Ulmar-Stutt-
gart.

EN INGLÉS.

Amerine, M. A., y Joslin, M• A.: ceCommercial Produc-
tion of table Wanes», 1940 ; aCommercial Production
of Dessert Winesn, 1941, University of California,
Berkeley.

José María Xandri

4.072 Ingeniero agróna¢no
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"Viveros Castilla", S . A.
100 HECTAREAS

Arboles frutales y forestales - Coníferas Arbustos - Plantas para setos y borduras - Plantas trepa-

doras y vivaces ftosales - Vides americanas

Proyectos de jardinería

Semillas hortícolas, forrajeras y pratenses

Fincas en el término de Aranjuez (Madrid)

Estaciones de facturación: Seseña y Aranjuez

Invitamos a nuestros clientes y posibles compradores la especial visita a nuestros Viveros

Solicitad nuestro Catálogo de plantas y Boletín de semillas

Direceión y OScinas: Velázquez, 57 - Teléfono 25 91 95
Tels;ramws: sVICASTILLAs
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MINISTERIO D E AGRICULTURA.-

DIRECCIÓN GENERAL DE AGRI-

cul,TURA.-Anales del Institzz-
to Naciozzal de Investiqacio-
zzes Agronónzicas. - Volu-
men VIII.-Núm. 4.-410 pá-
ginas.-Madrid, 1958.

Este nuevo volumen del Ins-
tituto Nacional de Investiga-
ciones Agronómicas está dedi-
cado a recoger 1 o s trabajos

efectuados por el Registro de Variedades de dicho
Instituto en trigos, arroz, remolacha azucarera y
patata. Para las variedades ensayadas de estas cua-
tro especies se indica, en cada caso, la forma como
fueron organizado.^ dichos ensayos, su plantea-
miento y rendimiento, con el correspondiente es-
tudio estadístico y los comentarios sobre los resul-
tados de las experiencias en cada uno de los cam-
pos distribuídos estratégicamente en las principa-
le.s zonas productoras de las plantas citadas. Es
imposible recoger, en el poco espacio que supone
una reseña bibliográfica, las interesantes conclu-
siones que va sacando de estas experiencias el Re-
gistro de Variedades del I. N. I. A., dirigido por el
prestigioso Ingeniero agrónomo don Gabriel Bor-
nás, y en el que colaboran lo,s también Ingenieros
señores Miranda, López-Riobóo, Oyanguren, Prieto
y Bernaldo de Quirós.

SOROA PINEDA (José M.^).-Ela-
yotecnia. Extracción, mejora
y empleo de los subproduc-
tos del aceite de oliva. -
5.^ edición.-Un volumen de
463 páginas.-Editorial Dos-
sat, S. A. - Madrid, 1959. -
Precio, 250 pesetas.

En 1927 se publicó la prime-
ra edición de esta obra, de cu-
ya aceptación da idea el que
haya llegado a la quinta en

estos días, si bien considerablemente aumentada
y puesta al día por su autor, el ilustre catedrático
de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agró-
nomos, don José María de Soroa y Pineda.

Consta este trabajo de cinco partes, dedicadas
exclusivamente a las operaciones preliminares de
la extracción del aceite, distintos métodos de di-
cha extracción, crianza del aceite, organización de

la almazara y orientaciones convenientes de la in-
dustria elayotécnica.

Todas estas cuestiones repetimos que han sido
puestas al día por su autor, pero merecen desta-
carse tres capítulos de esta obra. Uno de ello.s es
el dedicado a la descripción de aparatos y técni-
cas, muchas de ellas nuevas, para tratar la acei-
tuna, conservando el aceite logrado en su mejor
calidad, así como a la de nuevos procedimientos
de aprovechamiento de los subproductos de la al-
mazara. El segundo capítulo a que nos hemos re-
ferido trata de la aplicación de métodos bioquí-
micos a la masa de aceituna para lograr más ren-
dimiento y mayor brevedad en la obtención del
aceite. Por último, la novísima exposición de una
serie de productos correctores de las posibles alte-
raciones de los aceites abre un amplio panorama
de estudio y un gran número de sugerencias, tanto
técnicas como económicas, a todos cuantos se in-
teresen por problema de tanta trascendencia para
nue,stro país.

^'
^Ul^`^€^L^

COLLINGS (Gilbeart H.).Fer-
tilizantes comerciales.-Co-
lección Agrícola Salvat.-
Un volumen de 710 páginas
con 212 grabados.-Madrid,
1958.

La fabricación y uso de abo-
nos comerciales ha progresa-
do con el desarrollo de la
ciencia de la nutrición de las
plantas. La industria de los
fertilizantes cuenta ya más

de un siglo de antigiiedad, y aunque actualmente
está sufriendo un amplio reajuste, continúa siendo
una de las industrias básicas de los países más ade-
lantados.

El conocimiento relativo a la fisiología de las
plantas ha progresado mucho durante los últimos
años y, por lo tanto, los antiguos conceptos en esta
materia se modificaron ampliamente, haciendo in-
dispensables muchos cambios importantes en el
modo de utilización de los fertilizantes.

El autor expone los últimos datos deducidos de
la investigación e incluso algunos que son todavía
objeto de controversia, pero que ha juzgado opor-
tuno incluirlos en su trabajo para que éste esté
completamente al día.

Se inicia esta obra con un capítulo dedicado al
origen y desarrollo de los fertilizantes comercia-
les, estudiando con todo detenimiento los nitroge-
nados, fosfóricos y potásicos, así como aquellos poI•-
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tadores de elementos secundarios, como azufre, cal-
cio y magnesio u oligoelementos.

Se indica también la adaptación de la reacción
del suelo y de las prácticas de fertilizantes a las
exigencias de las plantas cultivadas y se explican
una serie de normas muy interesantes y prácticas
sobre la compra y el uso de los fertilizante,s.

Esta primera traducción española ha sido revi-
sada por el Ingeniero agrónomo don Eleuterio Sán-
chez Buedo, que ha redactado también un intere-
sante apéndice sobre los fertilizantes en España.

Consideramos que el nuevo tomo de la Colección
Agrícola Salvat está llamado a tener un gran éxi-
to entre la gran masa de público a quien interesa
tan primordial cuestión para el incremento de la
economía agraria.

VELÁZQUEZ DÍAZ (José).-Tres
reinos.-Divulgaciones Agrí-
colas.-Un volumen de 231

LOS páginas. - Granada, 1958.-
TR£S

R£1NOS
Precio: 50 pesetas.

El Ingeniero agrónomo don
José Velázquez Díaz ha reuni-
do en e.sta obra una serie de
ensayos sobre las más diversas
cuestiones agropecuarias, en el
que, en forma amena, se divul-

ga una serie de conceptos que deben ser conocidos
por el gran público no especializado en las dife-
rentes cuestiones.

PULGAR ARROYO (Jaime).-Má-
quinas para la siega y trilla
de cereales. - Publicaciones
de la Sección de Capacita-
ción de la Dirección Gene-
ral de Coordinación, Crédito
y Capacitación Agraria. -
Manuales Técnicos. - S e -
rie C-21.-Un volumen de
134 páginas. - Madrid, 1958.

La necesidad de aumentar la
producción agrícola nacional mediante el avance
técnico es indispensable, por lo que se precisa la
superación óptima de los factores de producción,
especialmente la mano de obra. Por ello, el autor
intenta, con esta publicación, despertar el interés
por la mecanización de las operaciones de recolec-
ción de cereales, poniendo de manifiesto las ven-
taj as que ello supone.

Se hace un breve estudio técnico de las tres má-
quinas de recolección cuyo u.so es económico en la
actualidad. Las dos primeras-segadora-atadora y
trilladora-van perdiendo interés, si bien siempre
existirán zonas en que por sus condiciones topo-
gráficas, climáticas, de parcelación y económico-

sociales será preponderante su empleo; sin embar-
go, no hay duda que la cosechadora absorberá el
interés de la gran mayoría de los agricultores. Para
todas ellas se indica su objete, forma de trabajo,
descripción mecánica y funcionamiento, regulacio-
nes, cuidados de conservación e irregularidades en
el funcionamiento, etc.

^ T@^?^it?

•w

SERVICIO DE EXTENSIÓN AGRÍCO-

LA.-El rebaño.-Publicacio-
nes de la Dirección General
de Coordinación, Crédito y
Capacitación Agraria. - Ma-
drid, 1958.

El ganado lanar e,s indispen-
sable, en gran parte de Espa-
ña, por ser el único capaz de
transformar en carne, lana y
queso muchos de los pastos y

rastrojeras de nuestros secanos.
Constituyen la cabaña lanar española unos vein-

ticuatro millone,s de cabezas, y la tercera parte del
censo ovino corresponde a la raza merina, bien
trashumante como estante. Otra magnífica raza
española es la churra, de lana basta, pero de gran
aptitud lechera cuando se le explota, alimenta y
selecciona debidamente. De tipo intermedio es la
oveja manchega, productora de excelente lana,
carne y de cucha leche se obtiene el afamado que-
so del mismo nombre.

En un volumen anterior (5-E) de esta serie de
Extensión Agrícola se trata de los a,^pectos fun-
damentales para la Inejora de la cabaña nacional
lanera, alimentación, selección de productoras, alo-
j amiento, redileo, etc.

En este volumen de que ahora nos ocupamos se
dedica especial atención al esquileo, recogida y
conservación de lana, control lechero de las ovejas
y recría en los hatos laneros.

Lo,s distintos trabajos que canstituyen este vo-
lumen, y stts respectivos autores, son los que se
indican a continuación:

"La oveja Karakul". Alonso Muñoz (A.), Veteri-
nario.

"Perros de pastor". Cuadrado Martínez (J.), In-
geniero agrónomo.

"Control lechero de ovejas al alcance de los ga-
naderos". Fernández Salcedo (L.), Ingeniero agró-
nomo.

"C^uesos de oveja". Pelay Asín (R.), Ingeniero
agrónomo.

"La recría en los rebaño,^ ovinos lecheros". Sán-
chez Belda (A.), Veterinario.

"Tatuaje de ovejas", "La densidad del vellón",
"Máquinas de esquilar", "Técnica del esquileo",
"Recogida y conservaciólt de lana". Sánchez Bel-
da (A.).
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